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PRESENTACIÓN 

E n la sección Estudios de este cuarto número de 
PENTUKUN encontramos en primer té rmino tres trabajos 
preliminares realizados en el marco del Proyecto FONDECYT 
"Historia de dos comunidades mapuche reduccionales, 1880-1990: 
etnicidad y relaciones interculturales", orientado a la recuperación de 
Ja memoria colectiva del pueblo mapuche en el último siglo, a fin de 
establecer a través de su discurso cómo su historia ha afectado la 
definición de su identidad étnicocultural, estrechamente vinculada a 
sus relaciones con la sociedad chilena en su conjunco. Para una 
mejor comprensión de este proceso, se busca también relacionar las 
perspectivas intraculturales con aspectos significativos de las 
políticas estatales y el impacto que han tenido en este pueblo. 

En consecuencia con esto, se presenta un trabajo de Hugo 
Carrasco, consistente en un conjunto de sugerencias teóricas y 
metodológicas para abordar el estudio de la construcción de la 
historia de una comunidad mapuche desde la perspectiva de sus 
propios conceptos y creencias, empleando como elementos básicos 
los discursos que genera su memoria cultural. José Aylwin, desde el 
punto de vista del derecho y la legislación, propone del imitar los 
hitos más relevantes en el tratamiento dado por el Estado chileno a 
los indígenas en general y a los mapuches en particular, desde el 
advenimiento de la República hasta nuestros días. En especial, 
ana liza las leyes y políticas impulsadas por el Estado chileno en 
relación con el territorio mapuche y sus efectos en este pueblo y en 
las comunidades en que fueron reducidos. Por su parte, Jéssica 
González, ofrece elementos para el análisis del impacto de las 
políticas estatales en el proceso de construcción de identidad 
mapuche en el período reduccional, enfatizando los efectos que en 
este pueblo tuvieron las políticas de educación y salud, así como 
aquellas destinadas a su integración económica. 

En el cuano Estudio, del cual se ha excluido por razones de 
espacio la aplicación al caso boliviano, Lucia D 'Emilio correlaciona 
las problemáticas de la pobreza y de la educación en función de los 
pueblos indígenas, des tacando sus principales planteamientos 
comunes: rechazo a cualquier propuesta educativa que no incluya sus 
valores culturales, educación bil ingüe, educación in1ercultural para 



e llos y para los no incl ígenas, e inclusión de maestros de l mismo 
pueblo. 

En la sección Opinión el dirigente indígena boruca de Costa 
Rica, Donald Rojas, opina sobre los últimos cincuenta y cinco años 
de políticas indígenistas y ofrece su punto de vista sobre los criterios 
y decisiones que deben manejarse al acercarse el año 2000. 

En la sección Creación se reúne en esta oportunidad un 
conjunto unita·rio de ¡¡ioemas de Lorenzo Aillapán, un conocido 
artista mapuche que en el último tiempo ha empezado a escribir y 
difundir así sus inquietudes. 

La sección Documentos trae tres temas de gran actualidad y 
trascendencia, como son las proyecciones que la Corporación 
Nacional de Desarrollo Indígena establece para los años que quedan 
de esta centuria y e l comienzo de la próxima, presentadas por 
Mauricio Huenchulaf; los primeros bosquejos de políticas públicas 
sobre educación interculit1Jrnl bilingüe que se conocen en la historia 
del país, formuladas por el actual Ministerio de Educación, y 
aniculados por Guillermo Williamson y Alejandro Supanta, además 
importantes acápites sobre los pueblos indígenas recientemente 
incorporados en la Constitución de la República Argentina, 
seleccionados por Stela Ferraresc. 

Por úl timo, en la sección Notas y Reseñas se analizan varias 
de las últimas publicaciones aparecidas o legadas al Centro de 
Documentación del Insti•tuto, des1acando una de e llas como de 
costumbre. 
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ESTUDIOS 

ELEMENTOS TEÓRICO-METODOLÓGICOS PARA EL 
ESTUDIO DE LA CONSTRUCCIÓN DE LA HISTORIA 

EN UNA COMUNIDAD MAPUCHE" 

Hugo Carrasco M. 

En estas páginas se recoge una síntesis parcial de la propues­
ta metodológica del Proyecto FONDECYT 1950648. 

Sus contenidos se hallan ordenados en tres partes. En la 
primera sección, de antecedentes, se han sintetizado y ordenado los 
elementos fundamentales del Proyecto, tal como fueron presentados 
inicialmente. En una segunda sección se ofrecen algunos aspectos 
del marco teórico, destacando las relaciones entre historia y rea­
lidad, historia y sentido, historia y lenguaje, e historia y cultura. En 
la tercera sección, desde Ja perspectiva teórica propuesta se reformu­
lan y sistematizan los elementos básicos del proyecto a desarrollar, 
enfatizando los criterios e instrumentos metodológicos y conside­
rando también algunos avances de los investigadores del Proyecto en 
las áreas de su competencia. 

l. An tecedentes . 

La investigació n que nos hemos propuesto realizar se 
preocupa de la reconstitución de la historicidad étnica de los sujetos 
mapuches y sus transformaciones, desde la época de la radicación en 
reducciones (llamadas usualmente comunidades), hasta la actualidad, 
procurando percibir su propia perspectiva a través de la comprensión 
de su d iscurso e nfocado a la etnic idad y a las re laciones 
inrerculturales. 

Para el resc::ue y análisis de l discurso generado en el espacio 
de la reducción, se 1rabajará en dos comunidades di ferenciadas y 
razonablemente representativas, desde un punto de vista interdisci· 
plinario. 

• Este trabajo forma pane del Proyecto 1950648 financiado por FONDECYT, 
cuyo Investigador Respons.1blc es José Aylwin O. 



PENTUKUN 

Los objetivos específicos de la investigación son los siguientes: 

a) Establecer el origen e historia de una comunidad reduccional. 

b) Determinar los fac tores que han ayudado a definir la identi­
dad de una comunidad reduccional mapuche y su evolución 
en el tiempo. 

c) Identificar la valoración y formas de relación de y en la socie­
dad mayoritaria y demandas que se plantean con cada uno de 
sus interlocutores. 

Estos objetivos específicos se comprenden en el intento de 
reconstituir la historicidad mapuche mediante el rescate y análisis del 
discurso generado en el espacio de la reducción, para conocer los 
cambios ocunidos en la sociedad mapuche y conoibuir a la recupe­
ración de la memoria colectiva, o historia mapuche elaborada a partir 
de la percepción de los propios sujetos. En el mismo sentido se 
quiere observar los mecanismos generados y sobre los cuales dos 
sociedades diversas han construido relaciones de alteridad en espa­
cios compartidos, y los modos de relación de una etnia en el con­
texlO de la sociedad nacionaJ. 

Asimismo, estos propósitos se ubican en el proyecto mayor 
de reconstituir la historia del pueblo mapuche desde el siglo pasado 
hasta hoy, desde la consrrucción de los sujetos sobre sí mismos, en 
el marco de una tarea de carácter interdisciplinario. 

La hipótesis central en que se sustenta el rrabajo es que su 
nueva realidad reduccional obligó a las comunidades mapuches a 
elaborar un discurso sobre sí mismas y sobre los demás, para afian­
zar lo propio, el ad mapu, y demandar a la sociedad relaciones más 
favorables para ellos. 

En forma operativa, se conciben tres fases del proceso reduccional: 

a) radicación: 188 1- 1920; 
b) afianzamiento: 1920-1979; 
e) división territorial: 1979- 1990.I 

1 Estas rases provisorias están precisadas y corregidas en el trabajo de José Aylwin, 
presentado más adelante. 
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Se rraia de observar las formas de producir identidad en cada 
una de estas fases, teniendo en cuenta: 

La descripción de la evolución del conjunto de la comunidad; 
las formas de valorar y atribuir status y roles al grupo en el contexto 
global; y la forma de concebir a los interlocutores externos el Estado, 
las iglesias, los campesinos no mapuches, los partidos políticos, la 
escuela, los agentes de salud, etc., y de ielacionarse con ellos. 

De acuerdo con lo anterior, se pretende recuperar y analizar 
historias de vida y relatos tradicionales, con el apoyo de fuentes 
documentales convencionales. 

Los criterios para seleccionar las dos comunidades en que se 
trabaja, son los siguientes: 

Grado de exposición a las comúnicaciones y relaciones que 
mantiene con la sociedad global; y grado de mantención de la memo­
ria tradicional y de reproducción y transmisión de la misma. 

2. Marco teórico. 

Historia y realidad. 

Una de las primeras preguntas que es necesario responder, se 
refiere a la naturaleza del proceso histórico y al modo de concebirlo 
en el caso del pueblo mapuche: Ja historia, ¿es una realidad objetiva, 
un conjun10 de hechos ocurridos y que existen apesar de la interpre~ 
tación que se haga de ellos, o de la actitud volitiva de los sujetos? ¿o, 
por el contrario, consiste más bien en un sistema de representaciones 
simbólicas ligadas de algún modo a los hechos y que Jos modifican, 
recrean e incluso los construyen a partir de sus propios parámetros, 
no siempre idémicos a los de la lógica empírica que presumiblemente 
guía los acontecimientos?. 

Al enfrentar la severa dificultad de caracterizar con meridiana 
prec isión los rasgos que definen Ja historia, se ha generalizado la 
necesidad de distinguirla como una secuencia de hechos ocurridos, 
que algunos denominan la "historia real", para diferenciarla así de la 
"historia contada" o conjunto de textos que relata los hechos orde­
nándolos en una cierta secuencia. y de la disciplina his1órica o histo-
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riográfica q ue recogen estos documentos, analiza oLros ya existentes 
y elabora "la historia" de algo o alguien desde alguna perspectiva. 
En esta compleja interrelación de textos, sentidos y referentes es 
donde hay que definir la historia, pero ésta no es tarea fácil. Lévi­
Srrauss ya prevenía sobre el riesgo de efectuar estudios fundados en 
la "fi losofía de la historia" manejada por los historiadores más que 
en la historia de los hechos a que éstos hacen referencia (1964:365). 
Granger desraca la importancia de la oposición acontecimiento 
estructura como categorías fundamentales en la comprensión del pro­
blema, enfatizando que "en el acto de percepción el objeto es enca­
rado como un acontecimiento del mundo vivido, aparece siempre 
como proceso, cualquiera sea su perennidad ( ... ) pero ya en el 
interior mismo de esta aprehensión se manifiesta la fecunda contra­
dicción entre la presencia inmediata y el esquema abstracto, traspo· 
ni ble, fonnal, del objeto" (1969: 10). A su vez, Gaudemar insistirá 
en la necesidad de replantear esta categorización como aconteci· 
miento estructura historia, ya que al introducir el tercer término las 
relaciones se dialectizan mejor: "siempre es necesario mantener la 
relación entre los tres términos, y la misma historia de las sociedades 
nos restituye un encadenamiento de los acontecimientos" (1 969:64). 

No obstante , hay una observación previa que es necesario 
precisar: ¿cuán exacto es el proceso de percepción a que hace alusión 
Granger? Dicho de otra manera: la percepción que el ser humano 
tiene de la realidad y por tanto su conocimiento de ella ¿son tan 
exactos como parece?. Si mantenemos la visió n neopositivista 
lógicoempirista, hay que admitir que es así. Pero esta apreciación ha 
sido duramente cuestionada, entre otros por los constructivistas, 
quienes piensan que la percepción de la realidad no es en absoluto 
exacta y por ranto el conocimiento que el hombre tiene del mundo 
que lo rodea es muy relativo. Esto es lo que ha llevado, después del 
proceso avanzado por Bateson y sus co ntinúadores (cfr. p. ej. 
1989, 1990 , 1991) a la célebre fórmula de Watzlawick: ¿es real la 
realidad?" (1989) y a las metáforas explicalivas del modo como e l 
hombre conoce de Varela ( 1990). de Ma<urana y Varela ( 1992), de 
Wa< zlawick ( 1993)) y de van Glasersfeld (id.). Este último ha expli­
cado el proceso de conocimiento como una actividad semejante a la 
que cumple una llave al abrir una cerradura, la cual , a pesar de que 



ELEMENTOS TEÓRICO-METODOLÓGICOS . 11 

no "corresponde" exactamente con la abenura, puede abrirla porque 
"encaja" en ella de algúna manera. De esta misma manera funcionaría 
la actividad humana: como un proceso de "encaje" con la realidad, y 
nunca de verdadera "correspondencia" con ella (1993:2{}-37). 

De acuerdo con esto, más que "descubrir" o "encontrar" la 
realidad, lo que se produce es un complejo proceso de "construc­
ción" de la realidad, ya que el hombre, con los relativamente escasos 
datos que le entrega la percepción, debe elaborar representaciones 
significativas y coherentes del mundo y de las cosas, con la media­
ción constructiva del lenguaje. En esta forma, nociones como objeti­
vidad, sujeto observante, acontecimiento o suceso, proceso, estruc­
tura, etc., son reemplazadas o resemantizadas por otras como cons­
trucc ión, creación, invención, significado, significación, lengua, 
lenguaje, texto, discurso, etc. 

Autores como Berger y Luckmann (1989), que conciben las 
relaciones y estructuraciones sociales como verdaderos circuitos de 
significación, en el ámbito del proceso global de "construcción social 
de la realidad", modifican de manera decisiva el campo de la sociolo­
gía del conocimiento. Del mismo modo, Verón (1987), al incorporar 
el concepto de significación como la categoría nuclear en la proble­
mática de la ideología, modificó también radicalmente esta área de 
estudio y contribuyó al desarrollo de esta nueva postura epistemoló­
gica que ha influido de diversas maneras en los estudios socio­
culturales. 

Historia y sentido. 

De todo lo anterior deriva la necesidad de cambiar las pregun­
tas que usualmente se hacen en este tipo de trabajos. Lo importante 
ahora no es tanto preguntarse sobre qué hechos han ocurrido y tratar 
de establecer una hipotética precisión en ellos, sino preguntarse qué 
han significado (y qué significan) esos hechos para los miembros del 
pueblo y la cullura implicados. 

En nuestro caso, ¿qué es historia para los mapuches? ¿qué ha 
significado para ellos este período de asentamiento reduccional? 
¿tiene ahora el mismo significado que hacia 188 1? En otras palabras, 
¿cómo han construido y cómo constrnyen su realidad histórica los 
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mapuches de algunas reducciones de la novena Región de la Arau­
canía? ¿y al construir su historia, c uáles son sus principales fuentes 
de auibución de sentidos?. 

En cuanto a lo primero, es fácil afinnar que los mapuche no 
sólo poseen una noción de historia en cuanto conocimiento o signifi ­
caciones relacionados con el pasado, sino que también tienen de él 
un gran aprecio. Hay personas que afirman que para los mapuche el 
pasado es tan importante que constituye un espejo en el cual mira el 
fu turo. También se puede afinnar que para ellos el pasado está 
estricrnmeme relacionado con la lengua y con las manifestaciones 
discursivas a rravés de las cuales lo reencuentra. 

Asimismo, es también bastante claro que el pasado no es una 
entidad estática en el tiempo, sino que también se moviliza a través 
de él para reactualizarse en el presente y para proyectarse en el 
fu turo. 

Harcha ha precisado que "los miembros de la comunidad de 
Rukapangue distinguen un área de conocimientos re lativos a 
"asuntos del pasado", la que es asociada por algunos (principalmente 
por aquellos que han sido residentes temporales en Santiago), con el 
término español "historia" (1978: 188). Para referirse a los "asuntos 
de antes", las personas mapuche usan los ténninos kuifi dungu, 
kuifi rupan dungu y o tros. Los kuifi rupan dungu se refie ren a la 
vida de un hombre, por lo que se trata de una narrac ión tipo biogra­
fía histórica, y a través de él a la vida de los kuifikeche, los hombres 
de antes, las gentes antiguas. De esta manera, se conoce la vida de 
antes, las ideas de antes, las costumbres, los relatos de antes. Así, 
los kui fi rupan dungu establecen una amplia relación temporal: feula 
= ahora, ku ifi=antes, filtra kuifi = más antes de antes, doy fütra 
kuifi==más antes de más antes de antes, rume fil tra kuifi= más antes 
de más antes de más antes de antes.Los kuifi rupan dungu son 
re latos que se transmilen por tradición oral. 

Al parecer, un cien o tipo de relato histórico específico es e l 
weupin, transmitido por el weupife, pero en realidad e l weupin 
convive con una serie de o tros relaros como nütram, epeu, kun.eo. 
feyentun (creencia) y con el canto, ülkatun, todos Jos cua les son 
apreciados a partir de las categorías verdad menti ra, valorándose 
especialmen1e los primeros. 
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Excepto la útima afinnación, que no coinc ide exactamente 
con observaciones de H. Carrasco (198 1), quien en comunidades de 
la zona del Budi, particularmente Wapi Comoe y el sector Piedra 
Alta, se dio cuenta que el sentido con que eran usadas las expresio­
nes verdad mentira era distinto a su significado direclO, las otras afir­
maciones han sido confirmadas por otros investigadores en trabajos 
con objetivos distintos, como el de H. Carrasco (1990: 101-110). 

Además de lo ya reseñado, hay otro aspecco importance de 
aclarar. Hasta aquí se puede decir que se tiene una visión re lativa­
mence clara de lo que es y cómo, en qué clase de discursos, se 
concreca la hiscoria mapuche. Lo que falca es saber cuál es la fuence 
de donde los mapuches extraén los sencidos con los cuales la 
constituyen. Al parecer, una de las fuentes principales es el mito. 
Lévi- Strauss se preguntó una vez: "¿Tendrá la historia su origen en 
los micos, así como la sociedad lo ciene en los símbolos?" (1964: 
368). l. Carrasco observó que el mundo creado en la mayoría de los 
relatos traclicionales mapuches corresponde a una realidad sincrética 
compleja, con elementos históricos y sobrenaturales organizados por 
cacegorias de orden mfcico (1971:25-40, 1972:15-23). H. Carrasco, 
después de escablecer que una de las cacegorias básicas presences en 
un mito mapuche era la oposición dar quitar, propone también una 
homologación del sencido de ésca en el ámbico de la hiscoria mapu­
che, en la c ual los incegrances de este pueblo han sido sometidos 
durante mucho tiempo también a situaciones de dar quitar (tierras, 
derechos, bienes, esposas, ecc.) (1981). Donde la sicuación del mito 
como fuente de la historia se observa con mayor claridad es en los 
relatos referidos a la creación u origen del mundo, la tierra y el 
hombre, en los cuales con frecuencia se confunde la población de la 
comunidad con el pueblo mapuche y ésce con la humanidad, y el 
territorio de la comunidad con la tierra mapuche y ésta con el mundo 
en su localidad (1988). Aunque ella no lo observa, en los anexos del 
trabajo de Harcha puede observar~e la variedad de discursos 
recogidos por ella, en los cuales es fácil distinguir esta integración de 
elementos c reenciales y empíricos (o sea, "míticos" e "históricos"). 
Incluso ella misma señala en una nota que un relato de TrengTreng y 
KayKay es considerado "tanto como un kuifi rupan dungu como un 
feyencun" (1978: 16). 
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Histo r ia y lenguaje. 

En los párrafos anteriores se ha visto con claridad que la 
historia mapuche está estrechamente entre tejida con los discursos 
propios de su tradición oral, algunos de los cuales dan mayor impor­
tancia a los hechos empíricos y otros a hechos de otra naturaleza, 
que en la cosmovisión mapuche corresponden a niveles a lo menos 
complementarios y, con mayor frecuencia, presentan o representan 
un mundo que los confunde en una misma realidad. 

Los discursos mapuche han sido estudiados desde variados 
puntos de vista a partir de Rodolfo Lenz, quien los concibió como 
"literatura araucana" y describió los principales tipos: weupin o estilo 
retórico y producción literaria, en la cual se encuentra la poesía 
cantada o qülkatun y la narración en prosa, la que según el argu­
mento puede ser cuento o epeu y relación histórica o nütramkan. A 
su vez, los cuentos pueden ser de animales, mitológicos, y de origen 
europeo. Los cantos son también de dos clases: ülkantun de machi o 
poesía religiosa y ülkantun a secas o poesía no religiosa (1895- 97 : 
178). Además de esto, que es lo más conocido, Lenz recogió tam· 
bién otros discursos, como los que él llama diálogos y que corres­
ponden a discursos conversacionales, relaciones o relatos de viajes, 
y trozos menores, entre los cuales se hallan discursos descriptivos, 
relatos de viaje, rrozos descrip1ivos, etc. 

El P. Augusta, al igual que Lenz, incluye una completísima 
recopilación, que co nsidera toda clase de discursos variados. El 
autor los clasifica como costumbres, relaciones mcxiernas, epeu, 
canciones, cartas y variedades, además de un apéndice, lo que 
cienamente es una clasificación demasiado amplia y general. En todo 
caso, se refiere también a númerosos otros discursos específicos que 
conoce muy bien. El P. Englen agrega a estos discursos e l de la 
autobiografía ( 1936: 106- 107). Guevara reúne también numerosos 
materiales, que él ordena como adivinanzas, refranes, cantos y cuen­
ros. KOessler los organiza en canciones rezos, prácticas, fórmulas 
expresivas, adivinanzas, j uegos infantiles, sucedidos. Saun iére y 
Pino reúnen sólo relatos. l. Carrasco sistematiza y corrige en algu­
nos aspectos la c lasificación de Lenz, desde la perspectiva del fol­
klore literario (1 972) y del arte verbal (198 1), distinguiendo además 
la literatura escrita propiamente tal (en ella, la literatura indigenista, y 
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la indianista) y la etnoliteratura (1990). Autores como, Golluscio, 
Salas, Kuramochi, Caro, H. Carrasco y otros, se han preocupado 
también de los discursos mapuches y no mapuche que ellos 
manejan. 

Últimamente, Maria Catrileo ha propuesto una clasificación 
diferente a las conocidas, que organiza los lipos de discurso a partir 
de categorías de uso normal en la cultura. Ella propone 5 grupos: 

a) Discurso de encuentro y solidaridad, que incluye el chalin 
osaludo, chalintukun o presentación de una persona que se va 
a vivir con otra familia, pentukun o saludo de condolencia, y 
ngülam, consejo o saludo de una persona mayor. 

b) Discurso infom1ativo, entre los cuales se hallan e l epeu y el 
nütram. 

c) Discurso de identidad social y poder, como e l koyag, 
koyagtun, weupin, veripitun, y ngütefun. 

d) Discurso ritual, fuertemente codificado y simbólico. Aquí se 
hallan uldungun,mangelün, ingkatun,llowdungun, nütramtun, 
pillamtun y koyagtun, además del niwin o canción de trilla y 
varios otros empleados en el ámbito laboral. 

e) Discurso didáctico y de entretención, como el epeu, el nütram, 
el konew, üküm, koykoy. 

Historia y cultura. 

En este caso es necesario preguntarse de qué manera ha 
incidido e incide actualmente en la sociedad mapuche su carácter de 
pueblo obligado a vivir en la sociedad global como minoría étnica y 
minoría cuhural , manteniendo relaciones interétnicas e interculturales 
de dominación y marginalidad ante la sociedad mayoritaria. 

Bo n fi l ha explicado es1a si1uación sobre la base de l "control 
cultural" que Ja sociedad mayor ejerce sobre los gru¡x>s minoritarios, 
en particular los grupos étnicos, y que se ejerce en todos los ámbitos 
de la cultura y la sociedad (1 989:5- 36). 

El au1or considera que el control cultural se explica a partir de 
una matriz que incluye los elementos culturales y las decisiones que 
se toman sobre ellos. lo que organiza dos grandes categorías: cultura 
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propia y cultura ajena. La relació n de elementos culturales y 
decisiones culturales, eslablece a su vez cuatro categorías operativas, 
dos de ellas correspondientes a la cultura propia: cultura autónoma, 
en la cual los elementos y las decisiones culturales son propios, y 
cultura apropiada, en que los elementos son ajenos, pero las decisio­
nes son las de la propia cultura; y dos correspondientes a la cultura 
ajena, la cultura enajenada, en que los elementos son propios, pero 
se emplean bajo decisiones ajenas, y la cultura impuesta, en que 
elementos y decisiones provienen de la otra sociedad. 

En el caso de la historia, más que estas categorfas estáticas, 
lo que le es más útil son los procesos interculturales propuestos por 
Bonfil, y que en el caso de la cultura mapuche son perfectamente 
empleables. Tres de los procesos se corresponden con el ámbito de 
la cultura propia: los procesos de resistencia cultural, apropiación 
cultural e innovación cultural, y tres procesos se corresponden con el 
ámbito de la cultura ajena: enajenación cultural, imposición cultural 
y supresión cultural. 

En sentido general, este tipo de análisis debe completar las 
operaciones desarrolladas más atrás, con lo cual se puede alcanzar el 
gran propósito de obtener un conocimiento adecuado y apropiado de 
la his1oria de comunidades reduccionales mapuches. 

3. C riterios e instrumentos metodológicos. 

E l objeto d e estudio. 

Como está señalado más atrás, el problema que se enfrenta 
aquí es el de la situación del pueblo mapuche, con toda la diversidad 
que implicaba su conformación social hasta antes de la radicación en 
comunidades, y las profundas transformaciones que sufre a causa de 
este hecho. Desde entonces, su historia se construye desde denrro de 
la reducción y esto le obliga a reformular su identidad propia y sus 
relaciones con los demás. Esta doble categorización, lo propio, en 
las nuevas condiciones que exige la reducción, y lo ajeno, en las 
nuevas condiciones en que se establecen las relaciones interétnicas e 
in1erculturales, nace de la vivencia de una reaJidad compleja y wiali­
zadora. no obstante, no es posible estudiar la realidad ya ocurrida. 
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Lo único posible es intentar reconstitu ir esta experienc ia a 
través del di scurso generado y transmi1ido al in1erior de las 
comunidades mapuches o al exterior de ellas. 

Desde el momento en que estamos hablando del discurso que 
expresa y construye una realidad, y no suponiendo ilusamente que 
podemos manipular y controlar la propia "real idad", estamos asu­
miendo una comprensión semiótica del mundo y la cultura, desde la 
cual la historia se nos presenta como un gran texto posible no sólo 
de ser "leído", sino ante todo de ser "construido" por múltiples actos 
discursivos. Al intentar comprender este texto en el marco de su 
contexto, su contexto y su entorno, estamos prefiriendo una postura 
sociosemiótica, que nos facilita también una lectura y una construc­
ción múltiple de la historia mapuche al atraer, por sus propias posibi­
lidades y limitaciones, el aporte de otras disciplinas que complemen­
tan y enriq uecen este proceso cognitivo, haciéndolo también más 
similar al proceso empírico del cual se constituye en simulacro y al 
cual actual iza reconstruyéndolo. 

Por otra parte, al haber privilegiado para su reconstrucción 
los discursos generados al interior de las comunidades mapuches, 
esto penni1e tener una visión más émica que si e l esrudio estuviera 
basado únicamente en documentos bibliográficos y de otro tipo 
provenien1es de fuera de la tradición cultural del pueblo mapuche. 

3.2 Los objetivos. 

Así concebido nuestTO objeto de estudio, es necesario refor­
mular los obje1ivos desde la consciencia de que los resuhados que se 
pretende alcanzar estarán de nuevo constituidos por discursos, de los 
cuales seremos interlocutores y ,en parte, reconsrructores, y no por 
conocimientos infalibles y definitivos. 

Podemos decir, entonces, que nuestros objetivos son: 
a) Conocer textos variados que explican el origen e historia de 

una comunidad reduccional desde posturas y perspectivas 
diversas. 

b) Precisar algunos factores que ayudan a construir la identidad 
de una comunidad reduccional mapuche y algunas de sus 
tr::i.nsfonnaciones en el tiempo. desde distintas perspectivas. 
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e) lden1ificar discursos de valorac ión del propio pueblo y c ul-
1ura y de sus relaciones con la sociedad mayoritaria, además 
de las demandas que a ésta se le fom1ulan. 

Estos objetivos se ubican en el intento de reconstitución del 
discurso mapuche sobre su memoria cultural, su identidad étnica y 
sus transforrnaciones como pueblo en sus relaciones con la sociedad 
mayoriiaria chilena, desde 1881 a la fecha. 

3.3 H ipó tesis. 

De acuerdo a lo anterior, parece posible conocer el punto de 
vista que los mapuches actuales tienen sobre las transformaciones 
que ha sufrido su identidad en medio de las relaciones con los 
winka, a panir de un lipo de "discurso múltiple" fundado en su 
experiencia de la vida reduccional, que destaca los valores del ad 
mapu como principios fundantes de identidad y rechaza los elemen­
lOS que inierfieren con él, incluida la propia norma de la reducción. 

En esta perspectiva, la reducc ión es una nonna externa que 
en cieno modo anuló la verdadera historia mapuche, algunos de 
cuyos principios se han desarrollado en la dimensión "comunidad" y 
al margen de la sociedad mayoritaria. 

De ac uerdo a los datos que se manejan convencionalmente, 
se pueden distinguir tres fases en e l proceso reduccional: a) radica­
ción: 188 1-1920; b) afianzamiemo: 1920-1979, y e) división lerrito­
rial: 1979- 1990. Sobre esto mismo, Aylwin ha hecho una propuesla 
dis tinta, considerando seis hitos en la legislación y políticas 
aplicadas por el Estado a la sociedad mapuche: 1) declaración de la 
igualdad jurídica de los indígenas (18 19); 2) ocupac ió n de la 
Araucanía (1860) ; 3) la radicac ión (1883- 1927); 4) división de la 
comunidad (1927- 1970); 5) la re forma agraria ( 1970-1973); y 6) la 
liquidación de la comunidad ( 1979- 1990). ( 1995:23-36). No 
obstante, si las cosas se miran como más arriba, es muy posible que 
IJs foses propuestas aquí tengan un significado muy distinio para los 
mapuches, que mi vez sería posible describir y formular en términos 
c uali1ati os a través de la información entregada en Jos discursos 
orales narra1ivos y explicativos de su c ultura, principalmen!e epeu 
kuifi y nütram kui fi . 
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3.4 Mélodo, técnicas e instrumentos de trabajo. 

Ante todo, es necesario diferenciar las distintas instancias de 
ttabajo con los materiales y datos de terreno. Consideraremos sólo 
tres, concentrando en cada una de ellas un conjunto de actividades 
relativamente coherentes.Estas tres serán: 

1. Registto de datos y materiales; 
2. Procesamiento de datos y nom1alización de textos; 
3. Análisis e interpretación de datos y materiales. 

El registro de datos y materiales. 

El método. De acuerdo con la naturaleza del objeto de estu­
dio y los objetivos propuestos, el método básico para la obtención de 
materiales debe ser el trabajo en terreno, mediante visitas a las comu­
nidades y participación en sus actividades cotidianas y sociales, 
complementado por el análisis de escritorio y la revisión bibl iográ­
fica constantes. La técnica fundamental será la observación partici­
pante o semipanicipante según las circunstancias, lo que pennitirá la 
realización de entrevistas libres (sesiones de conversación y narra­
ción) y entrevistas estructuradas (conversac iones semidirigidas por 
un cuestionario de referencia que los investigadores manejan en 
fonna discrecional para no forzar las situaciones y rratar de in1ervenir 
en la mayor medida posible}. Las formas de registro serán la 
grabación de textos en cassettes de audio y la elaboración de fichas 
de terreno. 

Los tipos de mate riales que se recolectará serán básicamente 
historias de vida, en estrecha relación con la historia mítica y 
empírica de la comunidad, textos narrativos y textos explicativo des­
criptivos de carácter creencia!, y datos variados obtenidos de la 
observación directa y de la conversación libre y guiada. 

E l procesamiento de los datos y la normalización 
de los textos. 

Se espera tener registrado, en primer lugar, un conjunto de 
textos de carác ter narrativo y explicativo, relatados por ancianos 
compe1en1es y cali ficados, que constituyan un esquema básico de los 
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"capírnlos" que debe considerar la historia de la comunidad. Estos 
serán transliterados cuando estén en español y transcritos fonémi­
camente y traducidos del mapudungun al español cuando corres­
ponda. Posterionnente, serán normalizados a partir de l criterio de 
uso de las matrices secuencial, indic ia! y agencial (cfr. H. Carrasco 
1989), procurando rescatar los elementos específicos del sector en­
marcados en la historia general del pueblo mapuche y la sociedad 
global. 

E l análisis y explicación d e da tos y materiales. 

Los relatos ideales que resultarán de las operaciones anterio­
res serán ante todo complemenrados con los datos de terreno y la 
información bibliográfica pertinente. En seguida serán confrontados 
entre sí en varias aproximaciones hasta que sea posible establecer 
cuales son los elementos comúnes a todos o a la mayoría de ellos, y 
cuales son los elementos diferenciales encontrados. Con esto, se 
puede elabornr un texto único que constituiría el esquema ortodoxo 
de la historia de la comunidad, acompañado de una serie de tex1os 
menores que constituyen las variantes de la misma. 

Este gran texto, que puede ser posteriormente ampliado, dis­
minuido o corregido con nueva infonnación, puede ser también ana­
lizado, explicado o evaluado desde perspectivas teóricas diversas. 

Nosotros hemos preferido para esla operación la propuesra 
de la teoría del control cultural de Bonfil, complementado con 
elementos del análisis semiótico intercultural. 
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ANTECEDENTES HISTÓRICO-LEGISLATI VOS P ARA 
EL ESTUDIO DE COMUNIDADES 
REDUCCIONALES MAPUCHE.° 

losé Aylwin O. 

En el siguiente artículo se hace una síntesis de los hitos más 
relevantes de la legislación y políticas aplicadas por el estado chileno 
a la sociedad mapuche desde su creación hasta 1990. En el mismo se 
describen las políticas desarrolladas por el esrndo en relación a este 
pueblo, así como las ac titudes asumidas por sus organizaciones y 
representantes frente a éstas en los perícxios que en él se identifican. 

El trabajo que se presenta no pretende ser una revisión 
exhaustiva de estas materias en un lapso de tiempo tan amplio como 
el aquí analizado. Más bien intenta ordenar y sistematizar las 
principales tendencias verificadas en esta etapa histórica para efectos 
del desarrollo de un estudio en comunidades reduccionales mapuche. 

1 . • Declaración de la igualdad jurídica d e los 
indígenas (1819). 

El surgimiento del estado chileno no introdujo inicialmente 
grandes alteraciones en la vida de los mapuche que por siglos hablan 
mantenido su propio terri torio al sur del Bío-Bío. 

En base a los principios liberales que inspiraron la inde­
pendencia, O' Higgins dicta en 1819 un bando que intenta poner 
término a los regímenes discriminatorios y abusivos de que fueron 
objeto los indígenas bajo el dominio colonial, declarando que para lo 
sucesivo los indígenas debían ser llamados "ciudadanos chilenos y 
libres como los demás habitantes del Estado", habilitándolos para 
tener igual voz y representación, para la celebración de contratos, la 
defensa de sus causas, e tc. Dicho bando no podía tener mayores 
implicanc ias para quienes hasta entonces vivían al margen del 
derecho chileno, regidos por sus propias autoridades y normas de 
convivencia y costumbre. 

• Es1e lrnb.ijo form3 parle del Proyecto 1950648. financiado por FONDECYT, 
del cual es ln\'csl.igador Responsable el auior. 
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Es1as nonnas libera les, sin embargo, comenzarían a tener 
implicancias para los mapuche a contar de mediados de siglo pasa­
do, época en la que se inicia el proceso de penetración o infiltración 
espontánea de chilenos al sur del Bío-Bío, en el territorio conocido 
como "Ultra Bío-Bío" (Leiva 1984: 3 1 y ss.). 

Tal penetración, que para mediados de siglo adquiriría carác­
teres masivos (una memoria de la época da cuenta de la existencia a 
1856 de rrece mil personas no araucanas habitando en el territorio 
entre el Bío-Bío y el Malleco), se produciría fundamentalmente utili­
zando como herramienta los contratos abusivos celebrados entre 
chi lenos y mapuche sobre las tierras de estos últimos. Los contratos 
de compraventa, arriendo, cesión de derechos, etc. involucrando a 
los indígenas, servirían para traspasar a manos chilenas vastós terri­
torios hasta entonces en poder de los mapuche. 

La magnitud alcanzada por este proceso de infiltración espon· 
táneo y anárquico, llevó al estado, en forma paralela a la creación de 
Ja provincia de Arauco en 1852, a dictar una serie de normas para "el 
mejor gobierno de las fronteras, la eficaz protección de los indíge· 
nas, para promover su pronia civilización i arreglar los contratos y 
relaciones de comercio con ellos" (artículo 3, ley del 2 de julio de 
1852). 

Dichas nonnas, dictadas a contar de 1853, pondrían tém1ino 
a la igualdad jurídica de los indígenas, al establecer que la venia de 
los terrenos ubicados en sus territorios debía verificarse con la 
autorización de la autoridades de l estado (1111endente de Arauco y 
Gobernador de Indígenas respecrivo). 

Como es sabido, los esfuerzos proteccionistas del legislador 
fueron anos. por c uanto los penetración de chilenos en terrenos 
mapuche seguiría en aumen10 durante las decadas siguientes, siendo 
las resuicciones impuestas incapaces de contener la fuerza expansiva 
de la sociedad chilena hacia el sur. 

2.- Ocu pación de la Ara ucanía (1860- 1880). 

orno reacción al proceso de penetración espontáneo del 
1crri1orio fronterizo antes descrito, a contar de Ja década de los i;esen· 
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ta, comienza a articul¡trse desde el estado una política de ocupación 
regulada de la Araucanía que combinaría la esu-etagia legal y militar. 
Uno de los arúfices de esta propuesta sería el coronel Cornelio Saa­
vedra, quien en una época tan temprana como 1861 plantea la nece­
sidad de adelantar la línea fronteriza hasta el Malleco, subdividir, y 
posteriormente enajenar, los nuevos terrenos incorporados por el 
estado, así como promover su colonización por extranjeros (Saave­
dra 1870: 10 y SS.). 

De acuerdo con el plan de Saavedra, en 1866 el Congreso .¡. 
aprueba una nueva legislación de marcado corte estatista en virtud de 
la cual se pretende regular la ocupación de los tenitorios de la Arau­
canfa, entregando en la práctica su propiedad al Fisco (se reputa en 
ella como baldíos, y por consiguiente de propiedad del estado, tcxlos 
aquellos terrenos respecto de los cuales no se haya probado una 
posesión efectiva y continuada de por lo menos un año) , facultán­
dolo para proceder a su enajenación en remates públicos en lotes de 
500 hec1áreas, y para el es1ablecimien10 en ellas de colonias de 
nacionales o extranjeros. 

La misma ley es1ablece la polí1ica de radicación de indígenas 
al crear una comisión de tres ingenieros nombrados por el Presidente 
de la República, la que debía deslindar los terrenos poseídos por los 
indígenas reconociendo a éstos su propiedad mediame la expedición 
de un título de merced sobre ellos en su favor. La política de Saave­
dra, sin embargo, no podía llevarse a efecto sin la ocupación material 
y efectiva de los terrenos de la Araucanfa hasta en1onces en poder 
mapuche. Para ello se desarrollaría paralelamente una estrategia 
militar, la que pennitirfa al estado chileno adelantar la línea fronteriza 
desde el Bío-Bfo al Malleco en 1868, avanzar y ocupar los territorios 
comprendidos hasta la línea del Traiguén en 1878, hasta la línea del 
Cautfn en 188 1, y finalmente hasta los cajones cordilleranos del Alto 
Bfo-Bío y el lago Villarica en 1883. 

La resistencia que el ejército enconrrara de pane de los mapu­
che, así como otras circunstancias polílicas acaecidas en aquel enwn­
ces, postergaron la materialización de los planes antes mencionados 
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hasta dos décadas más tarde, luego de la ocupación defi nitiva de la 
Araucanía y la derrota mi litar de los mapuche.2 

La guerra sostenida con e l ejército chileno en este período, 
como era de esperar, rendría profundas implicancias para los mapu­
che. Además de introducir alteraciones en su fonna de vida material 
y en su moral, provocaría importantes desplazamientos de población 
desde sus territorios ancestrales hac ia otros a los que huirían en 
busca de refugio. Es el caso de los arribanos de Quilapán, los que a 
raíz de la llamada "guerra de exterminio" emprendida en contra de 
ellos por el ejército a fines de los sesenta, se vieron forzados a huir 
en busca de refugio hacia los territorios cordilleranos o hac ia aque­
llos ubicados al sur del Cautfn (Bengoa 1985: 193 y ss.). 

3.- La radicació n (1883-1927). 

En 1883, recién conclufdas las escaramuzas militares, e l 
Congreso aprobó una nueva ley con el objeto de poner en funcio­
namiento el proceso de radicación de indígenas, estableciendo para 
es1os efectos una comisión compuesta de un abogado que Ja presidi­
rla, y de dos ingenieros. Dicha comisión, siguiendo el procedimiento 
establec ido en la ley de 1866, se abocó a deslindar los terrenos 
efectivamente ocupados por los indígenas, debiendo estos probar 
una posesión efectiva y continuada de un año sobre ellos. 

Una vez fijados los deslindes, la comisión procedía a exten­
der en favor del jefe de familia (lonko o cacique) y su grupo un túulo 
de merced. Entre 1884 y 1929 esta comisión otorgó un total de 
2.918 títulos de merced radicando a 82.629 personas en una super­
ficie total de 5 10.386,67 hectáreas entre las provinc ias de A rauco 
por el none y Osorno por el sur ( González 1986: 7 ). 

A través de este mecanismo se reconoció a los mapuche la 
propiedad de una pane mínima (el 6.39 por ciento) del territorio por 
éslOs habitado hasrn entonces. El promedio de hectáreas entregadas a 
cada indígena a consecuencia de Ja radicación fue poco superior a 
seis ( 6. 18 según González). 

2 Ello • C\cqoeión de lo polhiea de venia de 1ierras en pública subuu que se puso en 
much• en lo1 1emtorios ocupados por el ejército en Mallec:o 1 contu de 1873 y del 
otorga.nucnto • indígenas de d ie1. títulos de merced en Angol • conlu de 1875. 
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La comisión radicndora se limitaba a reconocer a los ind íge­
nas aque llas tierras efectivamente ocupadas por ellos, y no aquellas a 
las cuales estaba ligada su vida material y cultural, generalme nte 
mucho más amplias que las primeras. Las consecuencias para los 
mapuche no tardaron en hacerse sentir: el encierro producido con la 
comunidad los obligó a sedentarizarse, y a proveer su subsistencia al 
interior del nuevo espacio reduccional establecido ¡:x:>r el estado. 

Por o tro lado, la radicación no respetó las fonnas de organi­
zación social, pol ítica y territorial de los mapuche. La comunidad 
impuesta a través de este proceso, toma su nombre de la comunidad 
de bienes establecida en la legislación chilena (código civi l), pero no 
guarda relac ión con el re we o el lof u o tras formas de asociac ión 
propias de la cultura mapuche vigentes hasta entonces. Por el contra­
rio, en la mayoría de los casos ésta vino a romper con d ic ha fonna 
de o rganización al sobreponerse a ellas.3 

Además. parte importante de la població n mapuc he de 
entonces. alrededor de un tercio según estimaciones, quedó sin ser 
radicada. Ello se debió a que muchas zonas, tales como las provin­
c ias de VaJdivia, O sorno y Llanquihue, así como extensas áreas de l 
Alto Bío-Bfo, quedaron sin ser visiiadas por la comisión a cargo de 
este proceso. En otras zonas, esta demoró rnnto en llegar, que cuan­
do la visita se efectuó, los indígenas habían sido desplazados de sus 
tierras por pan iculares. colonos nacionales y extranjeros, a los que el 
estado había asignado tierras en sectores aledaños. 

La demora, insuficiencias y problemas que caracterizaron e l 
proceso de rad ic ación no serían una casualidad. El estado había 
puesto desde temprano sus expectativas en la ocupación de la Arau­
canfa con chilenos o extranjeros que las incorporaran aJ proceso de 
expansión agrícola en q ue el país esrnba empeñado. Por ello sus 
esfuerzos y recursos esiarían centrados e n las po líticas de coloniza­
c ión y re mates de tierras fiscales en virtud de las cuales se distribui­
ría a paniculares la gran mayoría de las tierras de los nuevos territo­
rios conquistados ( Aylwin 1995). 

J Afirmncioncs de Armando ~h1 iko y Ju1m Nnnculcf formuladas en curso Socicd11d 
mnpuche y relaciones intcrétnicns. Univc1sidad de la Frontera. segundo semestre, 
t99l . 
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A pesar de las limitaciones ames mencionadas, la comunidad 
se trasfonna en un refugio para el mapuche, en un espacio que le 
permi1e dar continuidad a su historia y cultura, una c ultura de 
resistencia que 1iene por objeto impedir la aniquilación total (Bengoa 
1985:364). 

4. - División de la comunidad 1927-1970. 

Conclufdo para el estado e l proceso de radicación, se inicia a 
contar de 1927 otro período en las políticas que éste impulsara con 
respecto de los mapuche y sus tierras: la división de sus comuni­
dades. A través de dicha política se intentará terminar con la fonna 
comunitaria en que sus tierras les fueron reconocidas, e instaurar la 
propiedad individual en su interior como una fonna de igualar el 
régimen de propiedad indígena a la del resto de la población y de 
integrar al mapuche a la sociedad chilena. Asimismo, las leyes 
aprobadas en ese período promueven e l traspaso de las tierras 
reconocidas a los mapuche , consideradas por muchos como abando­
nadas, a personas no indígenas que las hic ieran producir de modo tal 
que contribuyesen al desarrollo proyectado para la región. 

Se trata de una política surgida desde el estado, y que se 
desarrolla paralelamente a otros esfuerzos de integración del mapu­
che a Ja sociedad chilena y sus ins1i1uc iones que éste impulsará a 
conrn.r de entonces en ámbi1os tales como Ja educación y Ja salud.4 

Entre las principales disposiciones legales clictadas para estos 
efectos, cabe destacarla ley N' 4. 169 de 1927, que crea un tribunal 
especial en Temuco a objeto de promover la división de comunida­
des y establece que dicho tramite puede ser solicitado por cualquiera 
de sus integrantes. La misma ley promueve el trasapaso de las 
hijuelas resultantes de la división a parriculares al disponer que éstas 
pueden ser libremente gravadas y enajenadas cuando el adjudicatario 
hubiese cumplido con la ley de instrucción primaria obligatoria, o 
cuando su cónyuge o hijos mayores supiesen leer y escribir, en este 
último caso, con autorización judicial. 

4 Ver U•b.&JO de Jéssica Gonzi'llcz en esta misma publicación. 
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Las nonnas de esta ley son modificadas pos1e riom1ente en 
1930 por la ley N• 4.802, la que, junto con crear cinco juzgados de 
indio en la región, dispone que la div isión podría llevarse a cabo de 
ofic io por el tribunal, aún sin petic ión o en contra de la voluntad de 
los comuneros. 

Por último, en 193 1 se dictan el decreto con fuerz.a de ley Ni:i 
266 y e l decreto supremo N' 4111 en virtud de los cuales se exige la 
aprobación de un 1ercio de los comuneros para proceder a la divi· 
sión, y se autoriza a los adjudicatarios una vez concluida la división 
para celebrar toda c lase de contratos sobre sus hijuelas con el 
consentimienw del juez, el que debía limitarse a verificar que este 
fuese libre. 

Resulta de interés conocer los fundamentos que para los 
gobiernos de la é poca tenían estas legislaciones. Ellos son bien 
expuesws en el mensaje con que el ejecutivo presentara en 1926 la 
primera de estas iniciativas al Congreso para su debate: "Los indíge­
nas se han civilizado rápidamente y casi se puede decir que no hay 
reducción alguna en la frontera donde no existan tres, cuatro o más 
indígenas que no sepan leer y escribir, que hayan hecho su servicio 
militar y que desempeñen puestos públicos, y muchos son también 
los que ejercen acliva y ventajosamente profesiones liberales. Resul­
ta cruel y extrañamente absurdo que individuos como éstos, capaci­
tados como el que más, para la celebración correcta de tcxla clase de 
contratos y negocios que digan re lación con sus actividades y su 
patrimonio, no los pueden, sin embargo, celebrar, por la prohibición 
injusta y añeja de Ja ley. Las consecuencias que de esta arbitraria y 
enojosa situación derivan, no son sólo funestas para los indígenas, 
sino también para toda la zona sur del país, que ve paralizada las 
inic iativas y actividades de la propiedad indígena, porque, como se 
ha dicho, éstos no pueden celebrar contratos de ninguna especie. De 
aquf proviene Ja estancación y la pobreza de esa rona que puede ser 
una de las más prósperas y ricas del pafs."(Figueroa 1926; 1950). 

Se vincula aquí la "civilizac ión" de los indígenas, a su in te­
gración a las ins1ilucioncs de la sociedad chilena, como la educación 
y e l servicio mili tar , y este hecho a su vez, con la capacidad y liber­
tad conLractu::i.I de los indígenas sobre sus tierras, requisito indispen­
sable para asegurar el progreso de la zona. 
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Cabe señalar, sin embargo, que esta visión no era sólo 
propugnada desde la sociedad global y sus autoridades, sino también 
desde la propia sociedad mapuc he, muchos de cuyos representantes 
veían en la indivisión un obstáculo al progreso que debía ser 
re movido. Asf, el diputado mapuche Manuel Manquilef, del partido 
liberal, considerado como uno de los grandes artífices de la ley de 
1927, señalaba en la Cámara de Diputados re firiéndose al atraso en 
que se encontraban los mapuche: "disueltas las comunidades se va a 
resolver en gran parte este problema; y vendrá la verdadera salvación 
de la raza y el desarrollo intensivo de la agricultura, base del desa­
rrollo nacional y del renombre tan bien adquirido que tie ne esta 
República." El mismo Manquilef agregaba al referirse a los proble­
mas existentes entre los comuneros mapuc he: "Por eso no hay más 
que solucionar el problema indígena, subdividiendo las comunidades 
y tenninando de un golpe con todas las injusticias y las intrigas 
familiares de los araucanos". (Manquilef 1926; 1641). 

En base a estas leyes se d ividió una importante cantidad de 
las comunidades mapuche hasta entonces constituídas a través de la 
radicación. Si se considera el período de vigencia de la ley N11 

14.511de 1 ~6 1 , la que no introdujo mayores alteraciones al proceso 
divisorio impulsado por las leyes aquí referidas, el tota l de comuni­
dades divididas entre 1931 y 1971 asciende a 832, lo que correspon­
de al 28.5 por cien to del total exis tente, dando origen a un total de 
12. 737 hijuelas de un promedio de 11.24 hectáreas cada una.(Gon­
zález 1986: 9).s 

Por ocro lado, dada la precaria protección que la ley o togaba a 
estas tierras, la divi.$ión abrió camino para la enajenación a particu­
lares de las hijuelas resultantes de ella. Dichas enajenaciones se veri­
ficaron con especial intensidad en el perícx:to comprendido e ntre 
1943 y 1947. años e n que no existió limitación alguna que impidiera 
a los indígenas cele brar contratos sobre sus terrenos, llegando a 
estimarse en alrededor de 100 mil hectáreas las tierras de comunida-

5 La ley del año 1961 dictada en el gobierno de Alcss:lJldri es1ablcce c inco Juzgados 
de Lcuas de Indios en diferentes ciudades con competencia en materia de tierras 
mapuche. La misma dispone que la división debe ser pedida por a Jo menos un tercio de 
los intcgranles de la comunidad. 
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comunidades que pasaron al dominio de particulares (Om1eño y 
Osses 1972: 2 1). 

A raíz de e llo, se introdujo al interior de las antiguas tierras 
comunitarias un sin número de particulares, algunos de los cuales 
fueron formando con las hijuelas adquiridas verdaderos fundos en 
tierras que eran parte de los Títulos de Merced. 

S. - La reforma agraria ( 1970-1973). 

El proceso de reformas económicas y sociales que el país 
experimentó a contar de fines de los años sesenta , no podía sino 
tener implicancias en las políticas aplicadas por el estado con respec­
to a los mapuche. Debido a la condición rural de parte significativa 
de su población, los cambios introducidos en este ámbito a través del 
proceso de reforma agraria serían los que más afectarían a la socie­
dad mapuche en este período. 

El movimiento mapuche, que se fortalece como actor en 
dicho contexto, celebrando en Ercilla en 1969 el denominado Primer 
Congreso Nacional Mapuche y en Temuco en 1970 el Segundo 
Congreso Nacional Mapuche, se anticipa a los hechos planteando al 
estado la necesidad de una reforma legal cuyo principal contenido 
dice relación, como siempre, con la reivindicación de la tierra. 

Es asf como en el anteproyecto de ley para la creación de una 
Corporac ión de Desarrollo Mapuche surgido del Segundo Congreso 
en 1970 se establece la necesidad de reformar la ley vigente del año 
1961 y de incorporar en ella la remensura total de las reducciones y 
la redistribución de las tierras entre los comuneros que viven en las 
reducciones, de refonnar el sistema de división imperan1e de modo 
de hacerlo más racional , en base a es1udios económicos, sociales, 
c ulturales y demográficos, la necesidad de incorporar a la Corpora­
ción de Refonna Agraria, CORA, en e l estudio de la división de 
comunidades, así como de fom1ar "asentamientos mapuche" en los 
fundos que expro pie CORA con elementos de las comunidades. 
(Foerster 1988: 331 y ss.). 

El gobierno de Allende, imentando recoger esias aspiracio­
nes, así como compatibilizarlas con su programa, envia al Congreso 
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un proyecto de ley indígena en 197 1. Entre los objetivos que persi­
gue dicho proyecto se encuentra el fortalecimiento de la comunidad, 
el establecimiento de cooperativas indígenas, el establecimiento de 
procedimientos legales que aceleren los trámites para hacerles 
justicia, y de un aparato administrativo institucional especializado 
para con el mismo fin. (Allende 1971: 2785). 

No sin modificaciones, dicha ley es aprobada en 1972 (ley 
N' 17. 729). Ella viene a poner término por breve período al proceso 
de divisorio de las comunidades mapuche al disponer que ésta sólo 
puede ser solicitada por la mayoría de los comuneros o por razones 
técnicas; establece la posibilidad de restituir tierras a los indígenas 
utilizando para ello el mecanismo de la expropiación contemplado en 
la ley de reforma agraria; y pone termino a los j uzgados de indios , 
los que son sustituidos por el Insti tuto de Desarrollo Indígena, !DI, 
el que asume la función de promover el desarrollo social, económi­
co, educacional y cultural de los indígenas. 

Sin embargo, el proceso político vivido en este período iría 
más rápido que la reforma legal. En efecto, desde fines de los sesen­
ta se verifica un proceso de recuperación o tomas de terrenos en la 
Araucanía en el que participa una gran cantidad de comunidades. 
Dichas tomas, que se prolongan hasta 1971, son legitimadas por el 
gobierno de la época mediante el mecanismo de la expropiación al 
amparo de la ley de reforma agraria de 1966, respaldando con ello la 
permanencia de los comuneros mapuche la tenencia de la tierra. 

A ravés de estas tomas los mapuche intentan recuperar las 
úerras consideradas como usurpadas, es decir aquellas que forman­
do pane del título de merced se encontraban en ese momento en ma­
nos de paniculares, ya fuese porque éstos las habían adquirido legal­
mente al amparo de las leyes de división a que antes hiciéramos 
referencia, o por apropiación ilegal de ellas (corridas de cerco, com­
pras fraudulentas, etc.). 

De acuerdo a la Dirección de Asuntos Indígenas, DASIN, el 
total de tomas de terrenos que involucran a comunidades mapuche 
verificadas entre enero y diciembre de 1971 asciende a 40. El toial de 
hectáreas traspasadas a comunidades a través de las expropiaciones 
realizadas por CORA en el mismo período asciende a 56.455. Si a 
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e llo se agregan aquellas tierras recuperadas por sentencia judicial o 
avenimiento extrajudicial o en virtud de un convenio especial cele­
brado entre CORA y el DASJN para estos efectos, el iota! recupe­
rado por los mapuche en este año asciende a 68.38 1, y las comuni­
dades beneficiadas a 193 (Coronado 1973). 

Desgraciadamente para las aspiraciones de los mapuche, la 
recuperación de tierras por esta vía aún tendría larga duración. Luego 
del cambio de gobierno en 1973, salvo contadas excepciones, las tie­
rras ocupadas, expropiadas o no, fueron restituidas a sus antiguos 
dueños por el estado, siendo los indígenas desalojados de ellas, 
muchas veces con violencia. 

6.- La liqu idación de la comunidad (1979- 1990). 

El período antes comentado constituiría sólo un breve parén­
tesis en las políticas del estado en relación con la sociedad mapuche. 
Ello por cuanto pocos años más tarde, y bajo la inspiración neolibe­
ral del gobierno militar, que propugnaba hacer de Chile "un país de 
propietarios'', éste impulsaría una nueva refonna legal, esta vez con 
la clara intención de liquidar o eliminar la comunidad mapuche. e 
incluso a éste como pueblo diferenciado. 

En efecto, en 1979, el órgano legislativo de dicho gobierno 
aprueba dos decre tos leyes, el 2.568 y el 2.750, que vienen a modi­
ficar la ley N' 17.729 de 1972 con el objeto de concluir el proceso 
divisorio de las comunidades iniciado en los años treinta, al disponer 
en ellos que cualquier ocupante de la comunidad, fuese este mapu­
che o no, podría solicitar la división, y al establecer con el mismo fin 
un procedimiento exped ito y gratuito para la tramitación de la 
división ante el juez de letras competente.6 

Los mismos decretos dejan en grave desprotección las 
hijuelas resultantes de este proceso divisorio. En efecto, aún cuando 
disponen que éstas no pueden enajenarse ni gravarse por veinte 

6 El clec relo ley 2.568 en su redacción original , además ele dividir las 1ierras 
indígenas. persiguió eliminar todo rcconocirnienlo a la existencia de este pueblo. al 
disponer en su ar1ículo primero que a contar de la fecha de su inscripción en el 
Conservador de Bienes Raíces. "1:1s hijuelas resultantes de la división de las reservas 
clcjurán de considerarse indígenas e indígenas sus dueños y adjudicatarios."' 
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años, nada dicen en relac ión con los arriendos, dejando abierta la 
puerta para los contrat0s de es1e tipo de hasta por 99 años que 
proliferan en las tierras divididas a contar de entonces. 

En base a esta legislación, elaborada sin participación alguna 
de los mapuche, se verifica un proceso divisorio que en la práctica 
1ermina con la casi totalidad de comunidades mapuche conslituidas 
por el estado. 

En e fecto, del total de comunidades creadas por la comisión 
radicadora, subsisten a la fecha unas pocas decenas. Por otro lado, 
el crecimien10 de la población al interior de las comunidades, así 
como la perdida de muchas de las tierras reconocidas en los títulos 
de merced originales, de termina que la superficie de las hijuelas 
resuhantes de la división sea de un promedio de alrededor de cinco 
hectáreas (5.36 según González), cifra absolutamente insuficieme 
para garamiz.ar la subsistencia del grupo familiar.7 

Ello incide en el fortalecimiento del proceso migratorio de las 
comunidades a los sectores urbanos, lo cual es evidenciado por el 
Censo de Población de 1992, el que demuestra que más de 400 mil 
mapuche, poco menos de la mitad del 1otal, viven hoy en la Región 
Merropolitana de Santiago (Instituto Nacional de Estadísticas 1993). 

Es importante señalar, sin embargo, que la legislación a que 
hacemos referencia, si bien vino a liquidar la comunidad de tierras de 
los mapuche, no pudo hacer lo mismo con el espíritu de este pueblo, 
el que a contar de entonces experimentó un proceso de fortale­
cimiento de sus organizaciones y demandas. En efecto, la amenaza 
que esta política significaba para su subsistencia material y cultural, 
llevó a los mapuche a contar de entonces a constituir un sin número 
de organizaciones (Centros Cullurales en l 978J Ad Mapu, Nehuen 
Mapu, Calfulican, Choin Folilche , Lautaro Ni Aillarehue, entre 
ouas) que levantaron como reivindicación central la defensa de sus 
1ierras amenazadas. 

7 Resultados preliminares de un estudio sobre poblución mapuche de José Bengoa 
prcsenwdo al 11 Congreso de Antropología de Vuldivia en noviembre de 1995. indican 
que en promedio en coda hijuelo resultamc de 111 división de las comunidades habita en 
l:r. :r.c1ualidad un 101:11 de 6.3 personas iniegrantes del grupo familiar principal y grupos 
secundarios (Bengoo 1995). 
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Las mismas organizaciones, en el comex10 de recuperdción 
democrática que vivió el país a fi nes de los ochenta. se vinculan a 
otras organizaciones indígenas del país (aymara, rapa nui, ataca· 
meñas), a objeto de hacer un planteamiento común frente a la 
sociedad y el estado chileno para el reconocimiento de sus derechos 
como pueblos, incluyendo dentro de estos derechos terri toriales, 
políticos y culturales. Dicha demanda es dirigida a los sectores 
democráticos, agrupados en la Concertación de Partidos por la 
Democracia, la que a contar de 1990 asume la conducción del 
gobierno en Chile, llegando las organizaciones indígenas a suscribir 
con este conglomerado un acuerdo en Nueva Imperial en diciembre 
de 1989, en el que ambas panes se comprometen a ttabajar en forma 
conjunta para la materialización de dichos derechos. 

Con este compromiso se iniciará a contar de I 990 una nueva 
etapa en la relación entre la sociedad mapuche y el estado. 
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E LEMENTOS P ARA EL ANÁ LIS IS DEL I MPACTO DE 
LAS POLÍTICAS ESTATAL ES EN EL PROCESO DE 

CONSTRUCCIÓN DE IDENTIDAD MAPUCHE' 

Jéssica González G. 

Nuestra sociedad, como la mayoría de las sociedades latino­
americanas presenta algunas características que hacen panicular­
mente interesante y necesario el análisis de las relaciones que se 
establecen entre los sujetos colectivos que la componen. 

Su condición de sociedad multiétnica, ha obligado a plantear 
el análisis de las relaciones que se han sustentado y legi1 imado a 
través del tiempo entre los sujetos que las confonnan. 

En el caso particular de este artículo intentaremos exponer 
algunos de los elementos más significativos para el análisis del 
proceso de construcción y redefinición de la identidad de Ja sociedad 
mapuche a través del impacto que ha generado en el seno de ella la 
aparición de un nuevo agente mOOificador: el estado nación chileno. 

La presencia del estado dentro de la sociedad mapuche vino a 
producir una serie de alteraciones en sus patrones de cultura origina­
rios, entre cuyos efectos más importantes estuvo la modificación de 
sus patrones de fi liación a una cultura particular, lo que vino a alterar 
profundamente su proceso de construcción y definición identilaria. 

Dicha presencia se hizo efectiva a través de la implemen­
tación de una serie de políticas tendientes a la in tegración de este 
grupo étnico a los patrones cultu rales y tendencias desarrollistas de 
la sociedad global (Foerster 1989: 13). 

En palabras de Bengoa, las estra tegias promovidas por el 
estado chileno hacia e l pueblo y territorio mapuche se enmarcaron 
dentro de un proyecto mayor que consideraba como absolutamente 
necesaria la homogeneización social y cultural de todos los grupos 
étnicos. para la concreción de políticas de desarrollo y moderniza-

• Este lrabajo forma parte del Proyecto 1950648. íinanciado por FONDECYT. 
cuyo Investigador Responsable es José Aylwin. 
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c ión. conte mplada por los secto res dominan<1tes de la sociedad 
chilena (1993: 7). 

A su juicio, de acuerdo a la lógica del estado chileno, el re· 
quisito fundamental para la promoción del desarrollo y de la moder­
nización era lograr la unidad territorial y cultural de toda la población 
del país, lo que implicaba necesariamente la dilución de aquellos 
rasgos culturales distintos a los de los grupos dominan1es, como era 
el caso específico de los mapuche (op.cit.). 

A pan ir del momento en que se produce la integración de la 
región de la Araucanfa al territorio nacional, Ja nueva legislación, así 
como los esfuerzos del estado se tradujeron en la implementación de 
un nuevo estilo de vida y de comportamiento que impacraron profun· 
<lamente los roles y relaciones entre los miembros de la sociedad 
mapuche y entre ésta y la sociedad huinca. 

La dimensión de dicho impacto puede, sin duda, ser aborda­
do desde distintas perspccrivas. Sin embargo cualquiera sea el punto 
de partida, el resultado será invariablemente el mismo: la negación de 
Ja diversidad cultural, con el consecuente efecto negarivo sobre los 
miembros de los gmpos culturalmente diferenciados. 

No obstante lo an terior, creemos que este impacto nega1ivo 
nació de la incapacidad, a veces involuntaria, del estado y sus repre­
seniantes, de ver y aceptar la d iversidad como parte del complejo 
entramado de relaciones sociales. 

Entre grupos c ulturalemente d iferenciados, el tema de la 
iden1idad, de la cultura y de las relaciones interétnicas se roma abso­
lutamente necesario para tratar de esrablecer la dinámica de las rela­
ciones sociales. El análisis de las mismas no sólo permite compren­
der las formas de estructuración de la sociedad sujeta a estudio, sino 
también el estnblecimiemo de las relaciones de pOOer entre los suje-
1os, las que, de una u otra manera, inciden en los procesos de defini­
ción y redefinición de las mismas. 

En consideración a lo anterior, nos es posible plan1ear Ja 
iden1idad no sólo como un constructo resultado de los rasgos 
propios de Ja cultura de cada sujeto, sino más bien como el resultado 
de la multiplicidad de rasgos y relaciones que un gnipo humano 
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puede llegar a establecer con otros sujetos y con su entorno. De esrn 
manera, la identidad será un proceso de creación y recreación de los 
signi ficados realizados por un grupo específico según el ámbito de 
realidad al que se refier;m o adscriban, resultando entonces un proce­
so mucho más amplio, complejo y dinámico del que hasta ahora se 
había pensado (Manfnez 1995:4). 

En el caso panicular de la sociedad mapuche, ésta se ha visto 
constantemente afectada por los procesos de construcción y 
definición de su indentidad particular. De acuerdo con Rolf Foerster, 
la sociedad mapuche, desde la llegada de los españoles, primero, y 
más tarde a través de la introducción en su mundo de los grupos 
criolle>--mestizo , se vieron en la obligación de definir su identidad ya 
no sólo frente a ellos mismos , sino que también frente a los "otros", 
lo que les obligó a efectuar un proceso de redefinición de la misma. 
En otras palabras, los mapuche debieron estructurar un discurso que 
les pennitiera autodefinirse y legitimarse frenre al "otro" como un 
grupo panicular, con cultura y características propias, frente al 
Estado, en primer lugar, y luego frente a los avances y penerración 
en su mundo de la sociedad global (Foerster 1993: 12, 56 y ss.). 

En es1e proceso, la redefinición de sus discursos identitarios 
tuvieron como elemento central la apropiación de cien os elementos 
ajenos que, sin poner en riesgo lo propio, les brindaban la oportuni­
dad de reafirmar su singularidad en un contexto difereme. Es a la luz 
de esta d inámica que debe ser entendido el impacto q ue ciertas 
tendencias y políticas dirigidas desde el estado y ciertos grupos de 
poder dentro de la sociedad global, tuvieron y tienen dentro del 
mundo mapuche. 

A cont inuación proponemos el análisis de este fenómeno en 
tres campos diferenciados: la educación, salud y economía. 

Es ta do y educación en el mundo mapuche. 

P.u-a comenzar el análisis de este impac10, nos apropiamos de 
los pbnteamientos de Parkcr, quien sostiene que la construcción del 
estado-nación requirió de dos cosas fu ndamentales: unidad y territo­
rio, para lo que se tornó absolutamente necesaria la incorporación de 
aquellos sectores que. ocupando parte de los territorios de l estado, 
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tenían una cultura d istinta como, en este caso. los mapuche (Parker 
1995: 122). 

Lo anterior nos permite entender, por qué dentro de las 
tendencias del estado, una de las preocupaciones esenciales, fue la 
extensión del sistema de educación formal y de Ja lengua oficial hacia 
aquellos grupos étnica y culturaleme nre diferentes. En este senlido, 
el elemento básico de penetración fue la escuela. 

Sin embargo, al sostener lo anterior, debemos aclarar que 
este impacto puede ser abordado desde una doble perspectiva. Por 
un lado, es claro que la escuela fue un elemento clave de penetración 
dentrO del mundo mapuche, respondiendo a los intereses y políticas 
del estado. Pero por otro, la escuela, fue concebida por el mapuche 
como una posibilidad de asimlilar aquellos elementos de la sociedad 
huinca que les permitirían defender sus derechos y hacer presentes 
sus demandas frente a la sociedad chilena y al estado (Marimán 
1993: 102). 

A juicio de Marimán, este fenómeno enc uentra su explica­
ción, en las condiciones particulares que vivía e l pueblo mapuche a 
fines del siglo pasado (la autonomía sobre sus territorios, y la pérdi­
da de los mismos con e l consiguiente deterioro condiciones materia­
les que ello implicó). La ac titud adoptada por la sociedad mapuche 
en este sentido fluctuó desde el rechazo y la indiferencia por parte de 
quienes permanecieron aferrados a la defensa de la c ultura madre, 
hasta aquellos que vieron en ella una herramienta viable para la 
defensa de sus derechos y particularidad étnica (Marimán 1993: 
114). 

Lo anterior explica que mientras un sector rechazó abierta­
mente la insti tuc ión escolar dentro de las comunidades, otro no 
menos importante, vio con beneplácito la llegada de la misma. Este 
grupo llegó a estimarla como "un bien necesario" (como expresa 
Marimán). para su proyección como pueblo en un nuevo sis tema de 
relaciones culturnles y sociales.(op. cit). 

La necesidad de la escuela y de Ja educación para los mapu­
che, arranca de una necesidad básica expe rimentada por la sociedad 
mapuche: la de apropiarse del conocimiemo y uso de la lengua caste-
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llana como medio de hacer faclible sus reivindicac iones a través de 
un entendimiento más expedito con los miembros de la sociedad 
dominante. Así queda claramente expresado en las siguientes expre­
siones de Tomás Guevara durante una celebración indígena a prin­
cipios de siglo: 

"Antes se defendían con las annas, ahora deben defenderse 
con la insrrucción; para no quedar totalmenre vencidos, 
manden a sus hijos a las escue las, al liceo, etc. Así la gene­
rac ión venidera reemplazará dignamente a sus antecesores" 
(Foersier 1989: 17). 

El mapuche entiende la apropiación de l castellano tanto en 
forma hablada como escrita como aquel elemento impuesto por la 
c ultura dominante a través de la educación y como la herramienta que 
les permitirá resistir en su relación con e l o tro. El mapuche que 
entiende y domina e l idioma del huinca puede hacerse en render de 
éste y exigir el respeto de sus derechos, por lo menos eso era lo que 
pensaba. 

No obsiante lo anterior cabe preguntarse también hasta qué 
punto la demanda por las escue las dentro de las comunidades no 
obedeció a razones mucho más pragmáticas que la apropiación de 
elementos de Ja cultura dominan te. Esto en tan to, a través de la 
institución escolar el estado también desarrolló una polí1ica asisten­
c ialista . La escuela, junto con impartir conocimientos, también 
imparte otros elementos de entre los cuales e l alimento, prendas de 
vesrnario y orros no estuvieron ausentes. Frente a una condición de 
extrema pobreza, la escuela se presentaba entonces como la posibi­
lidad de cubrir algunas necesidades más básicas que el aprendizaje. 
Así queda de lleno demostrado en el siguiente testimonio enrregado 
por Pascual Coña c uando hace referencia a cómo fue tomada por los 
caciques de su comunidad la idea de enviar a los niños a la escuela: 

" ... bueno pues" contes tó. Dirigiéndose a sus caciques 
subordinados les dijo "Una proposición buena, esa" Así es, 
pues: ¿qué más diremos? Está bien lo que dice nuesrro Padre. 
Hay hijos: se los pondremos pues acá. ¿Por qué no hacerlo, 
s i se les da enseñanza, comida y iodo el ves tuario?" (Coña, 
1973:39-40). 
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Sin duda, detrás de esta postura podemos distinguir una 
noción de cambio continuidad. Es necesario variar una estrategia, 
aceptar algunos elementos de la cultura hu inca, aquellos que asegu­
ren su permanencia en el tiempo y en el nuevo con1ex10, como un 
grupo particular. Esta dualidad en la concepción del impacto de las 
políticas de la sociedad huinca y del estado, la visión que predo­
minará dentro del mundo mapuche. 

Considerando estos antecedentes, a contar del año 1910 se 
inicia un proceso continuado de demanda de incorporación y amplia­
ción de la cobertura educativa, dentro de lo que son las políticas de 
asistencialidad desarrolladas por el Estado en este sentido (Foerster 
1989 :18). 

En tal sentido es posible diferenciar claramente dos posturas 
que, aunque opuestas, se complementan perfecrnmente. La primera 
estuvo representada por aquellos que vieron en las políticas del 
Estado una posibilidad real de integración y de reivindicación a su 
condición de grupo segregado social, política y económicamenie. La 
segunda estuvo representada por aquellas secciones que vieron en 
las intenciones del Estado una nueva estrategia de agresión y 
anulación de la cultura y sociedad mapuche (Foerster 1989:88). 

La dualidad de esta visión llevó a los mapuche a concebir al 
Estado en una doble dimensión; por un lado fue visto como la causa 
de todos los males dentro de la sociedad mapuche, en tanto que por 
o tra llegó a ser percibido como el gran redentor y reivindicador de 
las demandas del pueblo mapuche, el medio más efectivo de hacer 
escuchar su voz en la sociedad huinca (Foerster 1989:89). 

Sin embargo, a lo largo del tiempo, la sociedad mapuche ha 
ido adquiriendo una mayor conciencia del verdadero impacto que 
produce la educación dentro de su sociedad, generando con ello una 
postura crítica frente a ella y reconociéndola abie rtamente como un 
ins trumenw de conrrol cultural de parte de aquellos sectores domi­
nantes de la sociedad chilena. Esre último hecho ha llevado a sus 
representan tes a formular ciertas demandas específicas que apuntan 
a hacer más equita tiva las relaciones entre ambos grupos en una 
blísqueda de la verdadera in1cgración. 
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Es justamente en este marco donde encuentra sentido su más 
clara pet ic ió n, un sistema de educación "bic ulturnl", que integrando a 
ambos sistemas cultura les no se transforme en la imposición de 
c iertos µairones por la renuncia a otros que necesariamente 1ienden a 
reforzar el sentido de iden<idad (Marimán, 1992; 114). 

Economía y transformaciones productivas: otra 
esfera de intervención del estado. 

El impacto de las polfricas implementadas desde la sociedad y 
el estado chileno, dentro del mundo mapuche, no sólo puede ser 
analizado desde la perspectiva de la escuela, sino que también en 
otras esferas. Así haremos referencia a los impactos de las políticas 
estatales en e l plano económico. En este ámbito uno de los efectos 
más notorio fue, la transformación de las relaciones y formas 
produclivas dentro de las comunidades. 

A la pérdida de sus lerritorios originarios (de mejor aptitud 
agrícola que los que poseen en la actualidad), por la implementación 
de la Ley de radicación indígena en el año 1866, pronto se agregó la 
desaparición de las formas comunitarias de trabajo, y la desanicula­
ción de las relaciones de autoridad dentro de la comunidad, generan~ 
do con ello el quiebre de la organizació n territorial y social de este 
grupo. 

En palabras de José Aylwin, "A partir de ello, se impuso a 
los mapuche las leyes del Estado Chileno, sus autoridades, su 
justicia, su moneda, impidiéndoles de esta manera toda posibilidad 
de controlar su propia vida" (Aylwin, 1995:41), hecho que rrajo 
como consecuencia la pérdida de fuerza de sus organizaciones y 
sistemas de relaciones y jerarquías de autoridad comunitarias. 

Las leyes de radicación implicaro n no sólo la reducción de 
los territorios ocupados por los mapuche, sino también la 
desaparición del seni ido de propiedad comunitaria, por cuanto la ley 
estableció la división de las tie rras de la comunidad cn1re sus 
in tegrantes con lo que cada fami lia fue transformada en dueña y 
responsable de la producción de la tierra que le era asignada. 
in troduciendo con ello una concepción mercantilisia de la misma, en 
un gnipo cutural que siempre Ja concibió en un ámbito sobrenatural. 
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"Ellos, los la1ifundistas y su Gobierno, han marginado a la 
Com unidad Araucana desde hace siglos. Ellos, con sus abo­
gados y su j usticia han usurpado nuestras t ierras y nuestros 
derechos. Ellos han negado a los araucanos el derecho a 
educarse y a estudiar en las Universidades. Ellos olvidan el 
papel del mapuche en la h isto ria de chile . Ellos nos quieren 
aplastar" (Foerster 1989 :308). 

A juicio de Parker, este proceso fue ace lerado en las últimas 
décadas ante los avances de las fonnas capitalistas de producción. 
"La desestructuración de las formas comunitarias tradicionales de 
tenencia de la tierra y de producc ión agrícola, junto al pillaje y a la 
lógica mercantil, han significado una mutació n radical de la relación 
de los indígenas con la tierra ... se ha ido generando una dinámica 
interna en el uso de la tierra que a su vez hace que se pierda el sen­
tido orig inario del uso comunitario de l suelo , regadío y que se vaya 
parcelando, privatizando y subdividiendo las tierras" (op.cit.: 107). 

Las tendencias hacia la globalización de la e.conomía así como 
el predominio de la econonúa de mercado han ocasionado una trans­
formación radic al en las formas tradicio nales de trabajo indígena 
como a su vez, en la cosmovisión tradicional. 

A su vez, hoy las po líticas esta tales se orientan hacia el 
campo de la promoció n de la iniciativa individual, por sobre la colec­
tiva y en este campo, hacia los procesos de reco nverción productiva 
y de incorporación dentro de las fonnas tradicio nales de producción 
mapuche de innovaciones tecnológicas y de cultivos. En otras pala­
bras se busca a través de la implementación de políticas crediticias, 
entre o rras, aumentar la rentabilidad de la producc ió n mapuche para 
que responda a las demandas de la economía nacional. 

S in embargo, y en tal sentido compartimos plename nte las 
ideas de Bengoa, este proceso no será efectivo si es q ue no es plani­
ficado desde la perspectiva de la diversidad cultural . La implemen1a­
ción de nuevas tecno logías, fonnas de cultivo, así como el aumenw 
en los procesos de privatizació n y expropiac ió n de tierras dentro de 
las comunidades, solo resulta umt nueva y "salvaje" fomia de desar­
ticulación de l mundo mapuche en lo que es su relación primaria de 
identidad: el arraigo a la tierra (Bengon 1980: 11 ). 
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Es t :.ldo, m edici na y mundo m ::ipu che. 

Otro de los eleme ntos de an<Hisis que no puede dejar de ser 
considerado se re fi ere a la implementación de polílicas de salud 
denlfo del mundo mapuche, ya que estas vinieron a alterar profunda­
mente el sistema de creencia de esta sociedad. 

Cada pueblo tiene su forma partic ular de ver y entender el 
mundo, al mismo tiempo, todo grupo humano posee una cosmovi ­
sión peculiar que le pemüte interpretar Jo que ocurre a su alrededor y 
relacionarse con el cosmos y la naturaleza. 

Del mismo modo dentro de una misma sociedad pueden 
coexistir distintos sistemas de creencias o prácticas para la interpreta­
ción de un mismo fenómeno. Este hecho cobra especial fuerza en 
materia de pdc1icas curativas y de tratamiento de enfem1edades, es 
decir, en e l campo de la medicina. Así diremos que cada grupo tiene 
una forma de interpretar y entender porqué las personas se enferman 
así como también poseen distintos medios de trarnmienio y c uración 
de sus dolencias (Pedersen, 1989:7). 

En este último caso la existencia de pd.cticas vinculadas a la 
medicina no sólo tiene que ver con una fom1a de enfrentar y explicar 
lo :-; fenómenos fís icos que causan una dolencia sino que de una u 
otra manera permiten explicar la compleja cosmovisión y el sent ido 
de identidad de las sociedades que los practican. 

En este caso, el tipo de relación que se establece enrre los sis­
temas de creencias populares ligados a la medicina, tratamiento y 
cura de enfennedades, se contrapone a !os parámetros de los siste­
mas médicos o fic ialmente instituidos en este caso por e l Esiado, 
dando como resultado una forma de relac ión asimétrica y de poder 
en la que los conocimientos tradicionales de los sistemas médicos 
alte rnativos qued an subord inados a !os del sistema oficialmente 
reconocido (Pcdcrscn 1989:7). 

o obs1antt a través de l;i intervención di recia del estado en 
esta matcri<1, muy pron10 se de; ja ría traslucir una nueva estrategia de 
accrc;1micnto a.1 mundo indígena con miras a la desaniculación de sus 
patrones originarios de cul!ura. La in tromisión de Ja medicina 
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occidental vino a alterar el sistema de pr.ícticas y creencias curativas 
ligado a la cosmovisión del mundo mapuche. En forma tal vez 
inconciente, pero el estado nuevamen1e estaba dando forma a una 
estrategia de control sobre el mundo mapuche (Citarella, op.cit: 122). 

La instauración de los sistemas de salud occidentales dentro 
de la sociedad mapuche pueden ser analizados desde una doble pers­
pectiva; por una parte el impacto e introducción de nuevas prácticas 
dentro del sistema médico mapuche, y por otra, la alteración del rol y 
poder de los agentes de salud dentro de esta sociedad. 

En la lógica del mundo mapuche, las prácticas curativas es1án 
asociadas a ciertas concepciones de poder. Así quien practica las 
anes curativas o posee el conocimiento para curar es potencialmenie 
una figura de poder dentro de esta sociedad. Es10 no sólo es válido 
dentro de las culturas indígenas sino que iambién es aplicable a 
nuestra sociedad, lo que explica el prestigio social y la admiración de 
que son objeto los profesionales vinculados al área de la salud, 
dentro de nuestra escala social. 

En el caso de la medicina mapuche, el ageme más importante 
de salud era la "Machi". Elegida de los espíritus para velar por la 
integridad física y espiritual de su gen1e, la machi gozaba de una 
au1oridad única, de tanto peso como la de los lonkos. No podía ser 
de otro modo en cuan10 sólo ella poseía el don de comunicarse con 
los espíritus, con el Ngenechen, para invocar sus favores y sanar a 
los enfermos. Por otro lado, a la par de inspirar respeto, la figura de 
la machi también inspiraba (emor, se reconocía en ella poten­
cialmente una aliada contra el mal, pero también, en algunos casos, 
para el mal. En o tras palabras se le atribuían facultades para sanar 
tanto como para enfennar o "hacer mal". 

Esta situación de privilegio de que gozaba la machi así como 
otros agenies de salud como el yerbatero o el componedor de 
huesos, dentro de In sociedad mapuche, vino a cambiar profunda­
menie desde el momento mismo de la llegada de los españoles. 

En un primer momento, la iniroducción de las prácticas 
occidentales en el 1rnmmicn10 de las enfermedades, así como la intro­
ducción de los principios de la religión ca16lica fueron pcnneabili-
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zando las estrnc1uras de los sistemas de salud mapuche y junto con 
e llo, introdujeron la imagen de otros agentes de salud. primero el 
misionero, luego el "médico". 

Especialmen1e con la instauració n de l sistema de medic ina 
oficial, e l estado insti1ucio naliza no sólo un nuevo sistema de salud 
dentro de las comunidades, sino que también la figura del "médico 
hui nea" como un agenie de salud, restando autoridad a la figura de la 
machi. 

Esta desvinuación que sufre la sabiduría y conocimientos de 
la machi frente al sistema médico oficial y a la figura del "médico 
huinca", alteró profundamente el mundo de las creencias mapuche 
generando un impacto negativo sobre la identidad de este grupo 
(Ci tarella, op.ci t. : 130). 

A partir de este momento un campo de acción indiscutido de 
poder de la machi y los otros agentes de salud, pasa a ser compar­
tido con los "huincas" , que ahora no solo invaden sus tierras, cam­
bian sus hábi1os comuniiarios, sino que además invade n el mundo 
de la salud, e l mundo de las prácticas mágico-relig iosas, 
reemplazando la rogativa por los medicamentos. ere. 

No obstame el primer efecto negat ivo, el ·'médico" huinca fue 
ganando cienos espacios dentro del mundo mapuche al pu1110 q ue 
éstos comienzan a reconocerlo y artribuirle c ierta aumridad. A través 
de su intervención dentro de la comunidad, en c ierto modo los 
médicos huincas y el siste ma de salud en general rraraton de desar ­
tic ular el s istema de creenc ias y prácticas vinculadas a la sanació n 
sustentJdo por los mapuche y sus agentes de salud, iodo es10 dentro 
de la lógica por la socicdud global que implicaba la racionalización 
del m undo mapuche como parte de la estrategia que habría de 
conducir aJ es iado hacia la modernidad. Dentro de ese proyecto , no 
quedaba espacio para las práctic;.1s mágico-religiosas sus1entadas por 
los mapuche en el ámbito de la 1T1edicina. 

A diferencia de los primeros, los agcmcs de salud mapuche 
se dan cuenta del poder que poseen los "médicos hui neas" y de la 
auto ridad que represcnrn n dentro de la comunidad, son admirados 
po r sus conocimientos. por su posición y por su prestigio social. 
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E:-.tc hecho ch1 pie para que la machi. por ej emplo. comience a intr o­
ducir algunos t;Jcmcntos propios de la mcdicin:-i occidental dentro de 
sus pr..íclicas. 

En otras palabras la machi y los otros agentes de salud 
mapuche se apropian de aquellos elementos que pueden mejorar Ja 
eficac ia de sus prácticas de curación, así como también pueden 
mejorar su imagen dentro de la comunidad. En tal sent ido la machi 
no sólo comienza a examinar a la manera del huinca, sino que 
muchas veces receta a sus pacienies los-mismos medicamen1os que 
aque l, comienza a utilizar algunos de los instrumentos q ue éste 
ocupa para examinar e incluso complementa sus prácticas de 
curación derivando a sus pacientes al sistema de salud oficial y por 
lo tanto al médico hu inca. 

Del mismo modo como asimila y utiliza los elementos de la 
medicina huinca que le permiten reafirmar su autoridad dentro del 
mundo mapuche, es común que dentro de las prácticas cura1ivas 
mapuche se hayan intrcxiucido algunos rituales propios de la religión 
judeo--<::ri s1iana. Muchas veces dentro de los rituales de rogativa se 
confunde la imagen de rehue con la de algunos sanros católicos o 
con el símbolo de la crnz. De esto podemos deducir que dentro del 
mundo mapuche se ha produc ido la fusión y complenerariedad de 
sus prácticas originales con elementos introducidos y asimilados de 
la sociedad huinca, pero hay que ac larar al respec10, que no son 
IOdos. sino aquellos que de una u o tra fomrn tienden a reforzar la 
imagen de sanadores denlro de la comunidad, es decir aquellos 
elementos que refuerzan su conuol del poder. 

Esia tendencia a la complementariedad no es sólo una actitud 
evidenciada dentTO del mundo indígena. Por el contrario, dentro de 
la medic ina occidental y aun no sin resistenc ia, los médicos y otros 
profesionales vinculados a esta áren han debido reconocer la eficacia 
de l tratamiento y de los conocimientos sobre yerbas y m ros aspec1os 
q ue posen los agentes de salud indígenas, así hoy reconocen la 
necesidad de produc ir instanc ias de acercamiento y complemen-
1:1ción de los conocimientos en búsqueda del mejoramiento de las 
p~cticas vinc uladas a la salud y que responden también a la nece­
sidad de mantener la cont inuidad de los sis1cmas curativos de los 
grupos cul ll1mlmen1c distintos. 



ELEMENTOS PA RA EL ANÁLISIS . 49 

Comenta rio Final 

Como puede apreciarse, los efectos de las polhicas y de los 
contactos entre el mundo mapuche y los represen1antes de la socie­
dad ''hu inca, pueden ser dimensionados desde distintas perspecticas. 

En cada una de ellas la sociedad mapuche ha experimentado 
la desarticulación de sus sistemas originarios de cultura, lo que ha 
traido como consecuencia la desvirtuación de su sentido de identidad 
y pertenencia a un grupo partic ular. Lo anterior ha llevado a esta 
sociedad a plamearse el problema de la identidad y junw con ello a 
redefinir sus discursos frente a ellos mismos como colectividad, 
como ante el resto de los representantes de la sociedad global. 

En es1e proceso, en muchas oportunidades, los mapuche han 
apropiado o asimilado ciertos elementos pertenecientes a la cultura 
dominante los que, de una u otra forma le han permitido variar 
positivamente sus estrategias frente al resto de la sociedad para 
seguir conservando su panicularidad étnica y cultural 

Por otro lado hoy existe conciencia a nivel de estado y sus 
representantes de los errores históricos y los abuso come1idos en 
contra, no sólo de los mapuche, sino de todas las mi non' as érnicas. 
El estado se sabe deudor histórico de este pueblo, razón por la cual 
en la actualidad se hu in iciado un proceso de revisión y redefinición 
de la postura mantenida y desarrollada en en tratamiento de estos 
grupos. Las esrra1egias de cambio hoy apunrnn a una complemen· 
1ariedad de los sis1emas c ulturales diferentes, a los que reconoce 
como parte de nuestrJ c ultura de origen. En e l marco de es1e nuevo 
entendimiento, en busca de la imcgración, es que se han dado ya los 
primeros pasos, a través de la revisión y redefinic ión de la condición 
legal y jurídica de esios grupos. 
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POBR EZA DE LA EDUCAC IÓN Y PROP ESTAS 
INDÍGENAS 

Lucia D'Emilio + 

I NTRODUCC IÓ N 

En los úl!imos años se ha asistido a un incremen10 de in1erés 
de los países y de la cooperación internacional hacia el sec1or 
educa1ivo, como palanca para el progreso y la transformación pro­
duc1iva con equidad (CEPAL-UNESCO, 1992). La Conferencia 
Mundial de Educación Para Todos ha llamado la atención de los 
paf ses sobre la necesidad de una revisión de las otras ofenas educa-
1ivas. Asimismo los compromisos asumidos por Jos esiados en la 
C umbre Mundial en favor de Ja Infanc ia y la subscripción de Ja 
Convención sobre los Derechos de los Niños obl igan a una acción 
posi1i va en favor de los g rupos más vulnerables, entre ellos los 
cuarcnia millones de indígenas del continente. 

Por 01ro lado, debido a una serie de c ircunstancias -entre 
e llas e l an iversario del quinto centenario, la celebración del Año 
lnternacionnl de los Pueblos Indígenas y la designación de Rigobcrta 
Menchú T um como Premio Nobel de la Paz - los años '90 hJn visto 
un reconocimiento mayor, de parte de los gobiernos, de l prorngo­
nismo indígena, consolidado en las últimas décadas a través de 
procesos o rganizativos de diferentes niveles. 

En es1e 1rabajo qu iero hacer unas referencias g lobales a lo 
que, a mi modo de ver, son los principales cambios en materia de 
educación indígena derivados de los elementos señabdos anterio r­
mente y, a parti r de la experienc ia bo li viana de los últimos años , 
identificar algunas lecc iones que put:dan ser generalizables a 01ros 
contcx1os o . por lo menos, tomadas e n cuc1113 para la plani fic;ición 
de acciones educ:ui vas en :'í reas indíge nas . 

• Est11 pubhc.aci6n correspo nde 11 In primcrn ¡rnrtc de unn ponencia pt~cn111d11 pOI In 
nutorn en· Seminario ln1c:rn:1cioi111\ faluc:ici(rn y Pnh1c11i. Toluca 26.28 de oc1ubrc de 
\99•1. otg:amudo por el Colc:jtio ~fo~ iqucnsc:. 
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Pueblos in dígenas y pob reza. 

La casi t0talidad de los países de América Latina, albergan 
pueblos indígenas que en algunos casos como Bolivia y Guatemala, 
llegan a constituir la mayoría de Ja población nacional. Pese a ello, 
hasta hace poco la presencia indígena en las estadísticas nacionales y 
regionales era prácticamente nula. En realidad la "negación" de Ja 
existencia de pueblos indígenas ha sido parte de la política asimila­
cionista y homogeneizan te que ha caracteriz.ado a los Estados moder­
nos. Sobre el tema hay una amplia literarura y no voy a prolongar­
me.1 Lo que sí me interesa remarcar es cuan injustas son las esrn­
d ísticas con los grupos más vulnerables, esto es, con los niños, 
niñas y mujeres indígenas. Todo ello afecr..1, como es previsible, las 
políticas sociales de los estados. 

A fal ta de indicadores modernos sobre "quién es indígena", 
muchos pafses han usado, en sus censos, el criterio de la lengua 
hablada. Ahora bien, ello significa dejar fuera, por definición, a los 
niños menores de cinco o seis años (Peyser y Chackiel, J 993:7). 
Llegamos de esta manern a la paradoja que, si bien se rrara de pue­
blos jóvenes y con a ltas tasas de fecundidad, si miramos los datos 
socio-lingüfsticos, como sostiene el CELADE -Ceniro Latino 
Americano de Demografía- "por la subestimación de niños 
aparecerfan como países cuya población indígena está envejecida" 
(CELADE, 1992: 17).2 

En los úhimos años se han llevado a cabo censos indígenas 
en diferen1es países de la reg ión y los resuhados ponen de relieve, de 
manera dramática, las brechas exis1entes en Jos indicadores sociales 
entre los sec1ores indígena y no indígena de la población nacional. 
Esta brecha llega a superar, en la mayoría de los casos, aquella enire 
población rura l y urbana y también la exis1en1e entre población 
femenina y masculina. Quiero referirme aquí a algunos indicadores 
de países que no son precisamen1e aquel los más pobres en J;i región, 
pam dar una idea de la magnitud de la marginalidad en la que viven 

1 Vt!uc. cnue ouo~. Oonfil fü1t ullu. 1987: S111vcnh11gcn ) olasco. 1988: 111. 1990. 
l Al conlra1io de los censos b1uados en el cn 1crio de lengua habl•d•. •qucllos q ue 
toman en cuenta la autnpcrccpc ión o delimitación gcogr,fic• pracntan un• població n 
JO'ái, que u:Oe111 adem1b s us 11lt11s tllSIU de íccund1d9d (Peyscr. Chaclocl. 1993} 
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los pucblos.3 En Colombia, por ejemplo, los wayuu, de acuerdo al 
DANE y el censo indígena de 1993, presentan un nivel educativo 
bajís imo, ya que casi el 70% de su población no ha 1en ido ningún 
acceso a la educación. Orro 2 1 % ha tenido sólo un nivel de estudios 
de primaria. Los que han tenido acceso a la educación superior no 
llegan al l %. En cuanto a id iomas, e l 64% de la poblac ión wayuu 
habla solamente su lengua, e l wayunaiki, mientras que un 32% es 
bilingüe y sólo un 3% se expresa únicamente en castellano (Ruiz y 
Bocinar, 1993:20). Ahora bien, de acuerdo al Informe Mundial de 
Educación Publicado por la UNESCO, Colombia tiene una tasa 
nacional de analfabetismo de 13.3 % (UNESCO, 1993). 

Entre Jos principales ha llazgos del censo indígena de 
Venezuela de 1992, cabe señalar e l hecho que el 55.6% de la 
población indígena entre 5 y 24 años no asis1e a ningún centro de 
enseñanza; el 65.6% de las comunidades indígenas no posee escuela; 
el 86.8% no posee dispensario (Allais, 1993). A nivel nacional la 
UNESCO reporta una tasa de analfabetismo del 11.9% (UNESCO, 
1993) 

También en Chile los mapuche4 presenian indicadores socia­
les muy por debajo de los nacionales. Un estudio publ icado en 
199 1, revela una rnsa de mortalidad infantil superior, en más del 
doble, a la del promedio del país y una esperanza de vida "similar a 
la que presenta Chile a comienzos de la década de los se1enta" 
(CELADE, 1991 :4). 

Otros indicadores sociales también ponen de relieve las 
difíciles condiciones en las que se encucnmm los pueblos indígenas. 
Lu Encuesta nacional de A limentación (ENAL 79 y 89) de México 
muestra que "La desnutrición de las comunidades indígenas afecta 

3 Lns <liícrcnciu en indicnclorcs ~oc inlcs entre pohlnc ión indlgen1 y no indfgcnn 
lnrnb ién se d:11n en los p:1fscs indus1riuli'f.u<los dul no ric. De 11cuc1do a un11 encuesta 
rcnlizn<l t1 en Can1d( u iste unn brcclrn muy 8rande entre la c.spcranu de v ida de 
hombres y mUJCfc.s indlgcnns en re ]nc ión ni rcs io de los cnrrndicnscs (Pelle1ic1 . 1993) 
'1 V11!u h . pcns uOal:u que los censos i11d(8cnns c 11.k ulRn una població n in<lígenn 
.~upcrior o 1:11 estimada. En el c11so <le los mnpuchc , és Los resuhru-on ser novccicmos mil 
en ve1. del medio m11\ón p1c"ism (Aylwin, 1993). Asimismo los wayuu re.,uh 11.ron ser 
un .50% mis. 
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entre el 70 y el 80% de la población menor de cinco años, mientras 
que en las no indígenas oscila entre el 35 y el 50% pero lo que es 
más grave aú n, las comunidades indígenas en su conjunto no 
muestran prácticamente mejoría alguna (en el decenio 79-89), y no 
es raro encontrar comunidades indígenas que sufrieron un deterioro 
notable en la década estudiada" (en Zalla, 993:27). 

A la vez, algunos especialistas del Banco Mundial, ya desde 
algunos años, han empezado a diferenciar en sus análisis, a los grn­
pos indígenas de los no indígenas, llegando a correlaciones positivas 
entre etnicidad y bajos niveles de educación e ingresos (Psacharo­
po ulos, 1992: 19) y entre pertenencia étnica e incidencia de la pobre­
za, como lo demuestran en este cuadro: 

Pobreza en América Latina 
(porcentaje de pc_:>blación 00 ·o la línea de breza 

Boliv ia 
Gua1cmala 
Mfaico 
P<n! 

lndí cna.s No-indf en11s 
64.3 4 8. 1 
86.6 53.9 
80 .6 17.9 
79.0 49.7 

(Fuente: Psachnropoulos y Pntrinos, 1994:20) 

Los mismo~ autores, diferenciando entre pobreza y extrema 
pobreza señalan: 

''In Bolivia, while more than half of the toral popu latio n is poor, 
over rwo-thirds of the bi lingual indigenous population and almost 
1.hree-quar1crs of the monolinguaJ indigenous popularion is poor. 
The majori ty, 66 percent, of the popularion oí Gua1emala is poor, 
with 38 percent of ali househols below the extreme poverty line. The 
indigenous populaüon, however, is desproponiona1ely poor; 87 
percen1 oí nll indigenous households are below 1he poven y line and 
61 pcrcent a.re below the exLreme poveny line. 

In léxico. individu ~il s in '1norc indigeno us' munic ipios are in 
poorer socioeconomic condition 1han are indi iduals in less ind ige­
nous municipios. ( ... ) Mos1 oí thc ind igcnous popula tion of Perú is 
poor. Bt 79 percen1. and more 1han half is ex tremely poor" (Psacha­
ropoulos y Putrinos, 1994:5-6). 
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Los datos reportados hablan por sí mismos y. como si esto 
fuera poco, es necesario recordar que muchas famili as indígenas 
viven privadas de los más elementa les derechos humanos. El infor­
me de la OIT de 1993 hace referenc ia al trabajo forzoso y aJ régimen 
de csclavi1ud: "Muchas personas dan por sentado, a fines del siglo 
XX que b esclavitud ha sido erradicada. Lamentablemente, la reali­
dad desmiente esrn suposic ión ( ... ). La servidumbre por deudas es 
cspccialmen1c frecuente en el sur de Asia y en América La1ina" (OIT, 
1993: t ). Se reporta entre otros casos, el sistema de enganche al que 
están obl igados los indígenas en las minas de oro en Madre de Dios, 
Perú. En Boliviu, la organizac ió n indígena guaraní, el periód ico 
Presenc ia y una Comisión de la Cámara de Diputados han denuncia­
do la condición de más de dos mil familias guaraníes que viven en 
las propiedades de los palrones en calidad de siervos y otros casos 
e n que. para pagar sus deudas han te nido que ceder a sus hijas. en 
temprana edad, para e l tr abajo doméstico. En los grupos étnicos 
amazónicos e l s is1ema de deuda por trueque con los comerciantes y 
"regatones" es una hipoteca de larga duración sobre el bosque y sus 
riquezas (maderas, pieles, goma, e tc.). 

Pobreza de la educación. 

En la secció n anterio r ya he señal:ldo algunos indicadores 
educativos e n paf ses co n bajo porcentual de poblac ió n indígena. La 
s ituació n educa1iva de los pueblos indígenas en los de más países es 
simil~tr. prese nt:mdo siempre los niveles m;is at1os de anal fabetismo 
y fracaso escolar. 

En Bolivia el Equipo Técnico de Apoyo a la Refomrn Educa­
tiva -ET ARE- en base a In Encuesta lntegrnda de Hogares . ha calcu­
lado que 13 poblac ión indígena tiene casi el do ble de probabilidad de 
rt:pctic ión (40Ck co ntra un 23% para los no- indígenas) (ETA RE. 
199Jc). 

L:t o fcna cduca1iv:1 en ;íre;1 indígena cst :~ por lo general, limi-
1acla a los primeros alias de esco laridad, prescm:\ndose enom1cs difi ­
cultades para ílqucllos niños, y sobre todo niñas que quier.in seguir 
es1Udiando. olvicndo al ejemplo de IJolivia, la mayoría ele las 
escuelas en :irc.ns nira\cs cuentan. ndximo. con el tercer grado de 
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primilria y muchos grupos indígenas. sobre todo de la Amazonia. no 
cuentan con ningún miembro que haya tenninado por lo menos sus 
estudios de primaria. Además, frente a la intransigencia de los fun­
cionarios de tumo y de las normas establecidas, se suele recurrir a 
trampas que "salvan", por así decirlo, a la escuela y al maestro, en 
desmedro de los niños. En visitas de terreno y de supervisión a 
escuelas rurales se encontró que varios niños y niñas están obligados 
a repetir e l año escolar, sobre todo en el tercero de primaria, pues de 
otra manera no se contará con el número mínimo de matriculados 
requeridos para justificar el ítem de docente. Medidas como estas no 
sólo afectan Ja autoestima de aquellos niños obligados a quedarse en 
el grado, sino también Ja dignidad del docente. 

Los esfuerzos que han hecho los pueblos indígenas para 
obtener una escuela han sido desmesuradamente mayores de aque­
llos que han hecho los Estados para ofrecerles una oportunidad edu· 
cativa. En un trabajo etnográfico realizado a finales de los años '70 y 
primeros años '80, en la Amazonia peruana, pude consia1ar que mu­
chos pueblos indígenas, para obtener una escuela, llegaron a cambiar 
sus patrones de asenrnmien10, con consecuencias en las relaciones 
sociales y en la relación con el medio ambiente (que afectó direcrn­
mente las condiciones de vida y especialmente la nutrición de los 
niños) y además se vieron obligados a abrazar una religión foránea. 
A los cos1os culturales se añaden aquellos materiales: construcción 
de la esc ue la, largos viajes a l pueblo más cercano para tTámites, 
complemento al salario docente, compra de ti zas y pizarras, etc. y 
esta contribución es la que, a menudo se ha denominado "parricipa­
ción de la comunidad". Lo mismo parece haber ocurrido en zonas 
andinas. Allí donde no se cuenta todavía con escue la, "( ... ) 1cxtos los 
padres unidos emprenden una larga lucha admjnisi:rativa para ob1encr 
la escuela y el docente. An1es que Ja creación de la escuela haya sido 
aprobada, la comunidad ha decidido organizarse para iniciar la 
construcción del local. 1-loy como ayer, la escuela tiene un gran sen­
tido para las comunidades campesinas. ( ... ) Cuán1os asc111amie111os, 
al tener su escuela, se han t-ra nsformado en caseríos" (Bernex, 
19 9 :44). Otro estudio sobre escuela y comunidad campcsin:1 en 
Perú, nos mues1ra, u iravés de cntrevisias a padres de famil ia, su~ 
percepciones y cxpccia1ivas frcn1e a I¡¡ escuela y a la educación: 
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"La enorme inversión ele los campesinos e n la escuela (sea e n su 
trabaj o d irec to, sea al dejar de utilizar el trabajo de los niños, o , 
inclusive, en una reorientació n to tal de su vida, como cuando migran 
u la ciud;id para que sus hijos puedan estudiar) muestra este afán del 
campesino por el fu1uro de sus hijos, identificado con el "progre­
so". "(Ansión, 1989:52). Esto no excluye por supuesto, como 
sostiene el mismo es1udio, que para el campesino la relación con la 
escuela es conflictiva y ambivalente y esté marcada por una tensión 
entre repuls ión y atracción. 

La Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesi­
nos de Bolivia -CSUTCB-, en un documento sobre educación5 

denunc ia no sólo la represión cultural y lingüística sino rnmbién la 
cxplo rnc ión económica y la corrupción de la que son víctimas de 
parte del sistema educativo: 

"La escuela que hemos conocido antes nos hizo callar, nunca 
pemli1 ió expresarnos ni comunicarnos, teníamos miedo de equivo­
carnos, nos castigó 1anto moral como físicamente y nunca nos trató 
con afecto y cariño( ... ) En todas las escuelas el maestro hablaba e n 
un idioma que no enrendamos, quienes saben algunas palabras en 
caste llano a lgui to podían en tender" ( ... ) que no hablaban en las 
clases en sus idiomas originarios: unos por vergüenza. o tros porque 
poco a poco se habían o lvidado" (CSUTCB. 1991 :3-4). 

"Nos dan itcms después de demostrarles algo de "carii1o" 
med iante regalos de productos agrícolas, ganados, huevos, queso, 
cte. Si no hacemos esos "cariñitos" no avanzan jam:is nuestros 
trámites". (CSUTCB, 199 1:9). 

Son las niñas y adolescentes las mayonnen1e afectadas por 
un sistema educativo discriminatorio tambié n hacia su condición de 
mujeres. Por ejemplo. en Bolivia hasta hace poco se han expulsado 
de las escuelas e ins1i1u1os estatales de íonnación doccn1e, a las jóve­
nes ernbara7 .... 1das6. Son tan pocas las mujeres que llegan a ciertos 

5 Este se con~11116 en u n docmncn to 1lc oricn1nc iún dr ¡)UlÍLu.: 11 cduc1111' :a tanto pru11 las 
co mu11id1:1dcs illdígcnu y c:unpcsi1111.~ . i.:01110 p :in1 el Equi1)() T écnico de la Rcfu1111u 
Ed 11c n1ivl\ de Boh\•i•. 

6 T0<lu ello s.c hace. du::cn lo s dt>ccnh:s. pnrn "s:1!vt11 1:1 mm nl de la in.s1i1ucjónR 
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niveles relativamente altos de instrucción, que parece una irres­
ponsabilidad perderlas en el camino por razones "rnornles", castigán­
dolas en vez de ayudarlas. 

Otros aspectos de la pobreza educativa son la ausencia total 
de material didáctico, la falta de personal capacitado y compromelido 
con su geme, las condiciones físicas del aula, la lejanía de la escuela, 
la mal nutrición de los niños, etc. Lo más grave es, sin embargo, la 
falta de comunicación entre maestro y alumno, pues a menudo 
hablan lenguas diferentes, y la falta de.consideración del universo 
cultural del niño, lo que hace, de la escuela, una entidad totalmente 
separada de la vida real y de las necesidades básicas de aprendizaje 
de niños y niñas indígenas. 

En estas condiciones pasar por la escuela es una experiencia 
traumática, que lleva a la autonegación de la propia identidad, empe­
zando por el propio nombre, al desprecio por los padres y al espe­
j ismo de un mundo urbano seguramente mejor. 

Es así como se ven violados todos Jos Derechos del Niño 
establecidos en la Convención sobre los Derechos del niño, adoptada 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1989 y 
rarificada por todos los países de la región, y especialmente: 

• el derecho a la no discriminación (an. 2) 
• el derecho a un nombre y a una nacionalidad (an . 7). cuando 

se obliga a los niños a cambiar hasta su propio nombre 
indígena para hacerlo más coherente con la morfología caste­
llana (lo que pasa a menudo cuando un nombre masculino 1er­
mina en a transformarlo por o, así Ukarna se vuelve Ukamo. 
Mahua será Mahuo, etc. Obviamenle se les explica que si no 
cambian son como mujeres, y para evitar cualquier confusión. 
siempre mejor llamarse Juan o Pedro. 

* e l derecho a la preservación (y, su necesario, restablcci­
mienw) de la ide111 idad (an . 8), cuando ésra se ve consmntc­
mcntc negada y anulada. 

* el derecho a la liber1ad de expresión (an. 13). cu~indo se 
prohibe o se imposibilita al niño el uso de su propia lengua, 1al 
como ha acontecido y sigue aconteciendo en muchos snloncs 
de clases con niños indígenas. 
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* e l derecho a una información adecuada (an. 17), cuando los 
contcnid s de la educac ión es t~ín totalmen1e alejados de la 
necesidades del contex10 del niño. 

* e l derecho a no rec ibir malos tratos (art. 19), cuando se llega a 
castigar físicamente o n humillar a los niños que se arreven a 
vestiISe con sus trajes típicos o a hablar su lengua. 

"' el derecho a la educación (art. 28), cuando lo que acon1ece en 
el salón de clase es simplemente una farsa, sin comunicación 
entre maestros y alumnos. 

* el derecho a un cierto tipo de educación, pues el art. 29 
establece que:"La educación deberá(. .. ): 

e) Inculcar e l respelo a los padres del niño, de su propia iden­
tidad cultural, de su idioma y de sus valores( ... ) 

d) Preparar al niño para asumir una vida responsable en una 
sociedad libre, con espíritu de comprensión, paz. to lerancia, 
igualdad de los sexos y amistad entre todos, grupos étnicos, 
religiosos y personas de origen indígena". 

• Los derechos de los niños pertenecientes a minorías o a 
poblaciones indígenas, según art. 30 de la Convención: "En 
los Esrndos en que existan minorías étnicns. rcligiosns, o per­
sonas de origen indígena, no se negará a un ni ño que perte­
nezca a tales minorías o que sea indígena, el derecho que le 
corresponde, en coml111 con los demás miembros de su grupo, 
a tener su propia vida cultural, a profesar y prac1icar su propia 
religión o n emplear su propio idioma" 

Si a cs1os derechos violados por un sistema educativo irres­
petuoso se añaden aquellos violados por la situación de pobreza y 
fa lta de servicios básicos, el panorama de millones de niños y niñas 
indígenas resul1a desconsolador. 

H acia unn nueva relación Estados, Pu eblos 
lndígcn::is )' O r ganismos de Cooperación. 

En los úll imos años la si tuación general de los pueblos 
indígenas del e n1incntc. latinoamericano ha cambiado. siendo ahora 
1mh accp1adu (por lo menos teóri camente) su participación en las 
decisiones que les :uañcn. Ello significa la cntnida. en la escena de 
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las políticas, de nuevos ac1ores y de nuevas voces. lo que, por 
cierto, también contribuye a un aumento de la democracia interna de 
los países.7 

En ciertos países de América Latina la pluralidad étnica se 
convierte en un factor enriquecedor de los Estados y de la misma 
noción de democracia. Las Declaraciones de las Cumbres Iberoame­
ricanas de Guadalajara y Madrid, son un ejemplo de un cambio total, 
en el discurso oficial, en materia de políticas indigenisias. Otros 
ejemplos son los cambios en materia legislativa, habiendo algunos 
países como Nicaragua y Chile promulgando leyes especificas en 
favor de las poblaciones indígenas. Otros, como Argentina y Boli­
via, han incorporado en sus leyes educativas una mayor a1ención a la 
diversidad cultural y lingüística y otros, como Brasil, Colombia, Pa­
raguay y México, han modificado sus costumbres Polfricas, hacién­
dolas más plurales y democráticas hacia los grupos étnicos que 
albergan. La misma relación estado pueblos indígenas parece modi­
ficarse en muchos países de América Latina y la negociación parece 
convenirse en Ja característica principal de esia nueva relación. 

La valorización de la dimensión cullurnl no se limita a la esfe­
ra educativa. Como sostienen expertos de CEPAL: "( ... )la transfor­
mación produc1iva con equidad, como propuesia de desarrollo pnra 
los países de Ja región, no puede prescindir de los principales rasgos 
cu hura les de nuestras sociedades." (Calderón, Hopenhayn y Ouonc, 
1993:4). Para los mismos autores es necesario considerar Ja tensión 
entre identidad cullural y modernidad en Jos procesos de desarrollo. 
Esrn 1ensión ha generado "un complejo tejido intercul!ural,B donde 
las identidades culturales y los signos de modernidad se oponen y se 
fusionan de múltiples y contradictorias formas" (pág. 2). Este tej ido 

1 A cs1e rcspcc10 véase también el documenio de Calderón. Hopcnhayn y Ouone de I• 
CEPAL. asf como el documenio de b1ue a la Reunión Preparatoria Latinoamericana y 
del Cu1bc del Decenio lncern11c ion11I de las Poblaciones lndfgcnu del Mundo, 
rcaliud1 en Coch1b111nb11. del 30 de mnyo al l. de junio de l 99J , organizada por la 
V1ecpru1dcnci1 de lp Rcp1\bl icn de l3o livi1. la Cancillcrra y Ju organiucioncs 
mdfgcnu del país. 
8 Subr1)adO en e l 1cx10 o rigirrnl. Pan los 1u101u . el conccp1110 d e leJido in•creullunl 
u,P'u• · 1an10 11 idc11 de pcrmcnbilid11d entre cuhura~ como la tdca de coc: ... utcnd• de 
du.11nt.&J 1cmponlid11dc~ hi~t6ric11$ en el presente de nudua rcgMSn· (P' &· 35). 
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intcrcultural debe ser asumido como acervo cultura. )' 3 que: "( .. . ) 
lej os de constiwir un obst~culo para nuestro ''ingreso" 3 l:l moder­
nidad, debit:r~1 ser nuestro resorte específico para ser modernos hoy 
día" (idem).9 

El rcconocimicnlO del protagonismo indígena y su derecho a 
la participación en las decisiones que los atañen está establecido 
también en el convenio 169 de In OIT, Convenio Internacional 
sobre Pueblos Indígenas y Triba les, ya rat ificado por dife­
rentes países de la región. 1o Se trata de iniciar un nuevo est.ilo de 
planiíicac ión donde los estados son representados también por los 
pueblos indígenas, gobierno y organ ismos de cooperación. No 
siempre es fácil conciliar el interés y conyuntura de cada país con las 
buenas intensiones de los foros internacionales y esto lo demuestra 
el desarrollo del debare en eventos "tripartida".11 Además rnnto opti­
mismo. vale la pena señalarlo , se basa sobre los discursos y docu­
mentos oficiales. Es obvio que la realidad indígena de la vida coti­
diana y su relacionamien10 con los funcion<trios públ icos de mando 
medio son, a menudo, mucho más conflictivas de lo que aquí hemos 
señalado. Es más, las co nquistas indígenas en el plano político no 
están acompañadas con iguales avances en el plano económico. En 
algunos países. cambios en las políticas agrarias están afec tando los 
intereses de las comunidades indígenas, en favor del individuo. A la 
vez, los organismos in ternacionales a menudo siguen creyendo que 
sus únicos interlocutores son los gobiernos. evitando. en los pro­
gramas de países, tralar con las organizaciones indígenas. aún en los 
países que han subscrito el convenio l 69, con1inuando a considerar 
u los indígenas sólo copio "beneficiarios" de la coo¡:x:ración (explici-

9 Lucgu 105 11utOIC3> deímen 111 nwdcmidnd cnmu "posibihd:'id de síntc..iU· no como mrn 
negncitm de los p:u1icull'lri"11os, s iun c111111) 111 1tií11s it.n de unn mcntalid:id ahicnn <111c 
pcrmit11 nkanur \Ínlo1\ cnrirp1cccd11rns c111rc 1rndició11 y cnmbio. y cn1rc apcnurn nl 
1rumdn y 11form1c1<'.n de 1dcn11d11d pinpin. (p~g. 19) 

10 ll 11s t11 con11en10 de JQ{J.1, hnhfn rat iíi r11du el Con,•cnio 169 \os si¡;uienLes pnhcs de 
In resi,1w ~lcuco. Colombia, 1lnli,, i11 , /\r ¡;c111i11:1. Cos t11. ~ in, P:ar:a¡:ua)· )' Peuí. 

1 l Me refiero a alguna.i. 1eumoncs tlcl Fondo. 11 oLrn5 d el Tr111 ado de Cooperación 
1\111111.ónicn y. una Uluma de c:u k tcr 1ettio1111l, en Coclrnb:'lm b:i p:ua La décadR de ln~ 
Po blnc ionu lndfgen.u del Muml\'!, 01¡;1111\111dn po r el gobierno de Bo livia y lns 
org1111i 111cione3> mdl¡cna\ )' c11mpc$iruis de nq11d ¡rnfs . 
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tamentc en los mejores casos, escondidos dc1r:ís de la categoria de 
pobres y/o campesinos en otros) y no como pro1agonis1as. 

P ropucst:.l indígen a para la educ::ición . 

Por lo que ya se ha expuesto, es evidente que son los 
mismos pueblos indígenas los que deberían tomar las riendas de su 
propia educación, conjuntamente al Estado. Como ya ha señalado 
Bonfil Ba1alla: 

"Sería necesario revisar a fondo la política educativa a fin de 
dejar en manos de las comunidades una cantidad cada vez 
mayor de decisiones sobre los contenidos, métodos y, en 
general, la organización y el funcionamiento del sistema 
escolar. ( ... )Todo esto exige algo más que "tomar en cuenta" 
la opinión de las comunidades: de o que se trata es de aceptar 
y respetar sus decisiones". (Bonfil Batalla, 1989. 241). 

Están lejos los tiempos en que los Estados confiaban a los 
misioneros protestantes del Instituto Lingüístico de Verano y de 
otros credos religiosos, la educación y "desarrollo" de las almas 
indígenas. Aún cuando Ja presencia del JLV y de otras Iglesias 
pennanece en muchos países, los pueblos indígenas intentan otros 
caminos y cuestionan los modelos y prácticas educativas anieriores, 
aún aquellas bilingües. y si se ven obligadas a seguir en lo mismo, 
lo hacen ya con mayor critic idad. Así como antes la preocupación y 
movilización de las fami lias y comunidades indígenas en ma[eria de 
educación estaba circunscrita a la obtención de un ítem de maestro, 
ahora dicen también qué tipo de educación quieren. Estas demandas 
son expresadas en un plano nacional e inclusive internacional, por 
las organizaciones indígenas, de carácter étnico o pluriétnico, que se 
han ido fonnando en e l cominen1e en los últimos tiempos. Si bien la 
mayoría de estas organizaciones surgieron alrededor de re ivindica· 
ciones sobre el territorio, den1ro de sus planes globales contemplan 
los aspec10s educat ivos.12 

12 Véase por ejemplo los pla.ntc11micntos de Org:rniueión N11e ion11l Indígena de 
Colombi11, ONIC: de lu Confcderneión de N11eion1\idades Indígenas de Eeuodor. 
CONAIE: de In Asoei11e i6n Indígena de la Selva Peru:ina, AIDESEP; de la 
Confederación de Indígena de l Oriente Bolivillno, CIDOB y Asamblea del Pueblo 
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Si se analizan las declaraciones y documentos produc idos por 
los pueblos indígenas a lo largo y ancho del continente, se puede 
no[ar que, salvo algunas excepciones, 13 existe una plaiaforma 
común. Hay un rechazo, para empezar, a cualquier oferta educativa 
que no 1ome en cuenta sus propias manifestaciones cuhurales y sus 
lenguas. Desconfían además, de aquellas experiencias impuestas 
desde arriba por el afán de gobiernos y organismos de cooperación 
del "ir a escala".14 Una vez más, aún teniendo que aceptar este tipo 
de programas (que a veces son los únicos que les llegan) los critican 
y tratan de mejorarlos si se les da la posibilidad). 

En segundo lugar piden una educación bilingüe tanto en los 
casos en que la primera lengua sea la vernacular, como en los casos 
en que ésta ya esté en desuso. Al respecto es necesario tomar en 
cuenra dos elementos innovadores frente a las políticas educativas 
asimilacionistas y homogeneizantes: e l conocimiento del idioma 
oficial dominante se vuelve una necesidad de aprendizaje, ya no una 
imposición; el bilingüfsmo se convierte en un objetivo deseable, lo 
que de por sí lleva a la necesidad de una planificación lingüística no 
sólo para el pueblo indígena en particular, s ino para e l estado en su 
conjunto. Que c ualquier persona, niño o adulto aprende más fácil­
mente en un lenguaje conocido es algo evidente. Y sin embargo, 
pese a ello, una gran cantidad de niños y niñas indígenas de América 
Latina siguen siendo castigados y humillados , por no aprender 
rápido en un idioma desconocido. Las evaluaciones de las experien­
cias de educación bilinglie, demuestran que e fectivamente un niño 
aprende mejor en su lengua materna y q ue, una vez alfabetizado en 
ella, no le es difícil trnnsferir a un nuevo idioma las habi lidades ya 
adquiridas. 

Es necesario notar que la demanda indígena de educación 
bilingüe a pan ir de la lengua materna ha encontrado oídos aremos en 

Guaraní. APG. en Bolivia puru dar sólo algunos ejemplos. A nivel sub-regional, la 
Confederación de Indígenas de la Cuenca Anrn:r.óniea, COICA. lttmbién ha elaborndo 
propue.stu de 1cctoncs en educación. 
13 Lu C.Accpc:ioncs se basan sobre 11c1itudcs extremas de rechazo a la escuela fou1 cout 
o de rcchno al uso lambién del castellano e n el proceso cducali\'O, apunlando a unu 
cduC1ción monolingüe en idioma vemacu):ir. 
14 Sobfc e.sic mismo tema ver también Ló¡>e7 .. 199<1 . 
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aquellas perso nas e instituciones que consideraban la educación 
bi lingüe como una estrategia para el mejoramiento de la calidad de la 
educac ión (Schielfclbein, 1988). En los últimos años, y precisa­
mente gracias al Convenio 169 y a la Convención sobre los derechos 
de los niños, se ha asistido a una evolución conceptual de lo que sig­
nifica la educación en lengua materna: ya no se trata sólo de una 
estrategia para el mejoramiento de la oferta educativa, sino también 
de un derecho del niño y de la niña indígena. Es preciso tornar en 
c uenta que las niñas y mujeres indígenas son las que mayormente 
necesitan programas de educación bilingües. Para empezar ellas son 
más monolingües en el idioma nativo o de bilingüísmo incipiente, 
por lo tanto se ven mayormente expuestas al trauma de entender, 
hablar, y, como si fuera poco, también escribir en un idioma que 
nadie le ha enseñado. Por otro lado, cuanto más el relacionamiento 
con la sociedad ex.terna pasa a través del idioma dominante y cuanto 
más ellas, en cuanto mujeres, están relegadas a la esfera doméstica y 
agrícola, tanto más necesitarían que la escuela les dé mejores 
oponunidades de conocer una segunda lengua. De esta manera ellas 
podrían ampliar la propia esfera de intercambio social y romper el 
círculo vicioso que las obliga a ir a la escuela para aprender el idioma 
dominante y abandonarla porque no lo han aprendido suficiente­
mente.15 

Otra demanda de las organizaciones indígenas es la educación 
intercultural para sus propios pueblos y también para la educación de 
los no indígenas. Se trata de re flejar y valorar en los programas 
educativos, la pluralidad étnica y cultural característica de la mayoría 
de los países de la región y del mundo. A un comienzo se hablaba 
sólo de educación bilingüe, después se añadió lo bicultural para 
llegar finalmente a lo intercultural. Estos enfoques conceptuales, sin 
embargo, no han sido debidamente discutidos en el seno de los 
proyectos y programas de educación inte rcultural bilingüe y de las 
mismas organizac iones indígenas. Estas últimas consideran la nece­
sidad de introducir, en el curric ulum, los conocimientos y saberes 
propios de las culturas indígenas; algunas han ido más allá especifi­
cando el cómo llevar esto a la práctica: la CO AIE por ej., ha estado 

15 Sobre la educación con mujeres indígenas véue los artículos y testimonios 
contenidos en O'Emilio, 1989. 



POBREZA DE LA EDUCACIÓN . 65 

directamente involucrada en la dirección de la insrnncia educativa 
cs1a1al encargada de la educación con los pueblos indígenas. 

Entre las reivindicaciones indígenas también pcxiemos ano1ar 
la de contar con maestros del mismo grupo éinico. Salvo pocas 
excepciones, los sis temas educativos no han tomado e n cuenta e l 
criterio socio-lingüístico para una mejor asignación de Jos recursos 
humanos, llegando al absurdo que, aún cuando existan maestros 
hablantes de una determinada lengua, se los envía a escuelas donde 
se habla otro idioma nativo. Y es que al no tomar en cuenta las 
pecul iaridades lingüísticas y culturales de los educandos, tampoco se 
ha tomado en cuenta el dominio de un idioma nativo por parte de Jos 
docentes. 

H asta aquí he mos señalado las demandas comunes a la 
mayoría de las organizaciones indígenas de la región.una especie de 
"mínimo común denominador". Es eviden1e que la calidad y profun­
dización de las propuesias dependen de m últiples factores, entre 
ellos la his1oria misma de la organización, la exis1encia de 
inielecwales indígenas y su capacidad de negociación con el esiado y 
con los o rganismos de cooperac ión. Se da siempre más impon ancia, 
por ejemplo , a la necesidad de garantizar niveles superiores de 
educación a un número de indígenas, siendo obviamente rela1ivo e l 
nivel de la demanda. Como ya se señaló. hay grupos que no tienen a 
nadie que haya podido termi nar los estudios de primera. mientra 
o tros c uenrnn ya con profesionales egresados de universidades y 
maestrías. 

En los últimos años han aumentado las posibil idades e ins­
tancias de e ncuentro entre los pueblos indígenas del continen te. 
Sobre lo específico de la educación ha habido inclusive un "Con­
greso Internacional de los Pueblos lndfgenas", 16 durante el cual un 
1cma reiterado fue e l derecho de todo indígena a ser lo que es, o sea 
un indígena, por tratarse de un derecho humano fundamental. 

A manera de conclusión. 

En este punto me parece necesario retomar el tema global de 
este encuentro in1crnacional , esto es la educación y Ja pobreza y res-

16 El cncucnuo se re1liló en Wollongog. Australia, u finales dcl993. 
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pondcr a una cuestión de fondo: ¿iodo lo expuesto hasta ahora sirve 
o no para la solución de la pobreza en área indígcna?¿De qué manera 
la educació n bilinglic puede ayudar a so lucionar la pobreza? 
Sabemos, por los estudios llevados a cabo por la UNESCO, la 
CEPA L. el UNICEF y el mismo Banco Mundial y BID que la inver­
sió n en educación tiene repercusiones positivas sobre indicadores 
asociados con la pobreza. Hay sin enbargo algo más en el uso de la 
lengua materna en la identidad perdida, recuperada y a la fuerza del 
sentirse pane de una "unidad en la diversidad". 

El proceso de empowerment de las comunidades y orga­
nizaciones indígenas se ve facilitado por el uso de la lengua materna 
y por el respecto de la identidad cultural. El mismo hecho que en la 
experiencias bolivianas hayan surgido, de parte de las comunidades 
atendidas nuevas demandas educativas (alfabetización de adultos, 
estudios de niveles intem1edios, medios e inclusive universitarios) es 
un indicador positivo así como es positivo el aumento de la capa­
cidad de negociación de las comunidades indígenas y sus organiza­
ciones con el estado y con los organismos de cooperación. 

Ahora más que nunca, como lo recuerdan las reuniones pre­
para1orias de la UNESCO para la Conferencia Mundial sobre Educa­
c ión para la Paz y la Comprensión Internacional, el lenguaje puede 
j ugar un papel importante en la negociación y en la resolución de 
conflictos. Y como nos han enseñado especialistas y lingüistas un 
buen aprendizaje de un segundo idioma se facil ita c uando e l niño 
tiene bien desarrolladas las habi lidades lingüísticas en su lengua 
ma1ema. 

Barcelona, Sep1iembre de 1994. 
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CREACIÓN 

POEMAS DE CINCO PÁJAROS 

.. Lorenw Aillapán Cayuleo_ 
Unüm Che: el Hombre Pájaro Mapuche_ 

TREMÜNKA KA WÜN 
(O 

Tachi Unüm rumel koyagtukelu \ 
Ngam fill pin wünülnick~y, kizd.u •''-' 
Epe wün, 111,,ng~an,~~· Jtª i}iP,~'ánt9 pipii:igek~y "' 
Pukcm, Pe'wül\llen!,A,ntüngcn-'<".alüngcn doy fe! 
Kotrotron -'(r~ya\Yay 1:::~Tril.~i,~~"' (.. ~,. .,._ 
Yafüngcn, wünelen, ncwcngcn f \ \ ~. 1 
Sefasliamü Deumakaf'iif'i fütra tron lron 1 
Kinturay Tralkamatra allangechi 1ruYuf.il 1-\ '+ 
Tachi pu che kuzdaukelu rumel walOnmalekey o. , 
Pillrüma weraley alka trüri \1 ,n-- P \ 

Tralkan reke kümülli ni miyawünl;'I;;:: ,. _! \ -f., 
Kanpillc mapu ~~1wünche fapüle t~rp~ í'l~zdo!kawpat ... ay . 

LA TENCA (PÁJ~~O PbE~AJ ~el< ,e_ ' 

Es un ave delicada y afanada al recitar 
Escucho su melodía siempre diferenciada 

su trino apunta 
Bien temprano 

a medio dfa 
al atardecer, 

Su voz cantando 
Vestida de Invierno 

Primavera 
Verano 

- Que sea muy ansiada la canción 
del Pájaro Poeta: 
"Soy duro e invariable, compacto y sonoro .. 
Soy resistente, soy principal y más que poderoso. 
El Solsticio me llama 
Espíritu Jote recio Ave macho .. .'' 
Oc canilla como escopeta KINTURAY 

Divinamente acariciable. 

{' 
) 

l ..;, --·". ~ 

\ 0-v{' ldJ• ' 

'.) ~ '" { e\, 
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Y canta pensamientos .. "Trcmünk:i.kawün" 
"El que trabaja la tie rra de la comun id:i.d 
cs1ad repleto de alimentos 
y es 1an bello como un gato 

72 

y cam ina rcturnbanlc como un trueno. 
- 1-luinca de otras com ::i rcas 
j amás se aducíl.aran de este sucio!. <· \ \. \, 

WILLIKIKAWÜN 1 > 

hro fi ll wallpan mapu wünül ül tunien 1# 
Müna Küpa wenangulkcfin pu wera mongen che 
Tuntcnchi wcra tripantu rulpanien rani kümc ül 
Re Pewüngcn, Antungen-Walüngen mütem raurauwi 
Küruf ülkantun fütra mauwizdantu lelfün mcw. 
W ili will ki ki pipingey ni allangcchi mütrüm ül 
Wünül wünül ülkantuy ka pü ru y m ay 
Wit W ill Whill ki ki taf'lo üy. 
En voces digo: 
Vida Alegría Amor 
en1re canciones y bailes 
Saludo asf a los que cuidan a sus nrnos 
A los vivientes. 

TREGÜLKA WÜN . 

All angechi kuyfi a llkütu fe lcl fün ünü m 
K elünge tuley íey f\i Lurou ümagLukenüel 
K üla meli kuram mülcm chawümkey apo pizd pizdngey 
Chumngechi we chawümngen ülkantuy puwülu antü 

íen1ekünüy 
Che lill i piley trü ltriw ... pilltrükütraw ... miyaukcy 
Dornongen mew fey piley triraley .. 

Kangii'I fcmngechi miyauwün 
Mcli naúngelu trcwaúngüru rumc trültripe ... pi lcy 
Fcy pliNOam kuraman trül i l i l iw ... ülkm11uy ka püruy 
Kümcngclual 1achi amü fcy kcfafay llcpipuy Wcnu Chaw 

mcw 
Rumcl alkü tufc chcm dungu mülcn fil\ lcl fün pülc 
Pu ngcngcllJ rckc rnapu mcw kcl lunickcy fcyta f'l i pu 

mürg 
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Rumcl llcllipufc fcy Wcnu Chaw fcycmu ngünaytu 
kimfaluwi. 

EL QUELTEHUE 

Escucha y entrega los mensajes 
Bendito pájaro elegido de la comarca 
de ojos rojos que al parecer nunca duermen 
y se mimcliza en el lugar donde anida 
hasta que salen los polluelos 
de sus tres y cuatro huevos lunareados. 
Es el que canta desde que nace hasta que muere 
Es un hombre que viene-dice-con su sexo colgando 
Es una mujer-dice-camina de otra manera 
Tiene cuatro patas-dice- Un perro o un Zorro 
y en el tiempo de cclo ... canta y baila 
Es el Queltehue que va romanceando el aire. 
Tállayay Tílilil Kototon! 
Buen tiempo Buenas Cosechas! 
Tá.llallay Tílilil Kototon! 
Corcan largos cantos a manera de Oración 
Siempre curioso de lo que sucede en todas panes 
Alados guardianes de nuestra tierra 
- Tallayay Tililil Tallayay Tililil! 
- Kototon Kániurray Cantunit! 

LLOYKAKA WÜN 

Tachi lukatufc kclil piltra wezda üílüm 
Anülcpuy kinc aliwcn mew fcula anilmka pingcy 
Wakcl1 waken mülcpuy iUkulcpuy reke wi1rafiel dungu 
Fey nga akuwalu piam pu lonko traru pipingcy 
Akuwalu piam witran fcyl! iLUcymitami rukaaa 
Küchaymi challaaa küchnymi tmi wiltriluuggg 
Fcyti domo fü tra kalkutiiii 
Wincw külcy la11i fütra killcn 
Llazdkükelaymi chaw llazdkükclaymi í\ukccce 
llchc 1a lawcntuayu kclíJ pütr:mgclu kimi lawcn 
Rumcl mongclchcfc la iílchc fcy mcw lloyka pingcn. 
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LA LOICA 

Pájaro dramawrgo rcwdor de gcmc de guata colorada 
Fue a para rse en un árbol nativo 
ahora sólo planta 
En lenguaje retador 
Parece enoj ado 

receje noticias 
Con seguridad se prescman los carabineros 
Voci fera diciendo 

dicen vendrá visiia ·debes limpiar bien tu casa 
Debes lavar tu olla 
También lavar tu cucharón 
Esa mujer es una bruja 
Cuidado dice 
Ese hombre l adra como un Zorro 
Gran boca 

Menea y desvía con gran cola 
Están avisados ... 
- no tengan miedo gran Padre y gran Madre 
yo tendré remedio a tiempo 
por eso me llamo otro ser 
siempre he mejorado a la gcnre 
por eso mi nombre sanador 

LLoykakawíln. 

MAYKOÑO 

Kiñe ñuke lIÜri maykoño ngilmafe üñüm 
Deuma ñi mülenche mülekerkey llazdkün dungu 
Mülen mew Jan pu mongeyel ayin domo ka wenoii 
MUiien mew fwntren yall pu fotüm pu ñawe itro fillem 
Uuu yyy ... kogong ... uuu yyy ... kogong 
Uuu yyy ... trnngoy ... uuu yyy ... lrangoy ! 
Uuu yyy ... kurnm ... uuu yyy ... kuram! 
Uuu yyy ... piiñcñ ... uuu yyy ... kogong! 
Uuu yyy ... kogong ... uuu yyy ... kogong 
~üna wcñangün ngUmay tachi maykoño weula femnlu 

uke mapu füla mongclcfiin piley welu wez.da inautun. 
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LA TÓRTOLA 

Al igual que una hembra humana 
-Que gri ia cuando cslá adentro 
y que llora cuando es tá afuera: 
La Tórtola llorona 
Desde que existe la humanida 
que anda pc rdureando la pena 
Como cuando mueren seres queridos 
El nido de cuatro palitos de la Tórtola 
se ha derrumbado y por eso llora .. 

Uuu yyy .. kogong ... uuu yyy ... kogong 
Uuu yyy .. trangoy ... uuu yyy ... lrangoy 
Uuu yyy .. kuram ... uuu yyy ... kuram 
Uuu yyy .. püncn ... uuu yyy ... kogong 
Uuu yyy .. kogong ... uuu yyy ... kogong 

- Se quebraron los huevos? 
Son los Polluelos del Cisne de negro cuello. 
Muy extraf\ada llora la tórtola por la desgracia 
y por causa de la Madre Tierra 
voc i ícra por la derrota. 

- Acuy Piam ... "Uniüm che". 
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Colín. Primavera del 94 
Jordi Llo rct Pacheco. 
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O PINIONES 

SITUACIÓN DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS 
LATI NOAMER ICANOS: DEMANDAS GENERALES DE 

LOS PUEBLOS IND ÍGENAS ' 

Dona Id Rojas M.' 

Sin excepción todos los Pueblos Indígenas en el día de hoy 
plantean como demanda de FONDO su der~cho a LA PLEN~ 
PARTICIPACIÓN en todos los espacios PUBLI COS Y POLI­
TICOS EN EL ESTADO-NACION. 

Considerando que estamos en las puertas de un nuevo 
MILENIO, se debe eStablecer desde ahora todos los mecanismos 
necesarios, para posibilitar esa nueva relación con el Estado-Nación 
sobre la base de la igualdad, j ust icia y el ejercicio pleno de sus 
derechos his16ricos. 

LOS ÚLTIMOS CI NCUENTA Y C INCO AÑOS DEL 
I ND IGEN ISM O Y SUS CONSEC UENCIAS ACTUA LES. 

Estamos al cierre de los últimos cincuenta y cinco años de la 
política denominada INDIG ENISTA, iniciada en 1940 en 
Pátzcua_ro-México en donde se reunieron los gobiernos del 
continenie americano para analizar lo que el los denominaron "el 
problema indígena". Allf defin ieron lo que sería la estrategia 
coordinada de los gobiernos hacia e l sector indígena, resumido en 
dos instrumenios: 

A) POLÍTICO: La creación de lnsi itulos o Comisiones lndigenisias 
y una entidad coordinadora a Nivel Continental, bajo Ja acción de la 
OEA denomin>do INSTITUTO INDIGEN ISTA INTERAMERl­
CAN0-111 con sede en México. 

1 Ponenc ia p1cscn1ada al Scminurio "Dc mnnd :is y p1opucs1u de los pueblos 
indfgeniu.; UCY&J. Tcndenciiu". 51111 José, Cos\!1 HicR, enero 1996. 
• Dirigente lndígcn1 Bornea (Costn Hicn), e~ p1csidentc ConsCJO Mund11l de Pueblos 
lndCgcniu 
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13) JURÍD ICO: El cs tablccimien10 de un insLrumento jurídico 
internacional promulgado en 1957. conocido como el convenio 107 
de la OIT. 

La polí1ica INDIGENISTA definida 1enia como propósi1os: 

- La incorporación de los indígenas al sistema del Esiado nación, y 
- La dependencia de los indígenas del Es1ado. 

Lo anterior apunta hac ia el hecho de que los indígenas al no 
ser eliminados plenamente con la represión durante todo el período 
de la conquista y luego la COLONIZACION, debían ser some1idos 
a medidas efec tivas en donde los indígenas dejaran de ser un 
problema para el estado y sus gobiernos. Se pretendía por tanto 
adoptar algunos elementos que le fueran rentables al Estado, ta l 
como: arte, conocimientos, (medicina, alimentación, tecnología, 
otros) recursos de la biodiversidad que esws habían conversado por 
generaciones. Pero eso sí no se le reconocerían sus derechos 
históricos. 

COM O SE IMPLEMENTÓ LA POLÍTICA INDIGENISTA. 

Los gobiernos aseguraron la preparación de expertos sobre 
todo de las c iencias sociales que les elaboraran investigaciones; 
dingnós1icos, cs1udios y anál isis sobre los pueblos indígenas y 
plantearan esrra tcgias de trabajo que mitigaran los reclamos de los 
indígenas, sobre todo en aquellas áreas sensibles y llamadas de 
seguridad nacional. Asf no es exrraño por Jo rnn to que el acuerdo de 
es1ablecer Institutos indigenistas (o comisiones) Jos gobiernos lo 
formaron, pero adscritos en muchos casos a las entidades de l 
gobierno en materia de seguridad o milita r. Defin ieron áreas 
específicas parn los indígenas en donde estos sobrevivieron con 
nombres diferentes pero con similares propósi1os y con serias 
limi1aciones, conocidas como: Reservas, cabi ldos, reducciones, e1c. 
Las insti tuc io nes encargadas de cumplir con el mandalO de las 
ins1i1uciones fueron encargadas a sec1ores religiosos (de paso los 
cris1irmizaran) o bien expertos inc luso exLranjeros n fin de con1-rolar 
n los indios en sus reservas. 
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Con 1oda Ja imenciona!idad e incluso apoyados por un 
romanticismo de los "EXPERTOS", no se dio ninguna pol ítica que 
buscara mejores condiciones sociales y económicas no sociales y 
menos aún de forta lecer su cuilura. Todo lo contrario, sf se 
incluyeron, dos e leme n.tos claves que aseguraban Ja esrrategia 
plante~da, las iglesias y LA ESCUELA como elemento básico al 
ESPANOL o e l idioma oficial del Estado para que se fueran desin­
dianizando. Este proceso fue nefasto para los pueblos indígenas ya 
que su c umplimiento fue drástico con castigos para los niños y los 
padres q ue se negaran a esta política. Es impon ame señalar que 
también, producto de este proceso surgieron muchos indígenas con 
eswdios 1écnicos o profesionales, pero con poca conciencia india . 
Poco a poco es1e proceso se está revertiendo en la medida que de 
nuevo se toma co nc ienc ia sobre sus orígenes. Esto ayuda a un 
nuevo esquema de proponer y entender las reglas del juego del 
sis[ema no indígena. 

A nivel de aplicación del conve nio 107 de la OIT, muchos 
gobiernos lo retificaron y los que no lo hicieron, sí apl icaron los 
principios de l insrrumento jurídico, emitiendo leyes que regularon 
los elemenms que le in teresaban al gobierno sobre los territorios 
indígenas. Producto de ello se dio un proceso de marginamiento y 
cero menc ión a los problemas de canktcr sanitario, obras comunales 
y mejores condiciones de vida. Producto de ello muchos pueblos 
indígenas disminuyeron poblacionalmcnte (incluso desaparecieron 
pueblos enteros). Se pueden caracterizar las condiciones de los 
pueblos indígenas de la siguiente fo1111a: 

- Aislamicmo 
- No asistencia en servicios sociales 
- Sin opciones de practicar su propia tecnología 
- Reducción de sus 1erritorios o bien desmovilización de sus 

territorios origin.-iles 
- Limirnciones jurídicas sobre d uso de sus recursos 
· Ausencia de recursos cco116111icos que posibilitaran alternativas en 

su base económica 
- Desconocimiento de sus valores cul turales 
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- Prohibición del uso de sus idiomas incluso Ja práctica de sus 
conocimicmos 1ccno lóg icos 

- En suma, no reconocimiento de sus propias ins1ituciones históricas 
- Imposición de nuevas fonnas de organización y administración de 

sus territ0rios, in1poniendo autoridades no indígenas, 
desconociendo sus propias autoridades y líderes 

- Manipulación y divisió n de pueblos a fin de lograr las mems 
Indigenistas. 

Asf, por mucho tiempo y hasta nuestros días siempre se han 
llevado acciones hacia los pueblos indígenas diseñadas desde fuera 
y a través de intermediarias (os). Resultado de ello hay graves 
problemas en las comunidades, recursos que no llegan y un 
empobrecimiento de las comunidades, conrrariamente a la cantidad 
de recursos de la biodiversidad que poseen. 

Hoy se da un fenómeno que no se conocía, SUICIDIOS 
COLECTIVOS que han intentado grupos de pueblos tanto en países 
llamados en vías de desarrollo pero también igual fenómeno ha 
ocurrido en los países desarrollados. La razón del fenómeno anterior 
es por el cúmulo de problemas afrontados que les lleva a las 
comunidades a perder lo que llamo el SENTIDO DE LA VIDA. 

Se suma a los factores anterio res, los problemas de carácter 
milimr que se desarroll;1 11 en los 1eni torios indígenas ya sea producto 
de las contrad icciones socio-políticas de difere ntes sectores con los 
gobiernos en donde los indígenas se involucran di.recta o indirecta­
menie o bien de confrontaciones militares enrre gobiernos, especial­
mente en áreas milit<trcs que son reprimidas en forma violenta por el 
i>is tema imperante. Durante mucho 1iempo los indígenas se han 
1enido q ue en frentar por no reconocer Ja espec ifidad de sus deman­
das ian10 de secto res populares como de Jos ejérci tos regulares de 
los gobiernos. siendo acusados de uno y de orro lado como co labo­
radore s del secto r que no comprende sus demandas. Como 
rcsul!ado, miles de indígenas se ven o bligados a migrar a otros 
terri torios inc luso fuera de los países e n donde habiwn 
t.nd1cionalmc111c. 
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M:is recientemente también, llega otro fenómeno a sumarse a 
los de por s í graves problemas, y es la llegada del narcotráfico a las 
zonas indígenas. 

LA REAFIRMACIÓN DE LA IDENTIDAD DE LOS P UEBLOS 
INDÍ GENAS. 

A pesar de todo e l proceso descrito anteriormente los 
pueblos indígenas si bien disminuyeron su población, sin embargo 
su capacidad milenaria fue puesta a máxima prueba y pudieron 
continuar reafirmando su identidad, su cosmovisión y trasmitiendo 
su cuhura en su propio medio o bien los nuevos medios a los que se 
vieron empujados. Dieron continuidad a sus instiruciones y formas 
de autoridad. Asumieron el reto de adaptar estructuras organizativas 
que pudieran comunicarse o luchar por sus demandas. H oy por hoy 
existe un vasto conglomerado de organizaciones de toda naturaleza 
que permiten esos puentes con el estado. 

Un elemento importante que no se puede dejar, es que como 
parte de esta polftica de integración se asumió que todos los pueblos 
eran uno solo, eliminaron conceptualmente la d)versidad de pueblos 
y culturas así como idioma y les llamaron INDIGENAS O INDIO y 
como tal aplicaron y todavía aplican una sola política para tcxios. 

Solo en cenrroamérica existen más de 50 pueblos con tamo o 
más idiomas diferentes. Cada uno tiene su cosmovisión , como 
sis temas económicos, depende si son de tierras altas, costas o 
mares, islas. maseras. Tienen diferentes oficios y ocupaciones como 
en toda sociedad (agricultores, artesanos, médicos, técnicos, 
pescadores, e1c.) , por lo tanto no puede pensarse en una sola 
política para todo el conglomerado poblacionaL 

Hoy e l mapa geográfico poblacional ha variado: existe una 
alta población que vive fuera de sus tierr~1s tr:1dicionales, otros viven 
en las ciudades capitales y no por ello dejan de ser indios. Por ello el 
concep10 que se i-iene del indio debe cambiar en las concepciones del 
que no es indígenn. y quiere brindar un acompañamicn10 adecuado. 
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DA E ECONÓMICA SOST ENIUL E CO 10 ELE~I ENTO 
F 10AMENTAL rARA LOS I NO iGENAS. 

Sin duda alguna el tipo de acción realizada con buenas 
intenciones pero mal orientadas a través de la "AYUDA", con 
pequeños proyectos o de sobrevivencia a cono plazo no es el tipo de 
acción que permite a los pueblos indígenas mantener la cultura 
indígena ni menos a la población. Todos los pueblos están de una u 
otra fonna en contacto directo con la otra sociedad pero en 
desventaja, muchos de sus cuhivos o producción son de concesión 
directa con los mercados no solo nacionales sino internacionales, sin 
conocer las reglas de juego del comercio in ternacional. Aún más 
cuando hay políticas para el sec1or agropecuario estos inciden 
directamente en la producción y su comercialización de los 
indígenas. 

Así hoy se plantea la necesidad de reactivar una base 
económica fu erte, competitiva y moderna. Con tecnologías 
apropiadas y con conocimiento pleno de las reglas del juego sobre el 
comercio nacional o internacional . 

Se buscan nuevas alternativas de producción, formación 
técnica, nuevos mercados, así como el establecimiento de sistemas 
de financiamiento adecuados, seguros y de largo plazo. Es10 debe 
estar acompañado de necesidades y cosmovisión indígena. Así 
mismo como el fortalecimien[o de las diferen1es culluras. Es claro 
que si no existen condiciones económicas. el indio no vive y si no 
vive no hay cullura. 

SOL C IO NES REGIONALES. 

Sólo en América La1ina existen más de cuarenta y dos casos 
de donde los pueblos indígenas están di ididos en dos o más 
frontcr:ls d e países d ifcren1es o bien esiados o provinci as 
(municipios), por e llo no es posible en es1os casos que las 
soluciones se den por sepn.rndo sino que deben darse soluc io nes de 
upo regional. En Centroamérica se cs1á avanzando con el SISTEMA 
DE 1 T EG RA ION CE TROAMER IC -S ICA- en donde se 
pretende viabiliznr soluc iones de car~cter rcg1on:il. Así mismo en ese 
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mismo marco los gobiernos empiezan u firmar convenios para el 
dcs:uTollo fronteri zo, esro será posible siempre que los indígenas 
panicipcn plenamente en su planificación e implementación. 

LA COOPERACIÓN Y E L ACOMPAÑAMIENTO A LO S 
P UEB L OS I ND IGENAS. 

Las soluciones a los diversos problemas deben surgir de los mismos 
indígenas así como su implementación, por ello este princ ipio es 
clave. De allí que felici tamos al Servicio Universitario Canadiense 
(CUSO) por convocar a este taller, para revisar los diferentes 
procesos y sobre todo los planteamientos de los indígenas y que ésta 
sirva de insumo para sus lrabajos. Conocemos la trayectoria de 
CUSO en su trabajo con los pueblos indígenas, de al li que no 
dudamos que este ialle r será importan te en Ja valoración de su 
trnbajo con los sectores indígenas. 

Existen muchos grupos, ONGs, voluntarios que de una u 
otra forma se relacionan con los indígenas. Sin embargo no todos 
realizan un trabajo de acompañamiento, sino que por e l contrario lo 
hacen imponiendo sus métodos o concepciones. Provocan serios 
problemas al compelir con o tros, crear organizacio nes que le 
apoyen, dividir a las comunidades, con resultados de poco impacto 
o de duración cor1oplacista. Hay países en donde hay ianias ONGs 
AYUDA DO al indio q ue es difici l que llegue e l apoyo a Ja 
comunidad. Al final quedan mal los mismos indígenas. 

Al llegar el fi nal de milenio actual y entrar aJ próximo estas 
relaciones deben modificarse, los indios tienen plena capacidad de 
decidir su furnro y solo a ellos le compete 1al decisión. 
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DOCUMENTOS 

TEMÁTICA INDIGENA EN LA ACTUAL 
CONSTITUCIÓN DE ARGENTINA." 

A TECEDENTES 

La actua l Constitución de la nación argentina tiene como 
anteceden res, en el tema relacionado con lo indígena o aborigen, las 
del 53/f/J El Art. 67 en su inciso 15 indica: 

" .. Proveer a la seguridad de las Fronteras; conservar el trato 
pacífico con los indios, y promover la conversión de ellos a l 
ca1olicismo" (hoy desaparec ido). 

Es1e era considerado como un disputador de territorios con 
los hombres que traían los gobiernos a poblar ... , el hombre blanco 
poseía cultura, el indígena al igual que el gaucho no, o sea es un 
hnbirnntc que existe marginado de la sociedad. La idea, además era 
de que debían ser "convertidos" en sus cultos, o sea que no se 
respetó lo que ind ica dicha Constitución para el resto de los 
hnbimn1es de es1e suelo, que es la libertad de cuho. 

Por suerte es1e ar1fculo fue cambiado op1ando por la pro­
puesrn realiznda por los propios indígenas' de darles participación 
igualitaria en la vida nacional que es el Art. 75 inciso 17. 

lgualmenie a continuación indicamos otros generales para 
iodos los habi1an1es. 

Art. t l.: Los an ículos de producción o fabricación nac ional o 
ex1rnnjera, así como los ganados de 1oda especie, que pasen por 
terri torio de una provinc ia a o tra, scdn libres de los derechos 
ll :1mndos de tráns i10 , s i ~ndolo 1ambié n los carruajes , buques o 
bestias en que se 1ransporte; ningún otro derecho podrá inponérseles 
en :1de lnnte, c ualquiern que sea su denominac ió n. por el hecho de 
1rnnsi1nr el 1crri1orio. 

• Ncuquén. ArgcnlJn3 Rccopilnción rc.ali1 . .acLri por S1cl3 Famrcsc.. 
1 Los indígenas en lo rcformn de In ons1iwción Nacional. propuestos. 
A.l.R.A., Buenos. Aires. 1994. 
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1\n_ 1-l.: Todos los habiwntcs de la nación gozan de los siguicn1cs 
derechos confom1e a las leyes q ue reglamenten su ejercicio; a saber: 
de trabajar y ejercer wda industria lícita; de navegar y comerciar, de 
peticionar n las autoridades; de entrar, penrnrnecer, rransiiar y salir 
del 1erri1orio argentino; de publicar sus ideas por la prensa sin 
censura previa, de usar y d isponer de su propiedad; de asociarse con 
fines ú1iles de profesar libremen1e su culto; de enseñar y aprender. 

An. 41.: Todos los habitantes gozan del derecho a un ambiente 
sano, equilibrado, apto para el desarrollo humano y para que las 
activ idades product ivas sati sfagan las necesidades presentes sin 
comprometer las de las gene rac iones fu turas; y tienen el deber de 
preservarlo. El daño ambiental generará priori tariamente la obl iga­
ción de recomponer, según lo es1ablezca Ja ley. 

Las a ut0ridades proveerá.na la protección de este derecho, a 
la utilización racional de los recursos naturales, a la preservación del 
pa1·rimonio natural y cultural y de la diversidad biológica y a la 
información y educación ambiental. 

Corresponde a In nación dictar las normas que contengan los 
prcsupucs1os mínimos de prOlccción y a las provincias, necesarias 
para complementarlas, sin que aquéllas alteren las jurisdicciones 
locales 

Se prohibe el ingreso ni territorio nacional de residuos actual 
o po1cncinlmcn1c peligrosos y de los radioactivos. 

p. IV.: A<ri bucioncs de l Congreso. Art. 75 Corresponde al 
Congreso: p10. 17 Reconocer la preexistencia émica y cuhur.i l de los 
pueblos indígenas Argentinos. 

Gnrn111 iwr el respeto a su idemidnd y el derecho n una educa­
ción bi linglic e intcrc ultural : reconocer In personería jurídica de sus 
omunidndcs, y Ju posesión y propiedad comunitarias de las 1ierras 

que trJdici nnlmcntc ocupan: y rcgul:u la entrega de mrns ~l ptas y 
suficientes parn d desarrollo humano; ninguna de e llas será enajc-
1rnblc. 1run ~mis iblc ni susccp1iblc de grnvámcncs o embargos. Ase­
gurar su pnnicipución en la gcs1ión rcfcridn n sus rccurs s naturales 
y n los demás intereses que los afecten. Las provinc ias pueden 
ejercer concurrentemente esins ntribuciones. 
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P10. 19 Proveer lo conducente al desarrollo humano. al 
progreso económico con jus1icia social, a la prcxtuctividad de la eco­
nomía nacional, a la generación de empleo, a la fonnación profesio­
nal de los lrabnjndores, a la defensa del valor de Ja moneda y a la 
inves1igación y desarrollo ciemffico y tecnológico y su difusión y 
nprovcchamien10. 

Proveer al crecimiento armónico de la nac ión y al pobla­
miento de su 1errimrio; promover políticas diferenciadas que tiendan 
a equilibrar el desigual desarrollo relativo de provincias y regiones. 
Para estas iniciativas el Senado será Cámara de origen. Sancionar 
leyes de organización y de base de la educación que consoliden la 
unidnd nacional respetando las particularidades provinciales y locales 
que nseguren la responsabilidad indeleble del Estado la panicipación 
de la familia y la sociednd, la promoción de los valores democráticos 
y la igualdad de oportunidades y posibilidades sin discriminación 
nlguna; y que garanticen los principios de gratuidad y equidad de la 
educación pública es1a1al y la autonomía y autarquía de las univer­
sidades. 

Dictar leyes que protejan la identidad y pluralidad cultural, la 
libre creación y circulación de las obras del autor, el patrimonio 
Mtís1ico y los espacios culturales y audiovisuales. 

En cuan10 a los Pueblos Originarios podemos desiacar los 
plos. 17 y 19 - en parte del artículo 75 que por primera vez " ... se 
reconoce lo. preexis1cncia étnica y cultural de los pueblos indígenas y 
sus derechos, entre ellos la propiedad comunitaria de las rierras que 
tradicionalmen1e ocupan, será regu lada la entrega de otras tierras 
aptas para el desarrollo de los pueblos aborígenes ... " (p. 60 subt. 
Nuevos Derechos y Garnntfas Const. Nac. Arg.). 

Los Art . 11 , 14, 4 1, etc ., los ubican en el rol de igualdad 
corno "habitantes de la nación" en cu:rn10 a derechos. Lo que no 
nscgurn que así se cumpla en la pfficuca. 

n elemento ncga1ivo no sólo hacin los Pueblos Originarios 
Argentinos Amcricrinos sino a los habirnntcs del cominentc es el 
nrt. 25 que dice "El Gobierno r:cdcrn l fomcnrnrá la inmigración 
europea: y no podrá resuingir, limi1ur ni gravar con irnpues10 alguno 
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Ja entrada en el T erri torio A rgentino de los cx1rnnjcros que tra igan 
por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias e introduc ir y ense­
ñar las ciencias y lus artes ': 

Da primacía y privileg io a Jos europeos por sobre otros 
pueblos: sus ciencias y artes. 

El Art. 80 de d icha Constituc ión que establece "Se reputa 
aprobado por el Poder Ejecutivo todo proyec10 no devuelto en el 
término de diez días tlliles" ... (Cap. V de la formación y sanción de 
las leyes) Al no querer el Gobierno aprobar el Convenio 169 OIT y 
dejarlo en el Congreso "dormir" al pasar los 10 días se convirtió 
automáticamente en Ley Nacional porque, además, nadie lo había 
objetado. 
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AG ENDA CONA DI 1996-2000. 
C onstruyendo la utopía indígena para el s iglo xx1· 

PR ESENTA C I ÓN 

El ú1ulo con el que se presenta este documento puede parecer 
ambic ioso, sin embargo, se inspira en la necesidad de proyec tar las 
culturas, saberes y rrndiciones indígenas para e l próximo s iglo. 

Los ind ígenas hnn vivido y sufrido una larga eiapa de dolo­
res, inj us1icias y ause ncia de verdades. Después de quinien1os años, 
aparecen gestos de reconci liac ión y nuevos desafíos para las 
sociedades nacionales que permiten ver con optimismo como la 
diversidad cultural comienza a ser valorada. 

Ha Lranscurrido un lílfgo tiempo para ello, pero lo importante 
es que aún es1án aquí. Aún con sus fuerzas, conocimientos, saberes, 
lenguas y concepciones de mundo, abordado, como 1cx:la la humani­
dad, el tercer milenio que se avecina y los nuevos desafíos que les 
toca enfrentar. 

Con la seguridad de que nuestras ricas y profundas trad icio­
nes son las que les dan la identidad y les pem1iten también la imagi­
nación y la cohesión que hoy necesitan para proycc1arse como pue­
blos en e l s iglo XX I. 

A dos años de vigencia de la Ley Indígena en Chile, consi­
deran Chile. 

La invitac ión es a discutir este programa de trabajo. Se pre­
tende ge ner.:ir unn primera base para la discusión y elaboración de un 
proyecto para cnda pueblo, reconociendo así las diferencias y especi­
fic idades culmrnles que existen en cada pueblo indígena, reconocien­
do claramen1e In neces idad de generar un proyecto de carácter 
nacional. 

T nrnbién se invi ia a conti nuar con d proceso que inició la 
d iscusió n de la Ley Ind ígena que pcrmiti una pl31:i.íom1:1 co111i'1n 
para todos los pueblos indfgcn:ts de Chi le y que creó la CONA DI. 

• El Ce"'º que j..c procnl• CJ. pnn c <lcl Documento de Trab•JO 1 (('01'1ADI Tcmuco. 
Scpticmllfe. 1995) 
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También se h:1cc una invitación. a quienes no son indígenas o 
no se reconocen como tales, la invirnc ión está insenJ en el concepto 
de interc uhura lidad, e l c ual plan1ca un necesario di~logo para e l 
mutuo reconocimiento. 

En este sentido, los pueblos indígenas es1án en mejores 
condiciones de dialogar con la sociedad no indígena, por educación, 
-casi de manera forzada ha len ido que dominar, conocer los códigos 
y pauias de la sociedad occide ntal. Se invita a realizar un esfuerzo 
s imilar caracterizado por la voluntad y el respeto a las diferencias. 
Así se entiende la interculturalidad: llegar a un diálogo real para 
enfrentar los desafíos comunes. 

1. - ¿Por qué una agenda? 

Una tendencia mundiaJ atraviesa las definic iones políticas y 
económicas que se toman en la actualidad: la globalización. 

En el plano económico, se expresa en economías abie rtas 
li gadas y re lac ionadas por me rcados dinámicos en permane n1e 
expansión en los que se aprec inn como 1endencias ciertas variables 
que mmbién detectamos en Chile: 

1) ibernliz.ación del comerc io exterior y en panicular de los 
mercados agropecuarios y agroindustrialcs. 

2) rec iente produc tividad mundia l de alimentos y creciente 
compe1i1ividad e n los mercados mundiales de produc tos pri· 
morios exportudos por Chile (por ejemplo. en trigo y fruUls). 

3) Mayor dinamismo de los sectores no trnnsnbles (por ejemplo, 
construcció n, comercio, trnnsporte y te lecomunicaciones, 
c nergfa, c1c.) en re lación a los minsnbles (por ejemplo ex por· 
rncioncs hortofrut ícolas y sus tituc ión de importac iones 
lri •ucras). 

4) 1nyor dinamismo e n \ns mnnufoc tu rns y e laborac iones de 
m;i tcrias primas e n general, sobre las materias primns s in 
clnborn r, ul interio r de los sec1orcs trnnsablcs (por ejemplo, 
agroindustria lechcm y e nscrvcrn). 

5) Escnscz. de mano de obrn en todos sus segmcni s, particul:ir· 
m 111e en la mano de obra calilicnda. 
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6) M ílyorcs snlarios en las uc1ividades no transnblcs (típicumcn1c 
urbanas). que l::is cransables (rfpicamente rurales). 

7) Cnfda cstn1c1ural del 1ipo de cambio real (o en el ala r real del 
dólar) y por ende menor rentabilidad de exponaciones y susli­
wciones nacionales de imponnciones. 

8) Mayores exigencias salariales y sociales de los embajadores. 

En sfniesis, los sectores que se favorecieron de un mercado 
externo en cxpnnsión, tipo de cambio real alto y bajo niveles de sue­
lo. entre otros benefic ios, no verán la misma situac ión en el futuro. 

Por ello, se impone una sola tarea en el sector empresarial: 
cómo aumcnrnr la prcx:luctividad. 

Es10 se deben la operación de los mecanismos de mercado en 
el l:ugo plaz.o q ue no es e l caso discutir aquí, pero que c laramente 
cs1án en mente de quienes hoy están diseñando las políticas públicas 
desde el estado e implícitamente definiendo el destino de Jos sectores 
más vulnerables de esta sociedad. 

En los planos polí1icos y culturales las expresiones de la 
globuliw ción se aprecian en la generación de una interdependencia 
que nbarca casi 1odns las dimensiones de Ja convivencia humana. 

Entre las 1endcncias que se puede apreciar, cabe me ncionar: 

1) La pfolidn de control polflico y social de los mercados, 
comercio e inversiones internacionales. 

2) Disminución de Ja imponancia del esiado como principal 
ac1or de la vida internacional. 

3) Creciente consideración de lu integración y de Ja democracia 
e mo modelo polflico global. 

4) A uge de movimientos de defen sa y promoción de los 
derechos humanos, de procesos locales, de las propucs1as y 
cupacidades comunitarias, de la diversidad cu hura! y defensa 
del medio :11nbicn1c. 

5) J lom gc.nciz.nción cul1ural a través de la globaliz.ación de las 
comunicaci ncs y los mercados. 

6) Flujos migra! rios ele poblac iones que se enc ucnirnn en 
z.onn.s de conílic1os o de abnndono económico hncirt zonas 
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dinúmicas o políticamente má~ C!)l:ibles en l:is que se; diluyen 
las cspccificidaclcs culturales. 

7) Aumento de los nacionulismos como respuestn a la dcccntrn­
liwción productivo y n la inserción en una economía gl bnl. 
Búsqueda y valoración de las raíces cu ltura les en los grupos 
étnicos sometidos. 

En resumen, parec iera que la homogeneidad de los modelos 
económicos y de las formas de organización sociaJ e ins1i1ucional, 
acompañadas de una lógica de homogeneización cultural, disminu­
yen las posibi lidades de creatividad, original idad y virnlidnd de las 
culturas y repercuten en la identidad que es la invención pem1nnentc 
de una sociedad. 

Paralelan1ente , aumentan las expresiones que destacan las 
especificidades (culturales, religiosas, érnicas, etc) como una fonna 
de resiscir n esta homogeneiznci6n que lleva implícita la inequidad en 
el acceso a In infom1aci6n y al conocimiento. 

Por otra pane. en las culturas indígenas originales, se han 
producido cambios en las relaciones sociales, en el sis1emn cogno· 
citivo, en la relación económica, en la religión, e1c ... , que cons1itu­
yen nuevas síntesis que no sólo se explican por acolllecimientos 
his16ricos, sino por las acwalcs redes de relaciones sociales. 
poi fricas y económicas en lus que se insertan esrns sociedades. 

Es necesitrio enfatizar que las posibilidades de generar cono· 
cimien10 y almacenar infonnnción se distribuye en fonna desigual en 
el mundo y el hecho de que ambas posibilidades puedan darse en 
fonno. casi in stant~nea genernn una homogeneización de valores. 
conducrns y gus1os que borran frontcrns y atenian contTH diferentes 
formas de divcrsidud. 

En este contl;x to surge para toda sociednd el diseño de in ten· 
mr equilibrio entre necesidad de resguardar y salisfnccr las neccsi· 
dadcs de los clis1intos grupos humanos que tienen un:1 historia. 
cultura y vnlorcs comunes, como los pueblos indígenas, y lns 
dmi m icns de in1cgrnción ele la vida moderna que son globales. 

En hile, tnmbién ~e mnnificstnn c:unbios en su cu ltura 
polí1icn debido u esta coyuntul.l. compleja y contr.1dic1orin, n se tra· 
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w de los cambios obvios determinados po r 13 Lrnnsición dcmocd -
1ica, sino de la forma y modo con que se intentan defin ir las relac io­
nes entre el esrnd . p[ln idos políticos y la sociedad civi l. 

Hoy se está in1enrnndo recomponer esrns relaciones rotas por 
muchos años, dando nuevos pasos y generando nuevos modos y 
comportamientos que han permitido el surgimiento de nuevas 
nonnntivas y de nuevos proyec tos. l..n Ley Indígena es uno de e llos: 
reúne parte impon nntc de las grandes y antiguas aspiraciones co lec­
tivas del movimiento indigenista superpuesias en nuevos principios 
de acción social del primer gobierno de la Concenación: la equidad y 
a1ención a los grupos emergentes. 

Como expresión de un proyecto modernizador, la ley esrnble­
cc un con junio de disposiciones legales especiales que intentan dar 
cuent.a de es1e nuevo marco de relaciones entre los pueblos indígenas 
y el es tado chileno, define instrumentos especiales, asigna cierta can­
tidad de recursos fin ancieros y humanos y crea un servic io público 
destinado a trabajar con pueblos indígenas. 

En este con1ex10 surge un desafío y una pregunta: 

¿En qué puede co nsistir e l desarro llo de los pueblos 
indígenas en e l siglo XXI? 

Ln respuesta no puede ni debe ser la CONADI. el desafío 
para este servicio público consiste en aportar con su cuo ta de respon­
sabi lidades y de mandatos para la cons trucción de una po lítica 
pública indígena, pero ello significn e l diálogo y anti.li sis con las 
comunidades y orga nizaciones indíge nas e n genera l q uie nes, en 
muchos casos, han desarrollado prácticas más reivindicativas que 
propositivas y en ge neral formnn pune de este vasto grupo social 
nfccrndo por la.s incquidades en el acceso a In infonn ación y cono­
cimiento. 

El proyec to de modernizac ión política de toda la sociedad 
chilena en par1iculnr el es1ado considera una diná1111cn económica 
con fucnc integración intcrnacionn l, con m c lJ S de modcrniz.nción y 
supcrnción de la pobrczn que impone n un nuevo dCSJfío n los acton.:s 
indfgcnns, quienes deben articulnrsc n la din~micn modcmiz.adorn a 
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mwés de sus economías marcudns por la desigualdad y folla de 
equidad. 

Es por ello que las re ivindicaciones his tóricas. especialmen1e 
después de la pues1a en marcha de Ja ley, han encomrndo sus límites, 
requieren de un nuevo análisis para ser procesadas en el actual con­
tex10 democrático y de globuliz.ación económica: de ben convertirse 
e n propuesta de desan-ollo indígena que mire hacia el próximo siglo. 

Se requiere de una propucsro. de desarrollo que pennirn 
armonizar In gobernabil idad con la modernidad y la democrncia, sin 
lo c un.1, el hasta ahora llamado "problema indígena" no tiene solución 
posible. Sin una respuesta de la sociedad nncion11l en su conjun10, ln 
armonización necesaria entre modemidad-gobemabi l idnd y demcr 
c racia mantendrá la incapacidad de incorporar lo d iverso, corriendo 
el riesgo de condenarse a ser un país a las puertas de l terce r mi lenio 
sin idenlidnd cullural. 

El desafío por tan10 es doble : para el movimic1110 indígena, 
requiere de un fuer1c trabajo, para la acción: construir In posibilidad 
y la necesidad de alcanzar el desarrollo con identidad. 

Para e l es1ado chile no y e l conjunto de la sociedad nacional 
s ignifica fu sionar la democracia con la diversidad etnocultuml, iodo 
un reto para el proceso de modernización del país. 

La CONADI es parte de este desafío. Debe aportar n In 
const rucció n de este proyec10 contribuyendo n generar las cond i­
c iones para la au todeterminac ión ind ígena asegurando el respe10 
irres1ric to a la divers idad cu ltural y a los derechos de los pueblos 
indígenas, objetivo que le asigna a propia ley indígena. 

Es por e llo que el objetivo estrntégico del plan de trabajo de 
CO ADI pnra este quinquenio, se expresa en la idea de contribuir ni 
logro de un desrm·ollo con identidad, desde los pueblos indígenns en 
e l mn.rco de sus propias cuhums. 

Es ncci.:sario reconocer que los objcti os que se le hnn 
asignado por ley como por lns decisiones de su Dirección, implican 
mo ilizar sis1cmus socia les complejos. nOOrd11.r un estado nún orgn­
niwd coino Es1aclo de In sociedad indus1rial y cs1ablccer un diálogo 
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pcrmnncn1c con un movimiento indígena hc;tcrogénco. con diferentes 
cnpncidudes proposi1ivas y :nin dividido en parcinlidJdcs. 

Esto s ignifica que necesarinmente debe s implificar sus prio­
ridndcs para la acción. 

De allf surge In necesidad de establecer una Agenda 
CONADI. La agenda se concibe como un conjunto de tareas y 
compromisos abordables en un de1em1inado plazo. 

En este caso, nos hemos fijado cinco grandes líneas de 
trabajo, abordables en un plazo de cinco años, logrando así asignar 
el tiempo y los escnsos recursos que posee, al logro de las metas 
definidas. las que deben ser mcdibles y con e l mayor efecto multi­
plicndor posible. 

La Agenda CONA DI no debe confundirse con una Agenda 
de Desarrollo Indígena, la que será responsabilidad de los 
respectivos movimientos indígenas de cada pueblo. 

Sin emba.rgo, intentando abrir puso a una nueva fom1a de 
gestionur lo público, CONA DI quiere presentar su agenda de trabajo 
pnrn los próximos c inco años como una forma de abrir e l debate e 
iniciar el proceso de constrncción de una agenda común de rrabajo. 

11.- C inco Grandes Temas Para e l Q uinquenio. 

Los temas de la Agenda CONADI, a los que hemos llamado líneas 
csmuégicas de trabajo, se inspiran en los principios orientadores de 
In Ley Indígena que son: 

Fomc nro del nu1odcsarrollo 
Participación 
Autogcstión 
lntercuhur.tlidnd 
Sus1cnrnbilid :1d 

Ell i nspir.rn rnmbién 111 ch.:ftnición dL: políticas de CONAOI 
y lus ncci ncs que se cxpn.:sa en los progrnmns de sus Dc¡rnr1a-
111cntos de Dcs.1rrollo, Tierras y Aguas y Culrurn. 



PE T KUN 96 

Los pri nc ipios o ril!ntad res de.. In ley son rnmbién los 
oricnmdorcs d1,;. un proyecto político y socinl indigcnn, de hecho en el 
111omcn10 de mayor debute, crentividnd y capncidnd de propuesrn del 
movimiento indígena, la disc usi n de In ley ad uirió esn d imensión. 

l n1cntando continuar con una línea traz.nda en ese momento y 
a umicndo !ns limitaciones que tiene la agenda de un servicio públi­
co. se prescnrnn líneas estratégicas que piensa nbordnr CONA DI en 
el próximo quinquenio. 

1) Promoción y defensn de los derechos polí1icos de los pueblos 
indígenas. 

2) Fome1110 del desarrollo económico y 1eni1orial. 
3) Fonnnción de recursos humanos. 
4) Conuibución ni desiUTOllo de la idcn1idad y Ja cu hura. 
5} ReíorL.amicnto d~ la sociedad civi l indígena. 
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POLITI CAS Y PROGRAMAS 
SO BR E EDUCA IÓN INTERCULTURAL BILINGÜEº 

1 'Tl!ODUCCIÓN 

En Chi le nproximudnmente el 10% de la población nacional 
pertenece a pueblos indígenas de diversas e tnias. localizadas a lo 
litrgo del país. en zonas rurales y ciudades. En ellas se encuentra una 
impon a.nie población escolar, situada enire aque lla que cuenta con 
menores logros de aprendiznje considerando un conjun10 de condi­
cionnnie que n1en1nn contra su aprendizaje: local izada en zonas 
rumies o de marginalidad urbana, par te impon an1e en zonas de 
pobreza o extrema pobreza, sufriendo la discriminación racial y 
social, y sobre iodo aprendiendo con propuestas curriculares y peda­
gógicas incompnriblcs con su cultura de origen. 

La Ley indígena (N' 19.253, 1993) determina Ja obligación 
de que el Minis1erio de Educación Pública y la Corporación Nacional 
de Desn.rrollo Indígena (CONADI) se coordinen parn eslructurar un 
Sis1cmn de Educación lntercultural Bilingüe. 

Para iniciar el cumplimiento de este mandato JegaJ, panicipar 
de las nccioncs de superación de la pobreza y contribuir a tenninar 
con los d~ficits educntivos, de calidad y logro de objetivos de los 
alumnos indfgenns. se constituyó -a fin es de marro de 1995- un 
Grupo de Trnbnjo MINEDUC/CONAOJ, que elaboró una propuesta 
parn el 1inistcrio de Educación, que en lo fundamental señaló que: 

1. Ln población escolar indígena es allamente rcprcsen1a1iva entre 
los alumnos que alcanzan menores logros de aprendiu1je en el 
pafs: 

2 . Esrn poblnción escolar ti t:nc carac1en'sticns propins y definidas, 
dcterminadns por su pt;rh.:nencia a etnias con ideniidad cultural y 
con lenguaje propio. 

• Guillermo W1lhoms n . Ministerio de Educ11c1ón. COOfduudor Comisió11 de 
Educac.00 lnk:tt:ullurnl D1lingllc. Proíc:ior ele In Un1\•crs1cl"lcl <k: La Fron1eru. 
Alejandro Sup.11n.1 . Corpomdón N11cion..1I ele Dcsnrrollo Indígena. Jefe Uni<l:!cl llc 
Educnc1ón )' Cultura. Ambos coordinaron el G rupo de TrnbaJO MINEDUC 
/ N DI dn. E.ducoc1611 ln1crcuhuml 01lingUc {1995). 

l. 
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3 . P r ello se rcquicn.: una pol ítica especial de mejornmicn10 de la 
calidnd de la educación con equidad e iden1idnd. 

4. Se h:icc necesario reconocer esrn situación y diseñar políticns. 
acciones y programas de educación intcrculturnl bi lingüe que 
pc.rmirnn unn efcc1iva adecuación curricular a Ja realidad cultural 
de los niños, formar recursos hum[lJlOS pn.ra el rrabnjo en ese 
con1cx10 educativo, fortukcer la descentralizac ión pedagógica y 
conoibuir al diálogo c ultu ral nacional. 

La estmtcgia que el Grupo propuso a partir de 1996 se refiere 
n tres líneas dc acción: 

1. Pucsia en marcha de un progrmnn en el Ministerio de Educación, 
que ofrczcn condic iones de inic in.r una línea de trabajo sobre el 
tema. 

2 . Desarrollar un programa piloto en regiones del pnfs, pam ex peri· 
mcnrnr en un pl11zo ck: tres años un sistema de educación in1cr­
cuhurnl bil ingilc. 

3. A poyar a través de Fondos Regionales e,. pcriencins que se 
cncuen1ran en nrnrclrn, en e l marco de \ns propuesrns de 
educación i nrercuhural bil ingOc que propondrá el Ministerio de 
Educación. 

En conclusión, el G rnpo hizo tres recomendaciones: 

1. l mpulsn.r un programa de Educación Interculturnl Bil ingüe al 
interior del Ministerio de Educac ión. que asuma, orie nie y de 
condiciones de desarrollo u acciones públicas y sociales respec10 
del 1.cmn. 

2 . Abri r en el presupuesto del Minis terio de Educación un Pr gra­
me de Educnción lntcrculturn l , que organice 1odas lns diversas 
líneas de financiamicn10 de acci nes referidas a1 1emu en una soln 
unid;1d. 

3 . F rnia li z.n r una Comisión MI EDUC/ ONAOI, con un rcprc­
cntantc indígena de O A DI, pnra la educación in1crculturn l 

bilingüe. 



P LÍTI 1\ Y PR RAMAS . 99 

Es1c nnfcu lo prcsentu lo cen1ra l de dichn propucsrn con 
nlgunus nciunl iz.n iones que se han producido durnn1e el nilo. Aún 
este programa cs1~ en discusión ya que depende de los recursos que 
scnn uprobnd s. en la discusión pnrlnmenrn.ria. para el prcsupucsro 
1996. 

El tiempo actual, pnra e l Ministerio de Educación, es un 
1iernpo de aprender sobre el tema y de iniciar una acción de dcsn· 
rrollo que se i_rá construyendo junto a la práctica de puesta en marctm 
de un programa de Educación Interculturnl Bilingüe. 

1. A 'TECEDENTES 

1 . Hi tóri cos íns t ituciona lcs. 

A fines de 1994, una representación de CO AD!, encabc­
zndu por su di rec1or, el Sr. Mauricio Hucnchulaf. por Consejeros 
indígena y el equipo Técnico de educación y cu hura, 1uvo una 
reunión con el Sr. Ministro de Educación Sergio Malina. Con ello 
culminnbnn diversas gestiones de CONADI, preocupada por In 
ejecución del mnndnio de Ja Ley Indígena respecto a coordinarse con 
M INE.O C pnm llevar a cnbo un programa tendiente aJ desarrollo de 
un Sis!cmn de Educación lntercultura l Bilingüe. 

En dicha oponunidad el Sr. Ministro manifes1ó que se orga· 
11izurfa unn comisión especial oricntnda a construir una proposición 
de polfticn y programas en ese sentido y que dcbcn'a estar cons1i1uida 
por un reprcscntnntc del Ministerio , uno de CONA DI y uno cit.: los 
pueblos indígenas. 

· n..s( como se constituyeron dos ins1nncins rcfcridns al tcmn 
en el ~·1 i nis1erio: unn Comisión de EI B en In Di isión General de 
Educación. que coord ina el Sr. Juan Edunrdo Gnrcín Huidobro y un 
Gnipo de Trnbojo MINEDUC/CONADI pnrn elaborar una propucsw 
ul M INED C. 

2. La e: lnbornció n d e Ju propucslo. 

El pr e de cb bornción uy s rcsuhndo:; gcncrnlt;s se 
prcscm n "C e ns1ru 6 s brc la bnsc de vnrias ncci ncs co111p lc­
m c 111:tn3 • 
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n.) Convers:lciones pcrs na les con nlrcdedor de vein1e pcrsonns de 
los ámbi tos institucional, acn.démico y social. d~ vnrins disci­
plinas, indígenas y no indígenas. 

b) Organiz.nción de tres seminarios (Te.muco e !quique) pnrn reco­
ger ideas y sugerencias sobre el 1ema a los que asis1ieron 
in itadas sesenta personas de las regiones 1, 11 , IX y RM , de 

nivcrsidades, organ iznciones no gubernamen1ales, pr fesores 
de escuelas básicas y liceos de enseñanza media, miembros del 
Ministerio en sus niveles central, regional y provincial, miem­
bros de las Comisiones Regionales de Educación y Cuhura 
Indígena (CREC!s), de Fundaciones educacionales, represen­
lílntes de munic ipalidades. de o tros organismos públicos, de 
organiz.aciones profesionales y sociales indígenas. 

c) Un conjunto de reuniones del equipo MI DUC y CONADI. en 
San1iago y Temuco, para discu1ir el 1cma, analiz.ar las proposi­
ciones de los seminarios y elaborar las proposiciones. 

EL DIAGNÓSTICO DE LA SIT A IÓ A TUAL 
(ob ril , 1995). 

1. P ob lación . 

En Chile hay 988.385 personas de 14 años o m~s ( enso, 
1992) que se reconocen como indígenas de los pueblos uymarn, 
mapuche y rapa nui ( 10,3% del 1otal) constituyendo grupos con 
iden1idnd cultural propia. 

Ln población de O a 14 años en hile corresponde n un 
29,2 % del to tn l del país. Proporción que suma.da a los da tos de 
población indfgena mayor de ca1orce aiios, hace que ésta lleguen un 
toml de 1.397.058 habitantes: aproximadamente un 10 % del total 
nacional. 

El 50% nprox. vive en z nas urbanas (~3% en In RM). ·sto 
mucs1ra que huy un proceso signi ficmi o de cmigrnción ruml-urbnnn 

de regiones u In ciudad de Snn1ingo, con tilU)cndo un ílujo migra­
torio contrndic1orio con lu rcgionnliz.ución del país y In con~ rmación 
de ciudades mcdinnas n lo lnr go del 1crri1ori . 
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En gcncrnl cs1i111 localizados en las comunas o barrios de 
mnyor conccntrnción de pobreza del país. 

Los pueblos indígenas q ue se encucni ran en el 1erri1orio 
nncionnl. son: nymnrns. quechuas, niacnmcños. rnpa nui. mnpuche 
(mapuche, mapuchc- pehuenche, mapuche-huill iche) , kawaskar, 
yell\Tkle/yám ana. 

2. C ullurn. 

Texto ello requiere que en las actuales polflicas de moder­
niz.nción nacional se incorporen occiones que reconozcan las identi­
dades cullurales y le nguas o riginarias de los pueblos, de modo a 
cntcndc.rln como proceso de desarrollo n<ic ional que recoja e iniegre 
In diversidad cullura l de nuestro país. 

Paniculnm1en1e es preciso considerar no sólo la integración 
de aquellas cuhums y lenguas occide ntales, s ino también aquellas 
originorins de nuestro propio territorio y carac terística de grupos 
nnccsrrnles de su poblnción. 

El desarrol lo nacional en una perspectiva democrá 1ica y de 
solidaridad requiere que las re lac iones internas de los diversos 
pueblos y sec1ores que conforman el país, sean d ialó gicas y sin 
subordinaciones de ninguna especie, que se esrnblezcan en un con-
1cx10 de respc10, que se enriquezcan mutuamente y que se an iculen 
socinlmcmc desde el nivel local al nacional. 

Hny que señnbr aquí que e l complejo linguís tico nacional, 
ndcmás del español y o tras lenguas occidcntnles, integra el ay1rntra, 
el mapudungun, rnpn nui y o tras lenguílS de menor cobertura, que 
implican In necesidnd de una planificuci6n linglifstica apropiada para 
cndn unn_ 

3. Pob loción escoln r . 

l l:i C3rcnc ia de información sobre el IOl:tl de la poblnción 
escolar indígena. Sin cmburgo In d isponible nos pcm1i1c entregar 
nlgunn iníormación. 
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En primer lugar. qm: la p bl:lción de O a 14 años. por rn111 

con posibil idad de inicgrarsc imcgrnda n cunlquicr ni el del sis1cmn 
cducJ ional, es de uproximadamcnte, ..io .67 niños. 

Algunos datos regionales nos mucstnrn información más 
cspocíficn. 

En In 1 Región, la poblnción escolar indígena de enscñanui 
básica, de las provi nc ias de Arica e !quique, de 3.062 nii\os(ns) 
(1995). 

En Ja VIII Región los datos dlsponibles, son los siguien1cs: 
en enseñanza básica hay 7.758 alumnos (3.967 hombres y 3. 01 
mujeres) y en enseñanza media hay 4.647 alumnos ( 1.667 hombres 
y 2.6 O mujeres). Es10 <otnlizn 12.405 alumnos indfgenns. (1995). 

En In IX Región en que de los alumnos de enseñanza básicn 
(1 .096) el 26,3 % son indígenas (49.569) . lo que, en zonas 
rurales aumenta a un 61 ,2 % (25.146 nis.) (Da<Os, 1994). 

En cs1as tres regiones. el 1otal de alumnos indígcnns de 
t::.nscñnnza bl'is ica alcanzn 11 60.389 niños que disponen de un bugnjc 
cuhural específico. di fercncindo e inc luso en una proporción signi· 
ficn1iva de una lengua propia. 

En In Región Mctropol iinnn se ca lcula en 0.000 In poblnción 
escolar indígena. 

Si 11 todo ello ngrcgamos In poblnción pre scolar. de cnse· 
ilnnz.n media y superior, así como 1 s niños del rcs10 del país. ese 
número 101nl crece significnt ivnmcnte. 

Es interesante dt:srncnr el caso ilusrrn1h10 de l u V II I Región 
donde el scct r munic ipnl concentro In enseña.ni.a b icn (8 1,7%) y el 
panicuhr subvcnci rrnd 111 cnsciianw media (71,9%). 

De iodo el lo se desprende que In población escolar 1ndígcno: 

n) e concentm en ulgunns regiones. cxi 11c.nd por 1:1111 unn difc· 
rcncinción rcgiunnl e intmn:gi nnl; 

b) hay cns s en que en I n~ e cuela rur.il l:i 1m1 or pnrtc es 
indí cna: 
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e) se csmblccc rnnio en cscuclns básicos como en enseñnnz.n media; 
d) por in~ m1ación re ogidu en terreno, hay cstoblccimien1os en las 

ciudades pequeñas y grandes donde se conccmra In població n 
escolar indígcnn. 

En gencml, iodo esto hace posible una mayor íocaliz.ación de 
ncciones n una pnnc importanie de la población escolar indígena. 

4. Co lidod. 

na pn.ne significativa de los alumnos indígenas alcanzan 
bujos niveles de logro en sus aprendizajes. Los datos disponibles 
son pocos. sin embargo, éstos refuerzan dicha afirmación. 

La coníluencia en e llos de c uatro variables a1en1a1orins a la 
calidad. determina esos resultados: la ruralidad en muchos casos o la 
hnbirnción en ba_rrios periféricos (precario acceso a beneficios y 
servicios de la modcrniz.ución); la pobreza histórica (permanentes y 
precarias o nulas condiciones de c11lidad de vida); diversidad cuhurnl 
y lingUfs1icn (curriculum culturalmente inadecuado): discriminación 
social y consccuen1emen1c baja autoestima e ident idad personal y 
cuhuraJ (racismo e inequidad social). 

Ello se demucs1rn en resultados de algunas comunas y 
cscuclns de alm conccntmción indígena. 

Por ejemplo. e n la IX Región, en las comunn.s de Saavedra 
(68.7%) y Gnlvnrino (67 ,3%), los resultados del SI ICE- Básicu/94 
en Castellano fueron de un 48, l % y 46,2% y en Ma1cmática ele un 
48.5% y 47, l % rcspcc1ivamcnte. Los da tos en sí implican que no se 
nlcnnwn ni la mimd de los logros mínimos. 

Ouo ejemplo, csu1 vez de la V 111 Rcgi n. En la escucln de 
ulluqui. en el Al10 Bío-Bío . los rcndimicn1os (S IMCE·4' Básico . 

1994) en cas1c.llnn , fueron de un 37,7 % y en m:u cmáticu de un 
38.0 %.. siendo que los niveles rcgionnlcs fueron de un 64 ,8 
66. %- n:.spcc1h,nmcn1c. Lo mismo sucede en lo e uc!J de nuílic , 
Alto Bfo-BCo. e n r sult nclos ele un 3 .5 % y 29 .6% en A muco. Ju 
escuelo. asa de Piedru nlcnnz nivele de un .1 % y 3 ,2% 
rcsµ<:c1.ivomcn1c. 1 líly cscuelus que se cncucntrnn sob~ c~t inclicn· 
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dores. ::iin cn1bnrgo, una revisión general de cus s mucstrnn que 
pocas ex ·pci ncs supcrun d 50% de logros mínim s. 

En esia mismn región, los indi ndorc.s de pro1 ión, rcpi 1cn~ 
ia )' retiro de In provincia de Amuco, con fuc.rtc pr scncia indfgcnn. 

en relación u los promedios rcgionnl~ iníluidos por provincias de 
muy baja dcnsidud indígena, como ublc y en p11nc onccpción, 
son los menores: 85,8 % de promoción en relación a un promedio 
regional de 87.3%; 10,2 de repi1encin conlT!l un 9,3% en In región; y 
4,1 % de retiro en relación ni 3.3% rcgion::i.l. Si, en npnricncin 1 s 
datos parecen no indicar enonncs diferencias, ellas de por sí son 
ejemplo de inequidad, en el grndo que sea rcspcc10 de los otrns 
escuelas. 

En l a I X región el promedio de retiro de los niílos emre ¡v y 
4v Básico es de 9%, sin embargo en las escuelas con población 
escolar mapuche es de 12%; en el cnso de 59 a 0 esto si1unci6n se 
ngrn a, pue si el promedio es de 17,6%, en los ni i'los mapuche 
alcnnz.a a un 40%. 

Tocio ello hace que el 1cma de la calidad de la educación en 
escuelas con población escolar indígena sc::i un probl mn que 
requiere urgentes medidas de mejommien10. 

La comparnción con las escuelas de núcleos poblnci nes n 
indígenas y con el sistema pan icular pngndo, hace que sen g·mvi1nn1c 
la baja calidad de estos establecimientos md.s ngud In dcsiguul 
distribución de conocimientos en la sociedad chilena. Ln equidad. In 
sol idaridad parn el desarrollo, se mnnifiesrnn aquí con 1odu su 
posibilidad de voluntad, recursos y esfuerzo . 

Los programas de modcrniz.oción impulsad sen muchns de 
cSlns e uclns (M ECE/Rural/P ~ -s/Enluccs, P-900 y otros) 1cndn!n 
necesariamente un límite u su éxi10 en lo. medida en que los niveles 
de partida en la carrera fomrntivo . son ITIU)' bajos desde el punto de 
lns mcdici ncs comunes n todos los niños. pero, por sobre todo y 
fund:m1en1nlmc111c, porque h:i.y un f:ictor d1ícrc.n iJdor rcspcc10 del 
conjun1 de los 01r s niños del pnís n lo cuales 3bord:i.n dichos 
progrnmns: su clivcr~idnd e identidnd cuhur.ll y en n'luch cnso~ 
hngilfS1icn_ 
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Por dio. se hncc necesario, urgente y de justicia. impulsar 
nccioncs cspccíficns de mcjortunicn10 de la ca lidad de la educación en 
cstnblecimicn1os con ahn conccmmción de alumnos indígenas. 

S. !orco d e Pol íticas. 

La oplicoció n de Jo Ley Orgánica Constituc ional de Enseñan­
w pcnnilirá planes y programas realizados por cada escuela y exige 
ni Mini 1erio 1encr opciones para aquellas que no puedan hacerlos. 

Todo ello requiere de una focalizució n cultural curricular en e l marco 
de los polflicns de descentra lización y adecuació n pedagógica que 
reconozca y aproveche la diversidad cultura l y se constituye en un 
desafío tá:nico y legal pura el Ministerio. 

La Ley Indígena (N' 19.253, 1993) de termina que el Minis­
terio de Educación, junio a CONADI, debe n establece.r un S ISTE­
MA DE EDUCACION INTERCULTURAL BILI GUE, (además 
de unn e rdinación ins1i1ucional y una pol fl ica de Becas) lo que hoy 
recién se inicia con In cons1i1ución de un Grupo de Trabajo 
MINWUC/CONADI. 

La Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI) 
hn propuesto como concepto clave de su accionar el de DESARRO­
LLO CQ, IDE TIDAD, que recoge In preocupación por superar las 
condi iones de subordinación, po brezu e inequidad a rravés de polf-
1icns y programas que permitan el desarrollo y progreso de las comu­
nidades y sectorc indfgcnns, pero, señala, este proceso debe res­
ponder 3 h1s carnc1erísticas culturales propias de los diversos pue­
blos. Y ts1a es una de las contribuc io nes principales que hacen los 
pueblos indígenas ni desarrollo nacio nal: la propuesta de procesos 
s ialcs y ce nómicos, un iculados u lo c ullural con determinadas 
cam 1eñs1ica'\ nsumidns por sus actores y beneficiarios. 

PJr.t impulsar csu noción dl!sde 1994 se detenninaron las 
~ictc pnmcr3c; Are.as de Desarrollo lndfgcnri (con cmctcr terri torial) 
que determino lo Ley. /\ partir de 1995 y 1996 ellas se ampliarfo 
pn.')gn: ''amente. Ec;ms J\rcus e igcn ni MINED C contar con una 
propucsu cducntwll que se integre y coordine con las acciones 
m1cmums..1cnrilc~ que deberán im¡n1lsnrsc en ellas. 
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6. Ins tituc iones y Orgn n i7..ocio ncs ocinles . 

nn e nswrnción empírica es que 1 terna no es nuevo en el 
país ' que hay muchas pcrsonns e ins1i1ucioncs de la socicdud civi l . 
que hnn invcstigndo y experimentado respecto de é l , íundnmenrnl­
mcntc en el cuso de los pueblos aymara, rnpanui y mapuche. 

En 1erreno hemos v isto pcrsonalmen1c o por ideos. hemos 
escuchado y conversnclo sobre trabajos académicos que nbnrcnn 
di ersas temáticas (sobretodo de lenguaje y as pec1os específicos de 
la cu hura propia) y sobre experiencias en ja.retines infanti les. escuelas 
básicas, liceos y liceos Técnico-profesionales, y fonnación superior 
en una perspectiva intercuhura.l. 

El reconocimiento gcncrnJ es que dichas experiencias, que 
an desde docentes trabajando i n1ercullurnlidad bilingUe en sus 

escuelas hasta Universidades con procesos de íomrnción de profes • 
res, se han de sarrollado de m odo aislado un as de 01rns , sin 
conexión, con escaso enriquecimiento mutuo. Se reconoce también 
q ue hoy. pese a l inte rés de que el movimiento indígena cons1ruyn u 
pr pio proyec10 culwrnl y educacional, le cabe al csrndo (M inisterio 
de Educación) una responsnbi lidnd significa1í a en Ja convocnioria a 
una acción integrada en csrn área de acción que se convic.nn, n su 

ez., en un referente de crítica, de apoyo. de aniculnción. 

Ln sociedad civil (Universidades. O 'Gs. Iglesias) y organi­
zaciones profesionales y comuni1arins indígena , que desarrollan n lo 
largo del pn(s múltiples experiencias dcmnndan del M LNEDUC uíl:l 
conlr.'lpane polft icu insti tucional y por sobre todo, técnica. 

Hay aquí una rcsponsnbilidnd on ocantc y de oricn1nción 
del Minis1crio y una necesidad de potenciafrz.a.r lo que In s icdnd 
ci il hn ido rcnli z.nndo en f nnn autónoma is1cmática. 

7. El Estado. 

7. 1. El M in isterio cJc Educución y In modcrn iz.nci6n en 
m nr clrn. 

Lo hecho. 

n rc.alidnd ha sid un tc.;mn de grnn nuscnci.J en el Mini~1crio. 



r Lfn '' PR RA MAS 107 

E penen rns de íormnción de comisione nacionnles ele 
cdu nción in1crculluml bil ingUc hnn tenido cona ida y escasos 
produc1os (uno de cll s fue In crcnción de la CRECl s). En los 
Pr gnunJS de modcrniznción como el de Mcjoramien10 de la Calidad 
y Equidad de la Educnción Básica (MECE) o de discriminación 
posi1ivn como el de Mejoramiento de la Cnlidad de las Escuelas 
lldsicas de sec1ores Pobres (P-900) no se considern esta dimensión 
educa1iva. Algunos de los pre-proyec1os de reformulación del 
Dccre10 de Objc1ivos Fundamentales y Contenidos Mínimos hacen 
rcforcncin a lenguas cx i:mnjcrns y lengua nacional , desconociendo la 
variedad de lenguas nnlivas en Chile. Los informes "Los Desafíos de 
In Educación Chilena fren1e al Siglo 2 1" del Comi1é Técnico Asesor 
del Dililogo acional sobre la modernización de la educación chilena 
e "lnfonne de la Comisión Nacional para la modernización de la 
Educación", no hacen referencia explícita al tema intcrcuilural o al 
bilingUismo. aunque reconocen la necesidad de adecuar los curri­
cul salas realidades cuhumles de los niños y a las decisiones de los 
padres rcspcc10 de la educación de sus hijos. 

Pero algo se hn hecho y lo que se hace hay que revisarlo. 

Ha habido en lns últimas décadas a lgunas experie nc ias en 
regiones y en el ámbito de lo rural , pero ello hn sido escaso, parcial, 
limirndo a algunos míllcrialcs o pequeños proyec1os. En algunas 
Secretarías Minis1erinles hay programas especiales (como en la lX); 
en dos de ellas funcionan lus Comisiones Regionales de Educación y 

uhura Indígena ( RE Is de las 1, IX y X regiones; esta úhima en 
r rm.1ci6n). Se organizó, en 1993, un eminario de Educación lnter· 
cuhurnl bihngUe que permit ió rcco locar el tema e n la d iscusió n 
pública Se esuln apoyando Universidades regionales (Universidad 

utólica de Tcmuco y Universidad de In Frontera) en sus investi· 
gncionc y en la fonnnción de profesores. Se ha implantado una 
p lfli a de bc.cns indígenas para la cduc:ición básica, media y 
supcri("lr. que nlcnnLnn n 1995 11 3.000 en el primer nivel, l.450 en 
el medio y 940 en In educación superior. En el programo MECE/ 
R R L inició. en 1992·9 unn experiencia de in1cgrnción del 
1e1ru en 1l pJ 1tnci6n de pr fes res rurnlcs. en e l Alto Bío· Dfo. La 
Juntn fard1ncs lnfontilcs (JUNJI) hn implcmcn1ado 13 Jardines 



PENTUKUN 108 

Étnicos con 330 niños ( 1993). Se han estimulado muestras cultu­
rales indígenas, museos, bibliotecas, etc. 

El programa de Modernización de la Educación Media 1995-
2000, señala, respecto de esta temática, en el sub-componente 
Actualización Curricular en los Liceos (punto 5.12): "conducir pro­
cesos licitatorios y convenios tendientes a diseñar modelos curricu­
lares que den respuestas a dos siruaciones específicas: liceos peque­
ños y aislados (concentrados especialmente en las Regiones IX y X, 
con alta proporción de población mapuche y en la 1 Región, con 
población aymara) ... " 

Desde las escuelas ha ido emergiendo la temática, de modo a 
veces confuso e intuitivo, a veces en fonna temerosa. Pero hay 
escuelas en que los profesores, por su propia iniciativa, trabajan el 
curriculum bajo una concepción definida por ellos como de inter­
cuhuralidad; incluso en algunas escuelas con bilingüismo. En los 
microcentros del Programa MECE/RURAL, en los Proyectos de 
Mejoramiento Educativos, urbanos y rurales (en este caso fueron 9 
en el concurso de 1994), en proyectos de los Fondos de Desarrollo 
de la Cultura, han comenzado a aparecer proyectos educativos y 
culturales referidos a la promoción de aprendizaje o desarrollo de 
aspectos de la cultura indígena. En escuelas de la Iglesia católica se 
ha avanzado casi hasta la formulación de propuestas curriculares, 
incluso con la producción de textos. 

El ámbito de la interculturalidad ha ido apareciendo desde lo 
pedagógico como resultado inevitable de una educación que busca la 
pertinencia, la contextualización, el partir desde el mundo cultural de 
los alumnos, satisfacer necesidades de aprendizaje de las comuni­
dades. 

Y no ha ido emergiendo como ahemativa o en contraposic ión 
a los proyectos de modernizac ión en marcha. Algunos son más 
antiguos, en algunos casos se han desarrollado paralelamente pues 
los programas a(m no les alcanzan, sin embargo estas experiencias 
han ido buscando caminos de aprovechamiento, inserción, comple­
mentación a los programas en desarrollo. Estos son insuficientes 
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desde la perspectiva intercultural, pero constituyen una base, un 
espacio, una oportunidad o condiciones que permiten su realización. 

Lo ignorado. 

Se ha ignorado el bilingüismo. Ha habido una carencia de 
definición en tomo a esta cuestión tan imponante para el logro de 
aprendizajes de lectura, cálculo, expresión, desarrollo de la persona­
lidad y la creatividad. Las lenguas extranjeras tienen su espacio 
como autorización para su enseñanza, como segunda lengua obliga­
toria o facultativa. Existe una lengua nacional, no hay palabras sobre 
las lenguas nativas, sobre la enseñanza en lengua materna indígena 
como primera lengua. 

Se ha ignorado esta realidad al evaluar los factores que 
afectan al logro de objetivos de aprendizaje no se han considerado 
acciones en este ámbito en los programas de mejoramiemo de la 
calidad de la educación básica. 

7.2. La Corporación Nacional de Desarrollo Indígena. 

La CONADI, a través de su Unidad de Educación y Cultura, 
creada en mayo de 1994, ha desarrollado un Plan de Trabajo, 
anterior a la constitución de este Grupo de Trabajo, referido al tema 
y que está en aplicación. 

Su énfasis está en: 

la realización de un catastro de experiencias innovadoras en 
educación intercu1tural bilingüe; 
producción de materiales de apoyo pedagógico para los 
docentes, que dicen respecto de aspectos de la vida y 
cosmovisión indígena; 
apoyo a investigaciones lingüísticas, especialmente en los casos 
kawaskar (en vias de extinción) y rapa nui; 
fonnación dirigencial a nivel de base y de especialistas, res· 
pecto de temáticas propias del desarrollo de los pueblos indí­
genas; 
y sobretodo, acciones tendientes a la construcción de un 
pensamiento indígena sobre su educación. 
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Es así como en 1995 ha realizado diversas convenciones 
ind ígenas que deben culminar en el mes de noviembre de 1995, en 
un Congreso, sobre el tema. Se espera, como producto , con1ar con 
un documento que sintetice y exprese el pensamiento, la visió n, la 
concepción de los pueblos indígenas -en las condic iones actuales­
sobre su propia educación y las relaciones con la educación nacional. 

Este documento será un referente necesario , obligatorio y 
práctico para las acciones que se impulsarán en el Ministerio en este 
ámbito y programa. Será el documento en e l que se expondrá el 
pensamiento educacional indígena, construído desde la base social 
organizada, y que constituye un punto de partida en la construcción 
social de un planteamiento propio. 

La Unidad de Educación y Cultura cuenta con un equipo 
dedicado a impulsar y apoyar acciones en educación intercultural 
blingüe y, también, preocuparse por el impulso a una política de 
desarrollo cultural, coherente con los programas educativos, pero 
también, como una necesidad para la expresión y construcción de 
identidad de los diferentes pueblos. 

8 . La información disponible. 

A partir de la búsqueda de información, cuantitativa y cual ita· 
tiva, sobre Ja educación intercuhural hemos reconocidodos situa· 
ciones: 

a) Existe información disponible en cantidad no despreciable, 
sobretodo localizada en Universidades. Sin embargo, ella es de 
d ific il acceso, se re fi ere a situaciones o experiencias muy 
local izadas o a algunos aspec tos del saber (por ejemplo 
lenguaje) en desmedro de otros (por ejemplo, matemática. 
ciencias naturales o enseñanza de la música y artes en general). 
Sin embargo, es necesario destacar, que estos estudios tienen un 
carácter permanente. Hay acumulación de conocimiento. 

b) A nivel de Ministerio (central y regional) la información es de 
gran precariedad, tanto Ja estadística cuanto la cualitativa. 
Construir una base de datos, confiable, prác1ica. nacional y 
regional, cuantitativa y cuaJitativa, es de una necesidad urgente. 
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9 . Los profesores, los profesionales. 

Hay aquí una de las principales dificultades de este proceso: 
las carencias de profesionales especializados en la educación inter­
culural y más aún en bilingüísmo. Esto se da a nivel de docentes de 
sala de aula, especialistas académicos en temas específicos y en las 
disciplinas básicas, asesores técnicos. 

La mayoría de los profesores que trabajan en escuelas con 
población indígena hablan limitadamente la lengua originaria local o 
simplemente no lo hacen por no manejarla. Ello manifiesta también 
conductas de aislamiento profesional respecto de la cultura e historia 
indígena, local y nacional, lo que dificulta las posibilidades de 
construir un curriculum que emerja de lo cercano para llegar a lo 
universal. 

Pero hay también un problema cuantitativo. Según informa­
ciones recogidas en uno de los seminarios, la cantidad de docentes 
de origen indígena es muy limitado: datos de un catastro de la 
CREC! de la IX Región muestran que en la Provincia de Cau!Ín, hay 
cerca de 40 docentes mapuche en enseñanza media y 470 en Básica 
de un total aproximado a los 2.000 de la Comuna de Temuco y 
6.000 de la Región. Con datos de Malleco este número debe crecer, 
pero, de cualquier manera muestra que gran pane del trabajo deberá 
hacerse con profesores no mapuche. 

De los 510 docentes mapuche sólo un porcentaje, aún no 
determinado, habla lengua mapuche con la competencia que se re­
quiere para hacer educación bilingüe. Tampoco han recibido capa­
citación en metcxiologfas de enseñanza de la lengua vernácula ni en el 
manejo apropiado de la modalidad educativa intercultural. 

Las Universidades Católica de Temuco (UCn y Arturo Prat 
de !quique (UNAP) tienen programas de formación de profesores en 
educación intercultural bilingüe, que integran 174 alumnos en total 
(26 aymara y atacameños en la UNAP y 148 mapuche en la UCT), 
que deberán ir egresando a partir de l996 en un promedio de 10-20 
por generación. 

Los educadores se han ido agrupando en dos tipos de asocia­
ciones indígenas: Asociaciones de Proíesionales y Técnicos que 
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integran profesionales de d iversas áreas y en otras agrupaciones 
exclusivas de docentes indígenas con la finalidad de desarrollar 
acciones específicas. Algunas de estas formas se articulan con orga­
nizaciones sociales indígenas. Es decir, existen referenies orgánicos 
profesionales que pueden colaborar en algunas acciones específicas, 
con conocimiento Técnico apropiado. 

FUNDAMENTACIÓN ESPECÍFICA DE UNA POLÍTIC A 
Y PROGRAMA. 

Además de lo señalado en el diagnósiico se presentan las 
siguientes justificaciones específicas para poner en marcha un 
programa de educación intercultural en el MINEDUC: 

l. De Ca rácter Técnico. 

Aprovechar y colaborar con la experiencia, conocimiento y 
tecnología acumulada en la sociedad civil (Universidades, 
Organizaciones no Gubernamentales, Organizaciones Profe­
sionales y Comunitarias Indígenas) y desde las escuelas 
respecto del tema; 
Profundizar las políticas de descenrralización pedagógica, 
impulsando una mayor capacidad de decisión curricular de las 
escuelas concebidas en su relación con las comunidades, en 
proyectos especiales y en su cotidianeidad; 
Potencializar una mayor focalización curricular y cullural en 
las escuelas, de modo a mejorar aprendizajes basados en los 
criterios de contextualización y aprendizaje significativos, de 
diálogo cultural, de cooperación en el aprender y de participa­
ción familiar y comunitaria en el acto educativo; 
Reconocer e l bilingüismo (mantención y desarrollo) como 
condición básica de aprendizaje comunicativo y cognitivo e 
impulso de acciones sistemáticas en ténninos de su desarrollo; 
Impulsar un plan piloto en regiones, que tenga un carácter 
experimental, demostrativo y de instancia de capacitación, 
para la educación regional, rnnto indígena como para téc­
nicos, profesores y educandos y que pennita construir una 
propuesta pedagógica por MI NEDUC. 
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Contribuir a una mayor focalización cultural de los progra­
mas de mejoramiento de calidad educacional, que permita 
avances en Jos aprendizajes de los niños y jóvenes. 

2. De Carácter Económico. 

Focalizar recursos a poblaciones sociales y escolares cada 
vez más delimitadas -en términos de cultura, logros de 
aprendizaje y pobreza- para hacer más eficiente y eficaz el 
uso de recursos; 
Asignación directa a establecimientos en materiales didác­
ticos, capacitación, planes y programas. 
Aprovechar recursos humanos disponibles en la sociedad y 
que cuentan con conocimiento especializado, evitando así una 
duplicación de esfuerzos de formación; y formar sólo aque­
llos recursos humanos calificados, necesarios en el estado, 
para esta modalidad especializada de educación de modo a 
acompañar, evaluar y asegurar el logro de los objetivos pre­
vistos; 
Establecer Redes de Colaboración, nacionales y regionales, 
para impulsar y apoyar acciones en esta área, allegando 
recursos adicionales desde la sociedad y otros proyectos o 
fuentes financieras. 

3. De Carácter Institucional. 

Cumplimiento de la Ley Indígena en lo que respecta al esta­
blecimiento de un Sistema de Educación Intercultural Bilin­
güe; 
Preparar las contribuciones del MINEDUC a los Programas 
Intenninisteriales que se desarrollarán en las Arcas de Desa­
rrollo Indígena, en desarrollo o previstas, para iniciarse en 
1996; 
Fortalecimiento de las políticas de modernización institu­
cional (Regionalización y Descentralización) del Ministerio; 
Profundizar los contactos intcrministeriales con MIDEPLAN/ 
CONADI respecto de la educación intercultural bilingüe; 
Responder adecuadamente a la creciente demanda, social y 
política, de acciones del gobierno respecro de las poblaciones 
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indígenas del país, en e l marco de una emergencia del tema 
en la discusión nac ional. 
Fortalecer la estructura de los procesos de participación y 
conducción de Jos procesos educativos con un representante 
indígena del Consejo Nacional de CONADl que se agrega a 
la coordinación técnica MINEDUC/CONADI. 

UNA PROPOSICIÓN DE ESTRATEGIA. 

1 . OBJETIVO GENERAL. 

Proveer una formación general de calidad similar para todos. 
(Objetivo 1 de las Metas Ministeriales 1996) 

2. OBJETIVO ESPECÍFICO. 

Promover acciones de Educación lntercultural Bilingüe foca­
lizadas a establecimientos con alta concentración de alumno s indí­
genas. 

3. EST RAT EGIA. 

Impulsar el mejoramiento de los aprendizajes de a lumnos 
indígenas de educación subvencionada, y la promoción de su identi­
dad, rnediánte un curriculum pertinente a su diversidad cultural y 
lingüística, a través de: 

3 . l . P r ogr ama de Ed ucación In te rcultu ra l Bilingüe en e l 
Ministerio de Educación: Puesta en marcha en 
1996 . 

Esta línea consiste en generar una capacidad en el Ministerio 
de Educación y su División General de Educación, de dar orien­
cación e impulsar acciones a una política de educación interc ultura l 
bilingüe, a nivel nacional, regional y provincial. 

Esto implica una preoc upac ión por asegurar una instancia 
institucional nac io1rnl, regional y provinc ial respo nsable por esta 
temática, y el construir una base de concepción pedagógica y c urri ­
cular que pennita servir de referente de carácter y calidad a las diver­
sas acc iones propuestas o por construi r. Implica preparar y/o 
revisar, adaptar algunos materiales didácticos y realizar ajustes a los 
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actuales programas de estudio, considerando las posibilidades que 
otorga la Ley Orgánica Constitucional de Enseñanza (LOCE) y el 
nuevo marco de Objetivos Fundamentales y Contenidos Mínimos 
(OFCM). 

Esta instancia apoyará, acompañará y evaluará el desarrolJo 
de las otras líneas estratégicas. 

Implica el que este referente institucional se preocupe por 
promover acciones con financiamiento externo, a través de proyec­
tos, co-panicipando o co-parrocinándolos, así como apoyar técnica­
mente a las Secretarías Regionales Ministeriales que diseñen proyec­
tos propios. 

Deberá servir de convocante a la iniciativa social y privada 
dispuesta a colaborar con recursos humanos, financieros o materia­
les para iniciativas generadas en las escuelas o en instituciones. Se 
preocupará de organizar algunos eventos (Seminarios) para el 
intercambio de ideas y experiencias pedagógicas entre educadores. 

Constituirá la instancia que facilitará la coordinación intra­
ministerial e ínter ministerial para el tema. 

Se preocupará por instalar el tema como contenido y 
objetivos transversales o específicos en los programas de moderniza­
ción y mejoramiento educacional del gobierno de modo a no con­
venir el programa en una tarea más para los docentes y estable­
cimientos, sino en una nueva dimensión y práctica pedagógica y 
social de aprendizaje en aquellos programas ya en desarrollo: MECE/ 
RURAL, MECE/MEDIA, PME, Enlaces, Mujer, Derechos Huma­
nos. Ello implica una preocupación por el amplio campo de la Cul­
tura, nacional e indígena en particular, con vistas a crear un ambiente 
cultural general favorable a la diversidad cultural y al respeto por el 
otro y por el diferente. 

Se estudiarán las articulaciones inter ministeriales en desa­
rrollo rural con las Áreas de Desarrollo Indígena definidas por 
CONA DI. 
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3.2. Prom ove r un Pl :.ln pi lo to e n varias region es (como 
Sist e mas de Educación Intercultu ra l Bi li ngüe} en 
escu elas con alla con cent ración de a lum n os 
indígenas. 

Esta línea se orienta a la realización de actividades piloto en 
Regiones con población indígena, orientadas a experimentar la 
educación intercuhural bilingüe, lo más aproximado posible a lo que 
manda la ley (un Sistema de Educac ión Intercultural Bilingüe): una 
propuesta curricular y pedagógica; programas, textos y material 
didáctico adecuados; nonnatividad específica; capacitación docente; 
gestión; participación comunitaria; etc. 

Se centrará en la Educación General Básica de establecimien­
tos subvencionados y en algunos aspectos, principalmente en el 
primer sub-ciclo. 

Se trata de que las actividades tengan características propias 
para cada región y estén centradas en escuelas que puedan contar con 
asesoría técnica de Universidades, organismos no gubernamentales 
y asociaciones de profesionales indígenas, docentes, con contraparte 
de asesoría y acompañamiento de Secretarías Ministeriales y Depar­
tamentos Provinciales de Educación. Se espera que esta línea se 
desarrolle durante algunos años (aproximadamente tres) de modo a 
producir acumulación de conocimienlO especializado y experiencias 
metodológicas y desarrollo de materiales y textos, para que, a partir 
de ese momenlO sus aprendizajes serán masificados en las escuelas 
que ya se han incorporado a las dos restantes líneas estratégicas. 

Estas experiencias piloto. acompa"ñadas por el nivel central 
del Ministerio, se referi rán y articularán con los ac tuales programas 
de modernizac ión educacional y mejoramienlO de Ja cal idad de la 
educación (ej. MECE/RURAL, PME, ENLACES, P-990, MECE/ 
MEDIA, etc.). 

3 .3. Apoyo complementario a ex pe riencias loca les que 
llevan a cabo establecimientos, en la línea de Edu­
cación ln tercultura l Bili ngüe. 
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Esta línea procura apoyar (complementar) experiencias de 
educación inrerculturaJ y/o bilingüe en establecimientos subvencio­
nados de cualquier nivel educativo (pre escolar, básica, media), que 
es1én desarrollando por inicia1iva propia o como pane de algún 
programa de modernización educativa y que sean previamente eva­
luadas. Se excep1uarán aquellos eSlablecimientos que panicipen de 
los Planes Pilolo o de otros programas de educación indígena o 
in1ercultural del Minisierio. 

Se traia de un Fondo Regional de fomento a la descentra­
lización pedagógica, administrado por las Secretarías Regionales 
Minisieriales de Educación de las Regiones 1, 11, V, RM, VIII, IX y 
X, siguiendo criterios definidos por el nivel central (MINEDUC/ 
CONADI) adecuándolos a la realidad regional y evaluándolos de 
acuerdo a cri terios de calidad en los términos de los objetivos y 
concepciones del Programa. 

Estos recursos serán distribuidos desde el nivel nacional e 
irán preparando a establecimientos educacionales y sus docentes para 
cuando las experiencias pilotos propongan sistemas pedagógicos y 
de integración escuela-comunidad, en el marco de la interculturali­
dad bilingüe, estén en condiciones de apropiarse críticamente de 
ellas. 

Por otra parte el proceso de acompañamiento a estas expe­
riencias, que realizará el Ministerio, deberá ir recogiendo y sistema­
tizando ideas, metodologías, materiales, textos que contribuyan al 
Plan Piloto o se intercambien en eventos de encuentro docente. 

3.4. Apoyo a Programas de Formación Docente e 
In ves tigación. 

Se maniendrá y profundizará el apoyo a los centros de 
investigación y formación superior de educadores, en vistas a 
producir conocimienio teórico y metodológico sobre EIB, así como a 
estimular a jóvenes, indígenas y no indígenas, que estudian pedago­
gía, sobre el tema, como futuro campo de desarrollo profesional. 
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CHJODI, Francesco; LONCÓN, Elisa. Por una nueva poll­
tica del lenguaje: temas y estrategias del desarrollo lingüístico del 
mapudungun. Temuco, Chile: Pehuén Editores, 1995. 89 p. 

Este libro es un breve ensayo donde se postula una nueva 
política del lenguaje que ordena de manera diferente las relaciones 
entre la lengua nacional y oficial, el castellano y la lengua mapuche. 
Contiene en su primera parte: Política del lenguaje 2.- Caracteriza­
ción general de los problemas de la lengua mapuche. 3.- Condicio­
nes previas y concomitantes de una nueva política lingüística. En la 
Segunda Parte. 1.- Expansión e irradiación lingüística 2.- Planifi­
cación de Corpus 3.- Promoción social de la lengua 4.- Educación 
intercultural bilingüe. Incluye notas y bibliografía. 

S.G.G. 

CATRILEO, María. Diccionario lingüístico - etnográfico de 
la lengua mapuche: mapudungun - español - english. Santiago, 
Chile: Andrés Bello, 1995, 279 p. 

Este diccionario es el primero en su género en Chile de 
carácter trilingüe: mapudungun - español - inglés. 

Su ordenación no sigue el tradicional sistema alfabético, sino 
que privilegia centros de interés cultural organizados en tomo a cinco 
grandes áreas que dan cuenta del léxico más frecuente del mapu­
dungun hablado en Chile. 

En la estructura de cada entrada, junto al vocablo aparece su 
transcripción fonémica lo cual permite que el lector identifique la 
palabra y al mismo tiempo se representa, en lo posible, el mayor 
número de variantes de pronunciación. 

La metodología de campo, consistió en la recopilación de un 
extenso corpus principalmente en las Regiones IX y X de Chile, 
sobre la base del lenguaje habitual y en el entorno natural del 
mapuche. Además se utilizaron textos como las Memorias de un 
Cacique Mapuche de Pascual Coña (1927) y los Estudios araucanos 
de Rodolfo Lenz (1 895 - 1897). 

S.G.G. 
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MA RILEO, Armando; BACIGA LUPO, Ana Mariella; 
SALAS, Ricardo ... et al. ¿Modernización o sabiduría en tierra 
mapuche?. San1iago, Chile: CERC y Ediciones San Pablo, 1995. 
199 p. Colección Cul!ura y Religión. 

Presenta seis trabajos realizados por profesores e investi­
gadores chilenos y de intelectuales y dirigentes mapuche en el marco 
del Proyecto "Recuperación de la Sabiduría y de la Cultura Mapu­
che" en la Novena Región, por el Programa mapuche" entre los años 
1992 - 1995. 

Contiene: Armando Marileo: Autoridades tradic ionales y 
sabiduría mapuche.- Ramón Francisco Curivil: Religión mapuche y 
cristianismo.- Ana Mariella Bacigalupo: El rol sacerdotal de la machi 
en los valles centrales de la araucanfa.-Cristián Parker: Moderni­
zación y cultura indígena mapuche.- Ricardo Salas: Sabiduría 
mapuche modernización e identidad cultural.-Alejandro Saavedra P.: 
Estado Chileno y Legislación Indígena. 

S.G .G. 

DÍAZ-FERNÁNDEZ, Antonio Edmundo: Aprenda Mapu­
zungun. 15 Lecciones elementales de Lengua Mapuche. Viedma, 
Fundación Ameghino, 1992. 110 p. 

Este valioso texto didáctico cuenta con una Presentación de 
Rodolfo Casamiquela, un breve Prólogo y una Introducción del 
autor, en la cual ofrece daios sobre el pueblo mapuche y su si tuación 
en Argentina, sobre su lengua y un alfabeto de 27 !erras adecuado a 
su sistema fonémico. 

El cuerpo del trabajo es!á constituido por 15 Lecciones, que 
poseen una estructura común: se inician con un breve texto coherente 
-y no con palabras o frases aisladas-, se agregan elementos grnma­
ticales y de vocabulario necesarios para comprenderlo, y se propo­
nen variados ejercicios que posibiliten el conocimiento y manejo de 
Ja lengua en forma relativamente progresiva. Al final del libro, se 
entregan las respuestas correctas de los ejercicios. 

El presente texto, es la reelaboración de un conjunto de 
lecciones prcsentadaspor el autor en el suplemento Werken del diario 
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El Oeste, las que a su vez están inspiradas en un texto mayor: 
Ayüpeaimi Mai Mi Kimal Mapuzungun. 

H.C. M. 

A YL WIN O., José. Comunidades indígenas de los canales 
australes: antecedentes históricos y situación actual. Temuco, Chile: 
Corporación Nacional de Desarrollo Indígena CONADI, 1995. 
131 p. Colección. La Propiedad Indígena en Chile. 

Este libro es el resultado de una acuciosa investigación que 
pennite conocer desde una perspectiva amplia, la historia y situación 
actual de los pueblos canoeros de los archipielagos australes de 
América. Describe a grandes rasgos, la cultura y formas de vida de 
estas comunidades indígenas, así como las trágicas consecuencias 
que para ellos tuvo la llegada del hombre europeo. Da cuenta además 
de la situación en que hoy viven las dos comunidades sobrevivientes 
kawashkar y yaganes, así como el proceso de organización y 
reidentificación étnica y organización que ellos han experimentado en 
los últimos años. 

S.G.G. 

CITARELLA, Luca (comp.). Medicinas y culturas en la 
Araucanfa: Santiago Chile: Editorial Sudamericana, 1995, 617 pp .. 
Ilustraciones, Tablas, Bibliografía, lSBN 956-262-031-X. 

Este trabajo colectivo estudia la interrelación entre los 
sistemas médicos nativos de los mapuche populares y occidentales y 
sus implicancias socio-culturales en la Araucanía, la región con 
mayor porcentaje de población nativa en Chile. Los autores explican 
el pasado y el presente de cada sistema a través de material e1no­
his16rico, literatura antropológica y médica y su propia experiam.:ia 
en terreno con chamanes, curanderos, hierbateros, adivinos y 
médicos. Proponen una guía para poner en práctica programas de 
salud in1crculturales que utilizan medicina alternativa. este libro es 
una importante contribución a la antropología médica y a los 
estudios de salud pública en Chile. 
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Aparece de manera recurrente a rravés del texto la concepción 
mapuche del mundo como un equilibrio entre el ecosistema, la 
sociedad y los poderes sobrena1urales. En los mapuche, la recipro­
cidad y la solidaridad entre es1os sis1emas son la base de la ley de la 
tradición, el lenguaje, las normas de moral, las prácticas rituales, la 
agricultura y la preparación de hierbas medicinales. El cuerpo es un 
microcosmos, donde la armonía psicológica, espiritual y física van 
de la mano. El mundo es concebido como una dualidad entre opues­
tos complementarios: masculino y femenino, viejo y joven, caliente 
y frlo, bueno y malo, salud y enfermedad. Se cree que la enfer­
medad y el mal son causados por fuerzas externas que actúan 
cuando los mapuche cometen transgresiones rituales que rompen la 
armonía grupal y cosmológica. estas transgresiones a la ideología 
mapuche se han tomado comunes con la cafda socio-económica. 

Los autores analizan cómo la escasez de tierra en el 
ecositema de reservas indígenas, la aculturación y la migración 
descomponen las familias mapuche y destruyen su sentido de 
identidad y su conocimiento de las prácticas tradicionales de 
curación y rituales . La intervención de autoridades locales como el 
Lonko Uefe) y la machi (chaman) se hace necesaria para renovar su 
auto identidad mediante la realización de machitun (curación) y 
ngillatun (comunal) rituales para obtener un reordenamiento 
espiritual y moral, y renovar las creencias, los valores y los 
símbolos culturales. 

Mientras la medicina occidental se preocupa mayoritaria­
mente de los sistemas bioffsicos, los mapuche buscan las causas de 
las enfermedades en e lementos biológicos, psicosociales y sobre­

. naturales. Los autores muestran como una enfermedad puede tener 
una causa mapuche, pero ser tratada por la medic ina occidental, 
como una enfermedad foránea puede, potencialmente , tener una 
causa mapuche. Explican bien como la evolución, el tratamiento y Ja 
resolución de una enfermedad son cruciales para su clasificación: 
enfermedades debidas a causas naturales (rekutran) o a causas 
sobrenatuntles, de naturaleza positiva (wenukutran, que afecta prin­
cipalmente a las machis) o negativas (wedakatran). Pero algunos 
términos contravenidos como la magia y Lrance se usan librcmcn[e y 
no son definidos. El libro tampoco analiza los dis1in1os estados ahe-
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rados de conciencia inducidos por la machi y sus implicancias 
terapéuticas. 

La sección dedicada a Ja función que desempeñan las machis 
dentro del contexto social es la más débil. El análisis de la relación 
entre la feminidad, el chamanismo y la patrilineidad es demasiado 
simplista y podría desarrollarse aún más. El libro no señala que las 
machis pueden provocar cambios e incorporar símbolos foráneos a 
su visión de mundo que deben ser las lfderes morales y espirituales 
tradicionales de la comunidad. 

El libro propone una evaluación objetiva de la curación 
chamánica que combina métodos simbólicos y empúicos, y lo logra 
en pane. Los elementos empíricos de análisis son muy precisos y 
sensibles a la concepción cultural mapuche, los autores presentan 
una descripción detallada de las plantas medicinales. su uso, su 
significado y su función de acuer\lo con etnocategorías. Ya que las 
plantas también poseen espíritu, existen formas tanto empíricas 
como mágico-religiosas para adquirir conocimiento acerca de ellas. 
y su valor farmacéutico y terapéutico no puede separarse de su 
eficacia simbólica. Sin embargo, los aspectos simbólicos del ritual 
de curación mismo no se destacan en el libro. El ritual es 
considerado tanto como una manera de reforzar la identidad cultural 
como la manera de reincorporar al individuo al grupo social . pero el 
lenguaje ritual es presentado como la única fonna de manipulación 
simbólica y energía terapéutica que permite un reordenamiento 
conceptual, La función de la música, el movimiento, el color, la 
estética, la imeginerfal guiada y la interacción entre símbolos claves 
y la multivocalidadl no son considerados ni en la concepción de la 
eficacia simbólical ni en el cambio sicológico del paciente. 

La creciente importancia de la medicina popular tanto en los 
grupos urbanos como rurales está adecuadamente vinculada con el 
proceso de mestizaje de nativos que buscan una nueva estrategia de 
sobrevivencia sociocultural y psicológica. La práccica sincrética de 
medicina holística por curanderos, hierbateros, matronas, especial is· 
tas en huesos y adivinos es extraída de la med icina popular occi· 
denial, la medicina nativa y elementos de l catolisismo. En las áreas 
rurales, Ja medicina popular mantiene una fuerte matriz nativa. a 
pesar de incluir elementos y prác ticas populares· hispánicas. En las 
zonas urbanas. las tradiciones del catolicismo, las prácticas médicas 
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de Occ idente penetran en la cultura nativa, y así cambian el co ncepto 
de enfe nnedad y las pdc1ic.as que lo rodean: El libro e ntrega una 
de w.llada historia de cómo Ja medic ina de Occiden1e fue trn ída a la 
Araucanfa por misioneros, médicos y sistemas de salud cstarnlcs que 
le otorgaron un poder normativo y un control social. Los autores 
explican como el modelo cartesiano, donde la mente est..1. divorciada 
del cuerpo, prevaleció junto con la visión bioquímica de la enfer­
medad como formado por células y tejidos, separada del contexto 
socio-cuhural. Para principios del siglo XX, el uso de la medicina 
nativa había disminuido en forma consid'erable. 

La mayor contribución de este libro es sll enfoque innovador 
intercultural en lo relativo a las concepciones de los sistemas de 
salud que permite que los grupos marginales integren los elementos 
más importantes de los sistemas médico s nativos, mestizos y 
dominantes que coexisten e n Chile. Aunque es imporante sintetizar 
estos tres sistemas en un mode lo conceptual, los au[ores demuestran 
de manera convincente que estos puede n ser complementados e 
implementados en conjunto si tanto la medicina popular como Ja 
nativa son consideradas socia l y cuhuralmente aceptables. Los 
sistemas de medicina alternativa, sus recursos y los agentes que los 
implementan deben ser legitimados. 

La finalidad de la salud intercultural es mejorar las condi ~ 
ciones de salud local, vencer la marginalidad de los grupos 
minotirarios y mantener el pluralismo étnico. Esto puede lograrse si 
los nativos asumen una estrategia pragmática de sobrevivencia 
donde Ja medicina occidemal es utilizada para mitigar los síntomas y 
la enfermedad nativa es utilizada para identificar y neutralizar al 
agente que causó Ja enfermedad. Sin embargo, los autores enfatizan 
que si el paciente está padeciendo una crisis de identidad y no posee 
un eje conceptual que organiza las distintas al!ernativas que 
part icipan, recurrir a varios sistemas médicos tendrá por resul tado 
un mayor conflicto y desorientación. 

El libro define el res rnbleciminto de la participación de la 
comunidad en la salud pública y la adaptación del sisrema médico 
ofic ial a las necesidades y conceptos de salud locales. Favorece la 
panicipación mapuche en la planificación de la salud si la medic ina 
nativa se 1orna accesible y no es considerada de manera subord ina­
da. A los tr.tbajudores de la salud se les deben'a enscñi1.f el lenguaje 
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nativo y emocional del proceso de curación y deberían adaptar la 
atención médica oficial a estas necesidades. También debería apren­
der a derivar las enfennedades psiquiátricas y psicoso~máticas a 
practicantes populares y nativos. 

El libro termina con una evaluación de los distintos intentos 
de salud inrercultural en la Araucanía y ofrece valiosas sugerencias 
para la creación de un sistema de salud intercultural. 

Ana Mariella Bacigalupo 
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